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    Acabado el instituto, cada una de Las Princess toma su camino, sin saber que una conversación de chat secreta, un piso compartido, el locutor de un programa de radio, un viaje a otro continente y una nueva amiga…¡las unirán más que nunca!
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  Capítulo 1


  
    Nací cuando ella me besó.


    Morí cuando me abandonó.


    Viví unas semanas mientras ella me amó.


    En un lugar solitario, de NICHOLAS RAY

  


  Una tarde de enero, en el comedor de casa de Sergio y Silvia


  —¿Dónde está? —dice la Princess mientras busca algo entre los cojines del sofá.


  —Estela, que te veo venir…


  —¿Por qué? ¿No tienes dudas? —Silvia tarda unos segundos en responder agachando la cabeza con un movimiento casi imperceptible—. ¿Entonces…?


  —Pero ¡no está bien! —contesta Silvia mientras le quita el cojín a Estela y lo coloca otra vez en su sitio.


  Estela suspira y da un par de vueltas a la mesa. Se respira mucha tensión en el comedor de la nueva casa de Silvia. La Princess tiene un grave dilema y no sabe cómo solucionarlo. Es su primer año en la Facultad de Derecho, lleva unos seis meses viviendo con su novio y parece que la vida de pareja no es como ella se la había imaginado.


  —Si no lo haces tú, lo haré yo —dice Estela, tajante.


  —¡Shhh! —susurra Silvia—. ¡Nos va a oír! ¡Habla más bajito! —Se sienta en el suelo y se acurruca mientras se lleva los dedos a la sien—. ¡La cabeza está a punto de explotarme!


  Su amiga se sienta a su lado y le acaricia el cabello en un acto de comprensión. Aunque las Princess son cuatro, Estela y Silvia siempre han estado muy unidas, sobre todo durante este último año. Ana y Bea se han marchado de viaje, y ella se ha pasado muchas horas ayudando a Silvia en su nueva aventura.


  —Pero ¿tú quieres saber la verdad, sí o no? —insiste.


  —¡Sí! —contesta Silvia, entre sollozos—. Pero si le cogemos el móvil a Sergio, se va a enterar. No se separa de él ni un solo segundo.


  Estela ve indecisa a su amiga. Silvia siempre ha sido así. En situaciones críticas siempre se bloquea y le cuesta tomar decisiones. Su sentido de la responsabilidad y de la ética suele frenarla y no le deja tomar cartas en el asunto. Estela es muy distinta. Es de esa clase de chicas que cogen el toro por los cuernos sin importarles las consecuencias. Una es toda razón, y la otra, toda pasión.


  —Recapitulemos. —Estela está dando vueltas como si fuera Sherlock Holmes—. Me has dicho que Sergio no te hace demasiado caso de un tiempo a esta parte. ¿Verdad o mentira?


  —Es verdad. —Silvia deja hablar a su amiga.


  —Bien. Hasta aquí, todo normal. Una cosa es salir con un chico y otra muy diferente irse a vivir con él. Puedo entender que todo cambie un poquito cuando te vas a vivir con la persona a quien amas. Por ejemplo, ya no tenéis que quedar en el parque para veros, y podéis comer juntos todos los días. Se acaba, por fin, eso de encerrarse en la habitación y besaros de manera apasionada pero en silencio por miedo a que te oigan tus padres: ¡tienes tu casa, y puedes hacer el amor donde, cuando y como te plazca! —Estela está cada vez más motivada y habla con más contundencia—. Pero…, porque siempre hay un maldito pero, se acabaron los e-mails románticos matutinos en los que la palabra «amor» se repite unas tres veces, o dices cosas como: «Te echo de menos» o «Te comería a besos», y firmas con un: «¡Te quiero! ¡Te amo! ¡Te deseo!». Los WhatsApps picantones le dan paso a: «¿Te pasas por el súper a comprar solomillo para cenar?». —Silvia se ríe—. Y entonces llega la otra cara de la moneda…, que es… —Estela hace una enorme pausa para demostrar la importancia de la frase que va a soltar a continuación—… ¡cuando el tío se convierte en un cabrón!


  Silvia no puede evitar que le salten las lágrimas:


  —No, Estela, mi Sergio no es ningún cabrón.


  —¡No lo sabremos si no le robamos el móvil! —contesta su amiga, tajante.


  —Ya…, ¡pero es que estoy tan enamorada…! —La Princess intenta reafirmar sus sentimientos—. Si descubriera algo que no me gustara, creo que no podría soportarlo.


  Unos meses antes, en casa de Sergio


  —Cuando me dijiste que sí, no me podía imaginar que la cosa iría tan rápido —dice Sergio mientras deja un par de cajas en el suelo.


  —Si te molesta me voy, ¿eh? —contesta Silvia en tono divertido. Sabe que el comentario de su chico no va con mala fe.


  —¿Y volver a bajar todas esas cajas? Ni hablar —afirma rotundo mientras cierra con llave la puerta de la casa.


  La pareja empieza su primer día de convivencia en pleno verano. Ninguno de los dos pudo esperar a que Silvia cumpliera los dieciocho años y, en cuanto la Princess «dijo que sí» y les pidió permiso a sus padres, empezaron la mudanza. Sergio estaba convencido de que se trataría de una maleta con ropa y poca cosa más. Pero no. Silvia se llevó prácticamente toda su habitación. Tal vez una persona más madura habría empezado con lo justo y necesario y, después de comprobar que todo iba bien, habría seguido con más. Pero Silvia estaba tan convencida y tan enamorada que, para ella, no confiar a ciegas en su relación equivalía a traicionar a su corazón.


  Como suele decir Ana en su blog: «No hay que tener miedo al amor, hay que confiar». Y confiar, para Silvia, significa llevarse la casa entera si hace falta.


  —Amor, no sabes lo importante que es esto para mí —dice la Princess mientras agarra a su chico por la cintura y mira a su alrededor como si la casa fuera un museo de arte—. Es un sueño. —Suspira.


  —No es un sueño, princesa: es la realidad —contesta él mientras le devuelve el abrazo a su chica y le da un cariñoso beso en la cabeza.


  Silvia es muy feliz, pero también se siente un poco extraña. Este año empezará a estudiar derecho y no tendrá ningún ingreso económico, aparte de una pequeña mensualidad que le dan sus padres para ayudarla. Se siente una mantenida, y esto no le gusta demasiado, pero también es consciente de que su familia quiere lo mejor para ella. Lo que quiere es ser independiente, en vez de una niña pija a quien sus padres y su novio se lo pagan todo. De momento ha pactado con Sergio que él seguirá pagando todo el alquiler y que tendrán que aguantar al primo Manu hasta que Silvia pueda pagar su parte. Y por lo que respecta a sus padres, estarán encantados de pagarle los estudios si saca buenas notas.


  Manu podría ser un problema, pero la habitación de la pareja es enorme y Silvia está convencida de que se pasarán el día entero encerrados allí, disfrutando de su amor. Nada más lejos de la realidad.


  Seis meses más tarde, en el comedor de Sergio


  —No quiero que me malinterpretes, pero ahora no estamos aquí para saber si amas o no a Sergio. ¡Es evidente que lo quieres! —Estela hace una breve pausa—. Quiero que me respondas una pregunta, y te lo digo muy en serio. Sospechas de él, ¿no?


  Silvia se queda pensativa.


  —Sí.


  —¿Y quieres saber la verdad?


  Esta vez Silvia no tarda en responder.


  —Sí.


  —Pues entonces tienes dos opciones. La primera es pillarle el móvil y empezar a cotillearlo todo. La segunda es preguntárselo directamente.


  —¡Ya lo he hecho! —contesta Silvia, gritando bajito para que los chicos no la oigan.


  —¿Quéee? ¿Cómo no me lo habías dicho antes? ¿Y qué te dijo? ¿Qué te dijo? —pregunta Estela, histérica.


  —Pues… ¡que no! Que estoy como una regadera, y que le da pena que desconfíe de él. Y yo quiero creerle, Estela, quiero hacerlo. Siempre he pensado que la sinceridad y la confianza son la base de una buena relación. Y si le pillo el móvil y no hay nada, me sentiré muy culpable. Quiero creerle. Me juró que yo era la única.


  —¿Qué creías que te iba a decir? ¿Que sí? ¿Que ha estado viéndose con otra que le llena más que tú? No me hagas reír, princesa. Está claro que sólo nos queda la primera opción. Si no lo haces tú, lo haré yo. Por última vez, ¿dónde está su móvil?


  Estela está decidida y se marcha del comedor. Silvia la sigue hasta el pasillo.


  —¡Está bien, está bien! ¡Lo haré!


  —¿Dónde está su móvil? —insiste Estela.


  —Pues lo tendrá en su despacho —contesta Silvia, nerviosa—. Lleva dos horas encerrado con Manu.


  —Vale. El plan es el siguiente. Esperaremos a que Sergio salga. Cuando hayamos localizado su móvil, lo distraigo y se lo cojo. Déjame a mí: estas cosas se me dan muy bien. Entonces tú coges el teléfono y averiguas lo que tengas que averiguar, ¿de acuerdo?


  Silvia no contesta. Sigue nerviosa y paralizada. Entonces se oyen unas risas y un portazo.


  —¡Ya han salido! —exclama Silvia, agarrando del brazo con fuerza a su amiga.


  —¡Eh, que me has hecho daño en el brazo! —se queja Estela, que intenta aparentar serenidad.


  Unos meses antes, en casa de Sergio


  A Silvia le bastan un par de semanas de convivencia para darse cuenta de que no es oro todo lo que reluce. Sabía que no iba a ser fácil vivir con dos chicos, pero nunca pensó que pudieran llegar a ser tan desordenados. Todavía es capaz de controlar su habitación, pero el resto de la casa… ¡Puf! Se la llevan los demonios cada vez que ve unos calzoncillos tirados en el suelo del lavabo, o los platos sin fregar. Sabe que Sergio no es nada machista y que tiene mucho trabajo, pero no le parece nada bien que ella, que es la única mujer de la casa, tenga que hacer todas las tareas domésticas.


  Por este motivo se ha puesto manos a la obra y ha confeccionado una bonita hoja de Excel en la que detalla todas las tareas que se van a repartir.


  —Perdona, pero estás de guasa, ¿no? —pregunta Manu en tono irónico mientras Silvia intenta explicar sus planes de limpieza.


  —Manu, no seas maleducado —le reprocha Sergio. Aunque le da mucha pereza ponerse a limpiar, sabe que Silvia tiene parte de razón.


  —¡No! —le grita su primo mientras mira la hoja de papel impresa a siete colores—. Es que no lo entiendo. Tú y yo siempre nos las hemos arreglado bien, ¿no? Nadie ha venido nunca a decirnos cuándo y cómo tenemos que limpiar. La verdad es que me parece exagerado.


  —Pues no me parece justo que siempre acabe limpiándolo yo todo —contesta Silvia elevando un pelín la voz.


  —Es que a nosotros no nos molesta el desorden, chica. Es a ti a quien no le gusta vivir así, ¿no?


  —Bueno…, sí. Yo…


  —Pues está claro. Si no puedes vivir con dos platos sucios, pues los lavas. Y si no, pues los dejas donde están.


  —Tío, te estás pasando, ¿vale? —le corta Sergio, que no puede evitar la mala cara de su primo.


  —Joder, es que me cabrea que de repente venga esta tía a decirnos cómo tenemos que organizarnos.


  —Esta tía es mi novia, ¿vale? Un poco de respeto. Se ha currado esta hoja de Excel, y sólo nos está pidiendo que no seamos tan cerdos. ¡No me parece tan mal!


  Silvia está a punto de echarse a llorar. No le gusta que Sergio y Manu se peleen por su culpa.


  —Lo siento, no quería crear ningún conflicto. Sólo quería ayudar y poner un poco de mi parte.


  —Lo sé, y te pido disculpas por Manu —se excusa Sergio—. Es normal que se sienta extraño con tu presencia. Dale tiempo, ya se acostumbrará. ¿Verdad, Manu?


  Este no dice nada y se acomoda en el sofá. Silvia, que se está temiendo que no va a hacer prevalecer su criterio, le pregunta a su chico, bajito:


  —Y mientras tanto, ¿cómo lo hacemos?


  —¿Y si empezamos por limpiar la cocina juntos? —Sergio eleva el tono de voz para que su primo lo oiga.


  —Me parece bien —contesta Silvia, y le sonríe.


  Entonces Manu suspira fuerte, se levanta del sofá y grita:


  —¡Vale! ¡Yo me encargo de la comida! Pero que no sirva de precedente, ¿eh? Y eso de hacer los lavabos, ni de coña. Avisados estáis.


  Los tres chicos se meten en la cocina y Silvia se siente un poco más aliviada. A lo mejor no llega a convencerlos de que sigan su Excel a rajatabla, pero de momento ya ha conseguido que uno friegue los platos y el otro haga la comida. Sólo espera no tener que montar muchos numeritos como este para conseguirlo.


  Seis meses más tarde, en el centro de la ciudad


  Radio Bimba no tiene mucha audiencia, pero es un medio de comunicación prestigioso. Por este motivo han fichado a Víctor Sueiro de cara a la nueva temporada. Víctor es una joven estrella de la televisión, pero es algo más que una cara bonita. Es un periodista de raza, con una enorme capacidad de trabajo y un gran atractivo. Harto del mundo de la tele y un poco cansado de que lo valoraran sólo por su físico, presentó a la dirección de la radio un proyecto titulado «Llévame contigo». Es el típico programa de madrugada, con llamadas de los oyentes y un aire un tanto misterioso. Eso sí, con poco presupuesto. Sólo cuenta con la ayuda de una productora de la radio, Lidia, un técnico de sonido, Mario, y otra colaboradora a quien él mismo ha seleccionado para que escriba algunos guiones y le acompañe de vez en cuando en antena. El año pasado, esa franja horaria estaba ocupada por sintonías musicales y espacios publicitarios, pero cuando recibieron la propuesta de Víctor, los directivos pensaron que era una buena idea empezar el nuevo año con algo diferente.


  Hoy es el primer día, y aunque lo normal sería que todo el mundo estuviera nervioso, en la redacción se respira mucha tranquilidad. Es un espacio pequeño, con sólo cuatro mesas. Víctor ocupa la más cercana a la ventana, frente a la cual tiene a Lidia, enganchada al teléfono.


  —¡Confirmada! —exclama la chica mientras cuelga—. La niña está de camino.


  —No la llames niña —le dice Víctor con tono cariñoso.


  —¡Es que lo es! —contesta seria sin dejar de apuntar cosas en su libretita de productora.


  —La «niña» tiene más seguidores en Twitter que los que tú puedas soñar, y su blog… Su blog es, sencillamente, maravilloso. Ella nos traerá otro tipo de oyentes, ya lo verás. Y también le aportará un toque de frescura al programa.


  —Ni siquiera sabes cómo suena su voz. ¿Y si resulta que tiene voz de pito? ¿Y si es tonta de remate? ¿Y si no sabe escribir entrevistas? Piensa que esta no ha currado en su vida.


  —La entrevisté por Skype. Tiene una voz preciosa y mucha ilusión. Y eso es más de lo que se puede decir de mucha gente que trabaja aquí desde hace años.


  —No lo dirás por mí, ¿verdad? Porque yo llevo dos —dice la chica, que se considera una gran profesional, y si hay algo que odie es que duden de ella y de su calidad como productora.


  Víctor sonríe, se levanta de la mesa y se dirige hacia la impresora. Saca una hoja y se la entrega a Lidia. Se coloca detrás de ella y le dice al oído:


  —Lee esto antes de criticar.


  A Lidia se le hace un nudo en el estómago. Se siente incómoda al tenerle tan cerca. Es muy guapo y huele muy bien. No está acostumbrada a este tipo de jefes, tan amables y tan cercanos. Su último jefe era un tipo bajito y regordete, que aparecía cinco minutos antes del programa y, a veces, con las zapatillas de casa puestas. Víctor es todo lo contrario. Es elegante, trabajador y un pelín misterioso. No es muy hablador, sólo lo justo, y eso le encanta a Lidia. Por todo eso, la presencia de una «rival» con talento no le hace ninguna gracia.


  —¿Y esto qué es? —pregunta la productora mirando el papel.


  —La escaleta del programa de hoy —contesta Víctor, sentándose—. Es muy simple, lo sé, pero es el primer día y no quiero arriesgar. Quiero que todo fluya como tenga que fluir.


  
    ESCALETA PGM 01


    LLÉVAME CONTIGO


    • Entrada: Víctor da la bienvenida a los oyentes


    • Tema del día: LA PRIMERA VEZ


    • Cortes de películas


    • Llamadas de los oyentes


    • Testimonio fuerte e impactante


    • El post final

  


  —¿Eso es todo? —pregunta la chica, sorprendida de tanta sencillez.


  —¿Te parece poco? Pues tienes dos horas para montar los cortes con el técnico de sonido, encontrar a un testimonio fuerte e impactante y pensar en una pregunta para los oyentes.


  —¡Un momento! ¿Eso no tendría que hacerlo la nueva?


  —Lidia, es el primer día. Y la nueva llegará un pelín tarde. Hoy sólo quiero que preste atención y aprenda. Piensa una pregunta, venga.


  —Perdona, pero no acabo de entender. ¿La primera vez de qué?


  —Bueno, ya lo verás cuando saques los cortes de las pelis. La primera vez que te enamoraste, la primera vez que trabajaste, la primera vez que besaste a alguien o la primera vez que comiste sushi. Lo que quieran los oyentes. Te echaré un cable porque es el primer día. Apunta la pregunta:


  
    ¿Qué primera vez te gustaría repetir?

  


  —De acuerdo. Entendido. Voy a ver a Mario.


  Lidia se levanta, coge los mil DVD que Víctor le ha preparado con otros tantos post-it en los que se indica el corte que hay que sacar en cada peli, y le dice, muy seria:


  —Si no te importa, el próximo día sacaremos los cortes del YouTube. Esto del DVD es del siglo pasado —aclara mientras hace equilibrios para que no le caigan todos al suelo.


  —¿Ves como necesito a gente «joven» a mi alrededor? —le responde, y suelta una divertida carcajada—. Venga, en marcha, que el tiempo se nos echa encima. Llámame cuando tengas los cortes editados, y vendré a repasarlos.


  Víctor se queda solo en la redacción, respira hondo y mira a su alrededor. La radio es distinta a la tele. Hay poca gente, impera el silencio, y la noche tiene un encanto maravilloso. En los pasillos no se oye absolutamente nada, tan sólo los tacones de Lidia, que se dirige al estudio 2.


  «Hoy puede ser un gran día, sí señor —se dice a sí mismo—. Todo irá bien».


  Capítulo 2


  
    He venido aquí esta noche porque, cuando te das cuenta de que quieres pasar el resto de tu vida con alguien, lo único que quieres es que tu vida empiece lo antes posible.


    Cuando Harry encontró a Sally, de ROB REINER

  


  Una hora más tarde


  Sergio entra en el comedor con su primo Manu. Andan concentrados en el móvil de Sergio, sonríen. Silvia y Estela, sentadas en el sofá, los observan.


  —¡Este comentario es muy bueno! ¡Dale al «me gusta»! —le dice Manu a su primo.


  —¿Lo ves? ¡Está enganchado! —le susurra Silvia a Estela. Esta le toca la rodilla para que se calme y, sobre todo, se calle.


  —¡Hola, chicos! —dice Estela con voz encantadora. Sergio y Manu saludan con dos besos, y Estela se da cuenta de que Sergio casi no ha mirado a Silvia.


  —¿Qué hacéis? —pregunta Sergio sin dejar de mirar su móvil.


  —Pues estábamos pensando en organizar una fiesta para singles —contesta Estela con ironía.


  —¿Singles? —Sergio no despega la mirada de la pequeña pantalla.


  —Solteros y solteras juntos en una fiesta. Y Silvia y yo seremos las solteras de oro —bromea Estela para llamar la atención del chico.


  Sergio tarda en contestar, enfrascado como está en su móvil.


  —¿Una fiesta? —responde despistado—. Las fiestas siempre molan… ¿Ha quedado algo de pasta carbonara del mediodía?


  Estela se queda pasmada después de la respuesta de Sergio, que se va a la cocina tan tranquilo, sin parar de escribir en el móvil. Las dos amigas se miran sorprendidas. Silvia está tan estupefacta que no le contesta.


  «Ojalá se te atraganten los espaguetis», piensa, rabiosa.


  —¿He oído «fiesta de solteras»? ¡Me apunto! —exclama Manu—. ¿Cuándo es?


  —Todavía no lo sabemos, pero ya te avisaremos —contesta Estela para quitarse a Manu de encima.


  Minutos más tarde


  Ana llega a la radio caminando. Es una radio pequeñita y está muy cerca del centro… Está muy angustiada. Acaba de regresar de Cambridge y ha tenido que comerse su orgullo y volver a vivir con sus padres. Cuando te has ido de casa y te has convertido en una persona independiente, cuesta mucho agachar la cabeza y volver a tu habitación de estudiante. Equivale a reconocer que has fracasado, o que no sabes vivir sola, o algo mucho peor: ¡que ellos tenían razón! Pero Ana lo tiene claro: en cuanto haya cobrado su primer sueldo, se buscará una habitación cerca de la radio.


  «Aquí es: calle de la Victoria número 145». La Princess mira arriba. El edificio es muy antiguo y en absoluto espectacular, pero se siente como una auténtica princesa a punto de entrar en el castillo. Y no hay ningún príncipe que la proteja de los dragones o de las brujas malvadas. Baja la cabeza y se encuentra con un chico pequeñito. Tiene una barbita y cara de buena persona. Antes de que ella pueda reaccionar, el chico ya le ha dado dos besos.


  —Bienvenida. Tú debes de ser la nueva, ¿no? —le dice.


  —Sí… Supongo. Vengo a trabajar en el programa «Llévame contigo».


  —Claro: es lo único que emiten a esta hora. Yo me llamo José y soy el portero. —Y le planta otros dos besos—. También me encargo de la seguridad. Claro, como estos no quieren gastarse el dinero en otro sueldo… De todos modos, si tengo que defenderos yo, con lo bajito que soy, lo llevamos claro.


  —Yo soy Ana —contesta, sonriendo divertida ante la verborrea de José.


  —Lo sé. Te conozco muy bien. Te sigo en Twitter.


  —¿En serio? Qué ilusión —contesta la Princess con sinceridad. Aunque sabe que tiene muchos seguidores, cada vez que conoce a uno le parece un milagro.


  —¿Quieres un consejo para tu primer día?


  —Sí, por favor. Estoy de los nervios.


  —Sé prudente. Aquí todos parecen buena gente, pero, en cuanto te descuidas, te apuñalan por la espalda. El mejor de todos es Mario, el técnico. Un tío cojonudo. Muchas veces, cuando estoy aburrido, que es casi siempre, subo a hablar con él o a cotillear vídeos de Internet. Luego está Lidia, que es muy alegre y simpática, pero no te fíes ni un pelo de ella. Es de esa clase de gente que mataría a su madre por salir en la tele. En este caso, por hablar en antena.


  —Pero ella se encarga de la producción, ¿no?


  —Sí. Y es muy buena en lo que hace. Pero no te fíes de ella. Y luego…, luego está el jefe.


  —Lo he visto por la tele, pero en realidad no lo conozco.


  —Es un tío muy raro. No le gusta hablar ni cotillear. Es muy serio —susurra José, como si le pudieran oír desde la redacción, que está en la tercera planta del edificio.


  »Y tú, ¿qué? ¿De dónde vienes? —pregunta el chico sin cortarse un pelo. A Ana le inspira confianza y se sincera con él.


  —Pues hace dos días que llegué de Cambridge.


  —¿Y eso? ¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este…, pudiendo estar en Inglaterra?


  —Bueno… Pasé unos meses geniales, pero luego todo se torció, corté con mi novio y, cuando me surgió esta oportunidad, no dudé en salir por piernas. Llevo pocos días en la ciudad, y ni siquiera he visto a mis amigas…


  —Pues seguro que el tío era un idiota —dice José para buscar la complicidad de Ana.


  —¡Nooo! No digas eso. Corté yo, pero no porque me hiciera nada malo…


  —Bueno, algo haría mal.


  —No lo sé. ¿Alguna vez has cortado con alguien a quien todavía querías un montón? Es muy duro. Y sólo hay una manera de superarlo.


  —¿Cuál? —pregunta el chico, lleno de curiosidad.


  —Poniendo tierra de por medio.


  En el mismo instante, en el baño de la casa de Sergio


  Las Princess cierran la puerta del baño con el cerrojo. Las cosas están empezando a ponerse feas. Estela está indignadísima y da un puñetazo al aire. Silvia siente que la situación se le está yendo de las manos. Sabe que cuando a su amiga se le cruza un cable no hay quien la frene. Enciende la radio de manera impulsiva y pone el volumen alto para que puedan hablar. Estela la coge de los brazos y la mira fijamente.


  —Es hora de actuar. ¡Ahora o nunca!


  —Estela, no te pongas así. Estoy muy rallada.


  —No te hagas la víctima. ¿Eres o no eres una Princess? ¿Te mereces lo mejor o no te lo mereces?


  —Sí, sí… ¡Sí! —repite Silvia—. ¡Pero ahora mismo no sé si quiero!


  —No seas tiquismiquis. Y ahora, préstale atención al plan. —Estela sigue sin soltar a Silvia, que hace un gesto desaprobatorio—. ¡Escúchame! Ahora saldremos de aquí tan tranquilas. Ante todo, mucha calma. Voy a invitar a los chicos a unas pizzas, y le pediré a Sergio que me acompañe en moto.


  —¡Pero si hay una pizzería debajo de casa! —replica Silvia.


  —Elegiré la pizzería más lejana que se me ocurra, y me las arreglaré para que me lleve en moto. Tú te quedarás con Manu, pero no te preocupes: este no se entera de nada. Cuando vayamos a por las pizzas tendrás diez minutos para encontrar lo que estás buscando. ¿Me has oído bien?


  Silvia asiente, insegura, y Estela le da un abrazo para demostrarle su apoyo.


  Unos minutos más tarde, en Radio Bimba


  Ana sube por el ascensor, pulsa el botón del tercer piso y, cuando se abre la puerta, se topa con Lidia. Va vestida con una minifalda muy ajustada, está muy maquillada, y lleva el pelo castaño recogido con un boli y un escote que quita el hipo. La Princess no tiene tiempo ni de decir hola, y la productora ya la ha agarrado del brazo, sin soltar el micro del teléfono.


  —De acuerdo, mil gracias. Va a quedar genial. Tú tranquilo, no te muevas de casa, que a las dos en punto te llamamos. Un abrazo. —Se desenchufa el auricular de la oreja y le dice a Ana—: ¡Buf! ¡Vaya día! Por fin lo tengo. Llevo dos horas buscando un testimonio para el programa. He conseguido a un tío genial que me contará la primera vez que… —Hace una pausa y se presenta—: Perdona. Soy Lidia, la productora. Tú debes de ser Ana, ¿no? Bienvenida. Pasa, que te enseño esto. Como verás, es muy pequeño.


  A Ana le da corte. No se atreve a decirle que José ya la ha puesto al día, y se deja conducir por Lidia hasta Víctor. Él se queda sin aliento cuando la ve.


  —Aquí está nuestra Princess —dice Lidia, y le hace una reverencia. Ana se pone colorada.


  »Es así como os llamáis, ¿no?


  —Bueno, tranquila —la interrumpe Víctor—. No te preocupes, hoy no te haremos trabajar demasiado. Vamos al estudio a comentar la escaleta con el técnico. Lidia nos contará los testimonios que tiene cerrados. Y tú, Ana, mira el asunto del día y piensa qué post de tu blog puedes leer hoy, ¿de acuerdo?


  —¿Cuál es? El asunto, me refiero —titubea la Princess, que no puede estar más nerviosa.


  —La primera vez.


  —¿La primera vez? —pregunta, y vuelve a ponerse colorada. Esas tres palabras le hacen pensar en David. Cierra los ojos con fuerza, como si así fuera capaz de quitarse de la cabeza la imagen de quien fuera su novio.


  —Sí, la primera vez… de lo que sea —contesta Lidia, riéndose de lo cortada que se ha quedado su compañera—. He conseguido a un tío genial que nos contará la primera y última vez que jugó a la lotería. Es millonario. Por lo visto…, ¡le tocó!


  —Ah, entendido —responde Ana, aliviada. Hace un repaso mental de su blog de Blancanieves, pero no encuentra nada que se ajuste a la temática. «Tranquila, Ana, todo irá bien. Algo se te ocurrirá», se dice a sí misma, mientras sigue a Víctor y a Lidia, que se dirigen al estudio.


  Minutos más tarde, en el comedor de casa de Sergio


  Estela se ha salido con la suya. Los chicos están encantados de comer pizza.


  —¡El pedido ya está hecho! —grita Estela desde la cocina para que la oigan los chicos—. Sergio, ¿me acompañas a buscarlas? —pregunta mientras Silvia se estremece.


  —¿A buscarlas? —responde Sergio. Sale de la habitación—. ¿No has pedido las pizzas en el restaurante de abajo?


  —No. Es que conozco otra pizzería mucho más rica. Ya verás… ¿Me acompañas? Así vamos en moto… —Estela se hace la remolona y Sergio sonríe. Pero Manu aparece de pronto y dice:


  —Si quieres, te acompaño yo. ¿Me dejas la moto, Sergio?


  —Vale —contesta Sergio—. Tienes las llaves en la mesita del comedor.


  En este momento, Estela quiere que se la trague la tierra. Silvia la mira con los ojos como platos. El plan no está funcionando como ellas esperaban. Manu coge de la mano a Estela y le ofrece un casco. Ahora es Estela quien se queda paralizada. Si pudieran detener el tiempo, este sería el momento ideal. Treinta segundos después, Manu y Estela están fuera de casa, y dejan a Silvia y a Sergio en la cocina.


  —¡Por fin solos! —comenta él—. ¿Cómo te ha ido en la uni? —le pregunta, dándole el primer abrazo del día.


  Atrapada entre sus brazos, Silvia responde de manera escueta. No sabe muy bien cómo tomarse este interés súbito de Sergio. ¿Serán imaginaciones suyas y, en realidad, él está como siempre?


  —Bien…


  Sergio la besa y le susurra:


  —Creo que me voy a duchar. ¿Te vienes?


  —No, no… Ya me he duchado…


  El chico la mira, contrariado. No entiende ese rechazo.


  —¿Estás bien?


  —Sí, claro, ¿cómo no iba a estarlo…? Es sólo que tengo un examen y estoy algo nerviosa. Eso es todo…


  Sergio arquea las cejas, la besa de nuevo y se va a la habitación. Acto seguido, se encierra en la ducha. Silvia se prepara una tila para intentar serenarse. Está pensativa. Llena un cazo con agua y espera a que hierva. El calentador se enciende con una gran explosión, y Silvia ni se inmuta. En condiciones normales habría dado un saltito por el susto, pero esta vez no. Con una tranquilidad casi zen, vierte el agua en su taza rosa, donde ya está la bolsita de tila, y se desplaza pausadamente hasta la habitación que comparte con Sergio.


  Le da pequeños sorbos a la tila, sentada en el viejo sillón. Mira la estancia como si fuera una extraña, como si de pronto ese lugar le pareciese inhóspito, como si su montón de ropa aún por planchar perteneciese a otra persona, o como si la foto colgada donde aparece Sergio dejándose besar por ella fuera la de dos desconocidos. De pronto oye unos breves silbidos en la habitación. Silvia les hace caso omiso. El sonido llega acompañado por una vibración que le es muy familiar. Responde al sonido volviendo la cabeza. Ve el móvil. Está en la mesa, y se desplaza como si fuera una cucaracha, señal de que ha recibido un mensaje.


  ¡El móvil de Sergio! La chica se levanta, pero parte de la tila se le cae y le quema los pies descalzos. Por fin ha llegado la oportunidad que estaba esperando. Ha llegado el momento de la verdad. Le tiemblan las manos y las piernas. Sergio sigue en el baño. La ocasión es inmejorable, pero Silvia no puede dejar de pensar en las palabras de su amiga Estela, que retumban sin cesar dentro de su cabeza:


  
    ¿Eres o no eres una Princess?


    ¿Te mereces lo mejor o no te lo mereces?


    Pero ¿tú quieres saber la verdad, sí o no?

  


  Unos meses antes, en casa de Sergio


  Cuando tienes pareja, cada gesto, cada mimo y cada regalo son importantes. Por eso Silvia lleva un mes ahorrando parte de su paga para hacerle un bonito regalo a su chico. Es uno de esos regalos «porque sí»: porque le apetece y porque lo quiere. No ha sido fácil. Sergio ya tiene todos los gadgets imaginables asociados a un motorista. También tiene espráis para grafitis, y dibujos. Lo que no tiene, lo coge de la escuela. Podría comprarle un pack de juegos para la Play, pero se niega. Si hay algo que Silvia odie es ver la manera en que su chico pierde el tiempo delante de la Play. Horas y horas delante de la Play. Eso y el ordenador. Le encanta conectarse a Internet mil horas y está al corriente de todo lo que pasa en la red. Los vídeos más vistos o los tuits más graciosos. Por eso se le ocurrió la genial idea de comprarle un smartphone de última generación.


  —¡Cariño, estás loca! ¿Cómo se te ocurre gastarte tanto dinero? —dice nada más abrir la caja y ver el modelo de teléfono móvil.


  —No es tanto. Ten en cuenta que he ganado muchos puntos, y amenacé a la compañía con irme a la competencia… —Silvia muestra una sonrisa pícara—. Se me había acabado el contrato de permanencia.


  —Pero entonces, ¿qué quieres que haga con este trasto?


  —¿Con lo que te mola Internet? Lo vas a flipar. Mira —dice Silvia mientras le enseña el móvil—: treinta y dos gigas de memoria, una cámara que graba en HD y la posibilidad de bajarte mil aplicaciones. Aparte del WhatsApp, puedes consultar el correo, Facebook, Twitter, Instagram, LinkedIn…


  —¡Para, para, para! No sé de qué me hablas. Con el Facebook del ordenata y el WhatsApp ya voy servido. ¡No necesito todo esto! —exclama el chico, que alucina con el regalo.


  —¿Y si te digo que hay una aplicación gracias a la cual puedes saber dónde estoy en cada momento? —le dice Silvia con media sonrisa ladeada.


  La cara de Sergio es un poema. En ese mismo instante, se pone muy serio, deja el teléfono encima de la mesa y dice:


  —Pues ya la puedes ir borrando. No tengo el menor interés en controlarte. Y espero que tú tampoco lo tengas. —La Princess se queda sin palabras—. Silvia, te lo digo muy en serio. Paso de estas historias. Estamos viviendo juntos, y te quiero. Gracias por el móvil. Haré unas fotos preciosas con él, pero no empecemos en plan «pareja», ¿vale? Paso de escenas de celos, y de que me controlen el móvil y me cotilleen el Facebook.


  —¿Por qué? —contesta Silvia, desafiante—. ¿Tienes algo que esconder?


  Dos horas más tarde, en el aire


  Llevan casi dos horas de programa y todo ha salido bastante bien. Ha habido muchas llamadas, el técnico ha emitido cortes súper graciosos, y han recibido un sinfín de comentarios en las redes sociales. Apenas faltan unos minutos para que Víctor le dé paso a Ana, pero esta está tan nerviosa que no ha encontrado nada que leer. Ha repasado su blog mil veces, y nada le parece suficientemente chulo como para leerlo en su primer día en la radio. De repente, la voz de Víctor la pone en alerta:


  —Queridos oyentes, ha llegado el momento de darle la palabra a Ana, nuestra más flamante adquisición del programa. Con ella pondremos el punto y final a nuestro paseo nocturno por el mundo. Pero ¿cómo definir a Ana? Os daremos una pista: No es una persona corriente. Es una auténtica Princess. Pero no os imaginéis a una princesa de cuento de hadas, con pelo rubio y vestido rosa. Es una Princess porque así se siente y así lo cuenta en su famoso blog, que compartirá con nosotros todas las madrugadas. Se llama «El blog de Blancanieves», y su dirección es http://elblogdeblancanieves.wordpress.com/. También podéis seguirla en Twitter, en la cuenta @PrincessRPU.


  Mientras habla, le hace una seña a Ana, que está sentada frente a él. Ya se ha puesto los cascos. La chica espera que él no se haya dado cuenta de cómo le arden las mejillas: la presentación le ha parecido tan dulce que la ha sonrojado.


  El locutor sigue con la presentación.


  —Según Ana, todas las personas sin excepción tienen el derecho y la obligación de ser príncipes y princesas. ¿Por qué? Espero que ella nos dé la respuesta cada noche. Adelante, princesa, toda la audiencia es para ti.


  Ana está petrificada. Lleva una hoja para disimular, pero la verdad es que no tiene apuntado nada. NADA. Después de dos segundos de silencio en los que parece que el mundo vaya a acabarse, nuestra chica decide hacer lo mismo que cuando escribe: dejarse llevar.


  Agarra el micro y susurra:


  —Nueva entrada: «La primera vez».


  Víctor le hace una seña con la mano, para que suba un poco el tono de voz. Ana respira hondo y decide ser totalmente sincera, como siempre hace en su blog:


  
    La primera vez


    La primera vez puede ser excitante, maravillosa y muy tierna, como hemos podido escuchar esta noche en el programa, pero también puede ponerte de los nervios. Llevo más dos horas esperando la primera vez que hago radio, y debo confesar que lo he pasado muy mal. Nunca he hablado a través de un micro, y nunca he trabajado. Hoy es mi SÚPERPRIMERA VEZ. Habría que inventar alguna palabra para definir la primera vez que reúne mucha primeras veces. Hoy ha sido uno de los días más largos de mi vida. Dentro de unos minutos hará veinticuatro horas que estoy despierta. Anoche dormí en Inglaterra, y los nervios del viaje no me dejaron pegar ojo. Era la primera vez que dejaba a un novio, la primera vez que viajaba sola en avión y la primera vez que volvía a casa de mis padres después de una larga temporada de vida independiente. Luego llegué a la radio por primera vez, vi al equipo de «Llévame contigo» por primera vez, y pensé que jamás olvidaría mi primera vez. Y para acabar, os diré que es la PRIMERA VEZ que escribo una entrada antes de colgarla en mi blog. En cuanto salga de aquí, cogeré un ordenador y la escribiré. Gracias por vuestra confianza, y espero que esta nueva aventura sea de vuestro agrado. Buenas noches.

  


  Capítulo 3


  
    —¿Cómo está tu novia?


    —Ya no es mi novia.


    —Me alegro. No sé si sabías que se la tiraba la mitad del grupo.


    —Ahora es mi mujer.


    Cuatro bodas y un funeral, de MIKE NEWELL

  


  Al día siguiente


  Estela se ha vuelto a dormir. Siempre le pasa lo mismo: no oye el despertador cuando tiene algo importante. Parece que ha interiorizado de verdad eso de llegar tarde, igual que pedir las típicas disculpas con las marcas de las sábanas aún en la cara.


  Hoy será la primera vez que llegue tarde a su nuevo trabajo de maquilladora en una peluquería del centro comercial. Mira la hora sin dejar de caminar. Llegará treinta y cinco minutos tarde, y sabe perfectamente que a partir de los treinta minutos no hay excusa que valga.


  Cierto, no es el mejor trabajo del mundo, pero es lo único que ha encontrado después de haber hecho un cursillo de maquillaje profesional este verano. Le pareció que sería un buen complemento para su formación como actriz. Saber maquillarse es muy importante. Además, pensaba que gracias al curso podría entrar en contacto con el mundo de la tele y del cine. Pero la realidad ha sido otra.


  Una vez acabado el curso, Estela necesitaba trabajar y la peluquería del centro comercial era la única oferta que tenía a su alcance. Al principio le pareció buena idea. Podría adquirir experiencia mientras esperaba una nueva oportunidad como actriz. ¡Qué engañada estaba! La peluquería siempre está llena de mujeres mayores que hablan de sus perros y de sus gatos. Todas tienen unos nietos superpreciosos, lindos e inteligentes. Además, ella ha entrado como auxiliar de maquillaje, lo que significa que le corresponden las tareas más ingratas: barrer el suelo, limpiar los espejos o hacer pedicuras.


  Pero a Estela nunca se le han caído los anillos por nada. Ha trabajado en sitios peores, pero le inquieta tener que aguantar a las abuelitas porque no hay obras de teatro ni castings a la vista. Cuando por fin está llegando y mira el reloj, se da cuenta de que el retraso es de ¡cuarenta minutos! Ve a lo lejos a unas quince abuelas que están entrando en el local. Estela aprieta el paso y entra en la peluquería como si hubiera que apagar un fuego.


  —¿Dónde estabas? —le pregunta su jefa con bastante mala leche.


  —Me he dormido —se disculpa Estela, y pone cara de buena niña.


  Su jefa no dice nada más y sigue trabajando. Estela se queda parada unos instantes. Lo que más le molesta es que la dejen con la palabra en la boca. Ella esperaba un: «Que no se repita» o, mejor aún: «Tú tranquila, esto le puede pasar a cualquiera», pero, en su lugar, la jefa la mira y le dice:


  —¿Qué haces parada? ¡Vamos con retraso por tu culpa!


  —Perdón —se excusa Estela.


  —Pero ¿qué perdón ni que…? ¡Ponte a trabajar, vamos!


  No le da tiempo a responder, porque ha notado una pequeña vibración en el bolsillo de la chaqueta. Lo abre con disimulo y le echa un vistazo rápido. Es un WhatsApp de Silvia.


  
    Silvia


    En línea


    Estoy hecha polvo. RPU en tu casa esta tarde?

  


  No le da tiempo ni de contestar un simple «OK». Pero en cuanto pueda les reenviará el mensaje a las otras Princess.


  La noche anterior, en casa de Silvia


  Estela acaba de llegar con Manu y tres pizzas. Sergio está viendo la tele y los recibe con un saludo desde el sofá. Deja la comida en la cocina y se va en busca de Silvia, que se encuentra en su habitación.


  Nunca pensó que vería a su amiga en esta tesitura. Está en una punta de la cama y mira fijamente un portarretratos que tiene entre las manos. Su cara está pálida. Parece una estatua.


  —Silvia, ¿estás bien? —Estela se acerca con lentitud. Es como si la Princess hubiera visto un fantasma—. Silvia, ¿estás bien? —vuelve a preguntar.


  La chica no responde a su pregunta. Estela busca con la mano el hombro de su amiga. Esta mira una foto en la que Sergio la está besando. Cuando Estela toca a Silvia, esta suspira como si volviera a la tierra. De sus ojos brotan dos lagrimones brillantes.


  —Mi princesa… ¿Qué ha pasado? —le pregunta cariñosamente, abrazándola por detrás.


  —No digas nada. No quiero que nos oigan —contesta Silvia con la voz entrecortada.


  —Vale… Vale… —Estela habla cada vez más bajito.


  Las dos chicas se quedan en silencio. Silvia está llorando tanto que no puede ni hablar. Se funden en un abrazo y Estela no sabe qué decir. Si supiera lo que ha pasado le podría dar algún consejo o, por lo menos, entender por qué está abrazando a su amiga.


  —¿Me puedes hacer un favor? —Silvia está muy conmovida—. No te enfades conmigo, pero… ¿te importaría dejarme sola?


  Estela guarda silencio. No le gusta ver así a su amiga, y menos aún sin saber lo que ha pasado.


  —¿Estás segura?


  —Sí. Por favor. Sé que cuesta entenderlo. Pero te llamo mañana y te lo cuento, ¿vale?


  —¿Y los chicos? ¿Y las pizzas? —Estela quiere quedarse a toda costa.


  —Eso ahora da igual, Estela. Márchate, por favor te lo pido. Acabo de ver el móvil de Sergio…


  Silvia acaba la frase y Estela se queda estupefacta. Se pregunta cómo lo habrá hecho, qué habrá leído. A juzgar por la cara de Silvia, es evidente que las cosas no van bien. Y si su amiga le ha pedido que se marche, por algo será. Estela coge el abrigo. Decide respetar su decisión, aunque a su modo de entender no sea la más correcta. Acto seguido, le ofrece un achuchón de despedida.


  —No te preocupes por nada, cariño. Me voy, pero que sepas que no estás sola.


  —Gracias, Estela.


  —Y no te preocupes por los chicos. Les diré que te has quedado dormida, y que yo debo irme porque mañana tengo un casting.


  Estela le guiña el ojo y Silvia hace un esfuerzo por ofrecerle una sonrisa de despedida.


  A la mañana siguiente, en casa de Silvia


  Hace rato que Sergio se ha ido a trabajar, y Manu sigue durmiendo. Silvia ha decidido que hoy no irá a la facultad. Es la primera vez que se permite hacer novillos durante todo el día, pero no precisamente para ir a la playa. Se siente realmente desconcertada. Ha invertido las primeras energías del día en enviarle un mensaje de socorro a Estela, pero esta no responde.


  Ayer recibió un duro golpe cuando vio el móvil de Sergio. Nunca pensó que pudiera ocurrirle nada semejante. Siente una pena tan grande dentro del corazón que es incapaz de levantarse de la cama. Además, ha pasado una noche horrible con Sergio. Cuando él se metió en la cama quiso abrazarla, pero Silvia se apartó. Eso no le sentó nada bien a Sergio, que se volvió para dormir de espaldas a ella. A Silvia le dolió ese gesto, y tuvo que contener el llanto para que él no sospechara nada.


  Silvia está desbordada y se siente como si fuera a explotar. Quiere confiarle sus sentimientos a alguien, pero no le sirve cualquier persona. Estela sigue sin responder su WhatsApp, y se queda en la cama pensando y pensando. La cabeza le da vueltas. No se puede creer que esto le esté pasando.


  Al cabo de un buen rato se dice a sí misma que tiene que ser fuerte. Ese pensamiento le infunde los ánimos necesarios para levantarse de la cama, ir a la cocina y preparase un té.


  —Buenos días, Silvia —dice Manu mientras saca magdalenas de una alacena—. He dicho buenos días…


  —¿Eh? Sí, sí. Buenos días.


  —¿No tienes clase hoy?


  —Sí, pero no me encuentro muy bien. Ya sabes…, cosas de mujeres… —miente Silvia para quitárselo de encima.


  —Ya… Yo tampoco he ido a trabajar.


  —¿Qué te ha pasado? —pregunta Silvia con cierta curiosidad.


  —Cosas de hombres —comenta Manu con ironía.


  —Cosas de hombres… —repite Silvia en voz baja.


  —Bueno, entro a trabajar por la tarde.


  Manu se ríe de su propia tontería y se marcha hacia el baño con una magdalena en la boca. Silvia se sirve el té con parsimonia. La frase de Manu la ha hecho reflexionar.


  «Cosas de hombres, cosas de hombres… Hombres… Hombres. ¿Por qué me está pasando esto a mí? ¿He hecho algo mal?»


  En el mismo instante, en la peluquería


  Está siendo un día especialmente duro. Un matrimonio quiere celebrar sus bodas de oro volviendo a casarse, y lo van a hacer en el centro comercial. La peluquería no da abasto. Peinados, maquillaje y manicura. Las clientas hacen cola hasta para leerse las revistas del corazón, y Estela trabaja en silencio. Intenta ser lo más eficiente posible.


  —¡Ayyy! ¡Me has hecho daño, niña! —exclama una clienta mientras Estela le depila un pelo del entrecejo antes de proseguir con el maquillaje.


  —Perdón… Intentaré ser más cuidadosa —responde la chica, apurada—. Cierre de nuevo los ojos, por favor.


  —Eres nueva, ¿no?


  —Sí. —Estela deja las pinzas y prosigue con la sombra de ojos.


  —¿Y a qué te gustaría dedicarte?


  —¿Cómo?


  —Ay, niña, eres un poco manazas. Te pareces a mí cuando era joven. —Estela permanece callada e intenta ser más suave—. ¿Te gusta este trabajo?


  —Bueno… —responde, sin saber qué decir.


  —¿A qué te quieres dedicar?


  —Quiero ser actriz.


  —Me recuerdas tanto a mí… Yo quería ser cantante, y al final me casé.


  La mujer se ríe, y la secundan tres amigas que han oído el comentario.


  —¿Y qué tal le fue? —pregunta Estela.


  —Pues ya ves. A cantar no me he dedicado, pero ¡cumplo cincuenta años de casada! —Estela se queda muda. No sabe qué decir. Por suerte, una mujer de la peluquería grita: «¡VIVA LA NOVIA!», y todas las clientas aplauden sonrientes. Estela se deja llevar y también aplaude sonriente. Es entonces cuando su jefa se acerca a ella y le grita:


  —¡¿Qué has hecho?! —No puede creer cómo ha maquillado a la señora.


  —¿Qué pasa? —pregunta la mujer mientras mira a través del espejo.


  Estela se ha dejado llevar y ha maquillado a la clienta con colores muy llamativos. A ella le gusta, pero es evidente que ha metido la pata. El mundo se le cae encima. «¡Tierra, trágame!», piensa la Princess. No se lo piensa dos veces: huye desesperada de la peluquería antes de que su jefa empiece a gritar y la despida.


  Una hora más tarde, en casa de Silvia


  La chica ha ordenado los deberes de la universidad y está pasando a limpio unos apuntes de derecho mercantil. La verdad es que se está obligando a hacer algo para distraerse. Recibe una llamada inesperada de Skype. ¡Es Bea! Hace tiempo que se fue a viajar por el mundo, y las Princess le han perdido la pista. Tal vez sea lo que Silvia estaba necesitando.


  —¡¡¡SILVIA!!! ¿CÓMO ESTÁS? —Bea aparece preciosa. Está morena, tiene los dientes superblancos y lleva un biquini rosa. Da la impresión de que está en un país cálido.


  —Espera, que no te veo… ¡AHORA! ¡HOLA! ¿Cómo te va? ¡Por aquí te echamos de menos! —Silvia se siente aliviada. Ver a su amiga es todo un regalo para ella; sobre todo, en un día tan triste.


  —¡Bien muy…! ¡MUY BIEN! No tengo mucho tiempo, pero… ¡ADIVINA! ¿DÓNDE ESTOY?


  —No sé… Dímelo tú.


  A Silvia no deja de maravillarle su amiga. Daría lo que fuera por estar en su lugar.


  —En ¡Bangkok! Llegamos ayer de la India y hace mucho calor. ¡Y nos ha pasado de todo!


  —¿Y estás bien? —pregunta Silvia.


  —Bien es poco, Silvia. ¡Este viaje está siendo mágico! Todo el mundo debería tener un año sabático. Si no tienes claro qué quieres ser de mayor, lo mejor es no hacer nada.


  —¿Y Toni? ¿Cómo está Toni?


  —¡Para comérselo! ¡Estoy tan enamorada! El otro día fue increíble. Estábamos viajando en un tren que iba hacia Delhi. El atardecer era de ensueño y el tren se paró en medio de la nada. Las vistas eran espectaculares y él me cogió la mano y…


  —¡¿Te ha pedido que te cases con él?!


  —¡Qué va! —se ríe Bea—. Pero es todo tan romántico…


  —¡Qué bien, Bea! Me alegro muchísimo por ti —susurra Silvia.


  —¿Y qué tal por allí? —pregunta la viajera, sonriente.


  —Bien… Ejem… Bien… —A Silvia se le saltan las lágrimas cuando la conexión se interrumpe.


  —¡No te veo, Silvia! ¿Me oyes? —La imagen se ha perdido y Silvia aprovecha para enjugarse las lágrimas—. Allí no hay buena conexión.


  —No te preocupes, Bea. Oye, antes que se corte: esta tarde tenemos una RPU urgente.


  —¿A qué hora?


  —Conéctate a las cuatro, ¿de acuerdo?


  —Bueno, vale, lo intentaré. Piensa que aquí son cinco horas más, pero Bangkok nunca duerme. ¿Va todo bien?


  A Silvia se le hace un nudo en la garganta.


  —Sí… Bueno… Ya te lo contaré, ¿vale?


  —De acuerdo. Buscaré un sitio donde la conexión vaya mejor. Ahora tengo que irme. Toni me está esperando para comer. ¡Un besote, Silvia!


  La conexión se corta antes de que Silvia pueda decir nada. De todos modos no sabe si habría podido despedirse de su amiga porque rompe a llorar de nuevo. Silvia no se merece nada de lo que le está pasando.


  Capítulo 4


  
    ¿Sabes lo que te pasa? No tienes valor. Tienes miedo, miedo de enfrentarte contigo misma y decir: «Está bien, la vida es una realidad, las personas se pertenecen las unas a las otras porque es la única forma de conseguir la verdadera felicidad». Tú te consideras un espíritu libre, un ser salvaje, y te asusta la idea de que alguien pueda meterte en una jaula. Bueno, nena, ya estás en una jaula, tú misma la has construido y en ella seguirás vayas a donde vayas, porque no importa adónde huyas, siempre acabarás tropezando contigo misma.


    Desayuno con diamantes, de BLAKE EDWARDS

  


  A media tarde, en casa de Estela


  Estela está enfadada consigo misma. ¿Cómo ha podido maquillar a la señora sin asegurarse antes de lo que quería? Sabe que en algún momento la van a llamar y la van a despedir. La chica no ha podido aguantar la tensión cuando ha quedado en evidencia en la peluquería y ha huido como una ladrona. «Debo aprender a reconocer mis errores», se dice a sí misma. Está tumbada en el sofá junto a Marcos. Los dos están esperando que les llegue el sueño para echarse una siesta. Estela duda si contárselo o no. De pronto suena su móvil. Estela lo mira. Es un número largo. ¡Es la pelu! Estela se levanta y se va al pequeño balcón para hablar. «Ahora es el momento de afrontar la verdad».


  —¿Sí? —contesta Estela, perfectamente consciente de lo que le espera.


  —¿No tienes nada que decir? —Es su jefa, y su tono es seco.


  —Sí, la verdad es que no sé lo que me ha pasado… Lo siento muchísimo.


  Estela se calla. No hace falta decir nada más.


  —Lo que más duele es que te hayas marchado sin decir nada y me hayas hecho quedar mal delante de las clientas.


  —Lo siento. ¿Se ha podido arreglar?


  —No. —Contesta su jefa, tajante. Sobreviene un largo silencio—. Si te hubieras quedado…, quizá. —Estela se toma este comentario como si fuera una reprimenda—. Después de irte, le hemos pedido disculpas todo cuanto hemos podido y más. Pero, para nuestra sorpresa, a la clienta le ha gustado cuando se ha mirado al espejo… y todas han querido maquillarse igual. ¡Ha sido surrealista! —grita. Estela tiene los ojos anegados de lágrimas. ¿Puede un error convertirse en una tendencia o en una moda?—. Sí, sí… —continúa la jefa—. La mujer ha dicho que se sentía más joven, y todas las invitadas a la boda han querido hacerse lo mismo. —Hay una pausa al otro lado de la línea telefónica. Estela no sabe si su (¿ex?) jefa espera a que ella diga algo, pero no le sale nada—. ¿Por qué te has marchado?


  —¡Porque yo no sirvo para esto! —exclama la chica.


  —Estás comenzando, Estela. Yo misma, cuando empecé, le corté las uñas a una mujer que sólo quería que se las pintaran. Y eso sí que fue un error, pero yo no me fui. Me quedé.


  —Supongo que estoy despedida —dice la chica, poniéndose en el peor de los casos.


  —¿Qué vamos a hacer contigo, Estela? —Su jefa deja un silencio para pensárselo—. Te espero mañana. Sé puntual. No me falles. Tienes que enseñarme cómo consigues difuminar tanto el amarillo en la sombra de ojos…


  Estela cuelga el teléfono y no sabe muy bien cómo encajar lo que acaba de suceder. Por una parte se alegra, pero por otra no. «Una actriz de verdad no debería trabajar como auxiliar de peluquera», se dice a sí misma. Vuelve hacia el sofá y se sienta junto a Marcos. Le encantaría contárselo todo, pero ahora la historia es demasiado larga y está algo cansada. Ahora toca relajarse un rato y prepararse para la RPU. Las chicas van a acudir a su casa y quiere tenerlo todo dispuesto. Sólo espera que Marcos se vaya a su clase de música para empezar los preparativos.


  —¿No es hora de ir a clase, príncipe?


  —No. No voy a ir. Allí me aburro. Todos los profes son unos pedantes, y los alumnos se creen que van a ser los Beatles. Hoy no estoy de humor para aguantarlos. Prefiero estar aquí contigo. —Y aprovecha para acercarse a ella y abrazarla.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué es lo que te gustaría hacer?


  —No lo sé… Dímelo tú. —Marcos le acaricia la barriga con suavidad.


  —Pues va a ser que no, porque dentro de nada llegan las chicas —le corta Estela y le aparta la mano.


  —¿Cómo? ¿No me puedo quedar?


  —¡Ni de coña! Si no quieres ir a clase, vete a tu casa.


  —¡Nooo! Mi casa es peor que la escuela. El plasta del Florencio se ha instalado allí, y no hay quien lo aguante.


  —No seas egoísta, Marcos. Me parece genial que tu madre haya rehecho su vida.


  Marcos le sonríe, y luego le pone cara de pena.


  —Déjame quedarme, anda. ¡Por favor!


  —Ni hablar, Marcos. ¡Una RPU es una RPU! Nada de chicos. Así que ya te estás vistiendo.


  —Creo que me voy a ir a tocar al parque.


  —Me parece muy bien. ¡Hala! Fuera de aquí.


  Estela lo acompaña a la puerta y, justo cuando la están abriendo, aparece Silvia al otro lado. Va vestida con un chándal y lleva el pelo recogido con una goma de color rosa. Marcos la conoce muy bien, y por eso se da cuenta enseguida de dos cosas: esta RPU es importante y Silvia tiene un problemón.


  —Silvia… —Marcos se muerde los labios, preocupado al ver el estado de su vecina. Posa una mano en el hombro de la chica y le pregunta—: ¿Todo bien?


  —Pues no, la verdad.


  —Pásate un día y vamos a pasear a Atreyu, como en los viejos tiempos, ¿vale? Así me cuentas. Me gustaría.


  Silvia asiente.


  —Sí, echo mucho de menos nuestras conversaciones a través de la ventana.


  Estela, que se muere por que Silvia le cuente qué le pasa, corta la conversación en seco:


  —Venga, príncipe, ya os veréis otro día. Lárgate, que las Princess tenemos mucho de que hablar.


  —Valeeeeeeee… De acuerdooooo… —dice Marcos mientras coge la guitarra con desgana—. El día en que aceptéis a príncipes en vuestras reuniones me llamaréis a mí el primero, ¿vale?


  —Pues claro que sí, tonto —le dice Estela, y le da un dulce beso en la mejilla.


  Las dos amigas entran en la habitación. Se ponen a arreglarla mientras esperan a Ana. Estela se muere de ganas por saber qué narices habrá encontrado Silvia en el móvil de Sergio, pero se muerde la lengua y no se lo pregunta. Respeta el código de las Princess: «Cuando hay una RPU, no se puede hablar, ni antes ni después, de las cosas que se van a sacar a colación en la RPU».


  Las chicas se ponen manos a la obra. Bajan las persianas, dejan velas desperdigadas por toda la habitación, y Estela coloca una alfombra roja entre la cama y su escritorio. Es la primera que pone su máscara de teatro en el centro. Silvia la secunda dejando su osito de peluche. La RPU de hoy es un poco diferente porque falta una Princess. Pero Silvia ha quedado con Bea y se ha llevado su ordenador, que es más potente que el de Estela, para escucharla y verla bien. Estela ayuda a Silvia a conectar el ordenador a la red. Suena el timbre. Por fin ha llegado Ana.


  Las tres chicas se funden en un gran abrazo. Llevaban más de seis meses sin ver a Ana, que todavía tiene cara de dormida. Ayer empezó el programa de radio y después, como estaba muy nerviosa, le costó mucho conciliar el sueño.


  —¡Estás preciosa, Ana! ¡Cómo te ha crecido el pelo! —exclama Estela, que observa a su amiga mientras le agarra las manos.


  —Qué dices… Estoy hecha una piltrafilla. ¡He dormido poquísimo! —comenta Ana—. Ayer estuve en la radio… —La chica esboza una sonrisa. Llegó de Cambridge hace apenas dos días, y ya está trabajando. Las Princess no lo sabían y se quedan sorprendidas. Sabían que había hecho una entrevista, pero no tenían ni idea de que hubiera empezado a trabajar.


  —¡Esa es una gran noticia, Ana! —exclama Silvia.


  —¡Ya! Siento no habéroslo contado, pero es que ¡todo ha ido tan rápido…! —se disculpa mientras pone su libreta en la alfombra junto al osito de peluche y la máscara de teatro—. ¿Ha pasado algo grave? —pregunta, refiriéndose al motivo de la RPU.


  —¡Shhh! —Estela hace el gesto de silencio—. Las cosas de una RPU son de una RPU.


  Silvia respira aliviada. Cada vez que alguien hace alguna referencia a su TEMA se le saltan las lágrimas.


  Diez minutos después


  Todo está dispuesto. Estela ha preparado una gran jarra de infusión caliente y unas pastas. Silvia está llamando a Bea por el Skype. En Bangkok son las nueve en punto de la noche, y la chica se halla en la recepción de un hotel que parece muy viejo, a juzgar por lo agrietadas que están las paredes.


  —¿Nos oyes bien? —pregunta Silvia.


  —Perfectamente —contesta Bea, quien coloca bien la cámara—. Aquí hay un WiFi superpotente. Imaginaos que estoy sentada a vuestro lado, ¿vale?


  —¡HOLA, BEA! —exclaman Estela y Ana, excitadas. Mueven las manos como si Bea no las pudiera oír.


  —¡Hola, Princess! ¡Os quierooooo! —Bea les manda un enorme beso.


  —Genial. Ya estamos todas. ¿Alguien tiene la pulsera de Bea? ¡Falta la pulsera de Bea en el centro! —grita Estela.


  Silvia se levanta y busca en su bolso. Antes del verano, Bea le dio a Silvia su pulsera de la suerte para que estuviera presente en las RPU. Estos objetos son muy importantes para las Princess, pues simbolizan lo que más aman y lo que son. Cuando los dejan en el centro delante de sus amigas, eso significa que no sólo dirán la verdad sino que además, de una manera metafórica, se desnudarán ante sus amigas como gesto de confianza. No en vano, otra de las reglas es: «Todo lo que se habla en una RPU se queda en una RPU».


  —¿Empezamos?


  Todas las Princess asienten con la cabeza. A continuación miran a Silvia, aguardando a que esta empiece a hablar. La pobre está hecha un lío y no sabe por dónde empezar, pero Estela le echa un cable.


  —A ver, voy a hacer un resumen rápido para poner un poco de orden. Si no, a la pobre Silvia le dará un patatús. Ante todo, quiero decir que estoy muy contenta de volver a veros. El final de año ha sido largo, y estoy segura de que han pasado muchas cosas que queremos contar. Ana, tú has estado en Inglaterra y has cortado con David. Tú, Bea, has estado viajando y seguro que tienes mil historias… Yo tengo lo mío… y Silvia… —Estela hace una breve pausa—. Y Silvia tiene un problema, chicas.


  Silvia agradece que sus amigas estén pendientes de ella.


  —Propongo que nos centremos en ella porque creo que es importante. Pero si alguien quiere decir algo que sea urgente, también será bienvenido.


  Las Princess aceptan la petición de Estela. Se ha creado un bonito ambiente de misterio. La RPU acaba de empezar, y Estela prosigue.


  —El tema es el siguiente: Hace días que Silvia sospecha que Sergio se la está pegando con otra. Después de mucho insistir, conseguí que le robase el móvil un momento. Lo hizo, y encontró algo que desconozco. —Mira a Silvia, esperando que por fin cuente lo que vio.


  —Una conversación de WhatsApp con una tal… Valeria —dice Silvia, muy seria.


  —¿Que decía el WhatsApp? —pregunta Bea.


  —Es muy raro —suspira Silvia—. Hablaban como si se conocieran, pero no se conocían.


  —¿Cómo?


  —Sí, pude leer el último WhatsApp que escribía ella, y decía algo así como: «Tengo ganas de verte en persona».


  —¡Uy! ¡Eso me suena a chat! —comenta Bea, alterada—. No quiero poner el dedo en la llaga, pero así fue como conocí a Sergio.


  —Pero eso no tiene por qué significar nada, ¿no? Quiero decir… —se justifica Silvia—. Si no se han visto, no me está engañando, ¿no? No me está poniendo los cuernos.


  —Bueno, eso suponiendo que sea la única —contesta Ana, que lleva mucho rato callada.


  —¿Cómo dices? —pregunta Silvia.


  —Bueno…, no sé… Quizá Bea tenga razón. No es la primera vez que chatea con chicas.


  —Pero ¿chatear es poner los cuernos o no? —pregunta Silvia, preocupada.


  —Para mí sí, porque te ha engañado. No está siendo sincero. ¿Sabías de la existencia de esa tal Valeria? ¿Te ha hablado alguna vez de ella? —la interroga Estela.


  —No.


  —Chicas —interrumpe Bea—. ¿Y si cotilleamos en su Facebook o su correo electrónico? No todo está en el móvil.


  —Yo digo que sí —afirma Estela sin pensárselo dos veces—. ¿Tú qué dices, Ana?


  —Que también.


  Silvia se queda alucinada con la respuesta de Ana. No es propio de ella: es la más responsable y juiciosa de todas. Ahora la ve como más decidida. ¿Cómo es que ha cambiado tanto? ¿Habrá sido por el viaje a Inglaterra, o acaso por lo que le pasó con David? Ana aún no les ha contado por qué lo dejó con él, pero está claro que tendrán que hablarlo en otra RPU.


  —Está bien —se rinde finalmente la Princess—. ¿Cómo lo hacemos?


  —Pues muy fácil —dice Estela, que se levanta y se sienta a la mesa donde está el ordenador grande.


  —¡Eeeh! —grita Bea—. ¡Que no veo!


  Silvia coge el portátil y lo pone encima de la mesa para que Bea pueda ver la pantalla. Todas se sientan alrededor y Estela pregunta:


  —¿Cuál es la contraseña de Sergio en Facebook?


  —¡Y yo qué sé! —exclama Silvia.


  —Pues vamos bien. Sin contraseña no hay nada.


  —A ver —dice Ana—. ¿No se te ocurre nada? ¡Tenemos que probar!


  Silvia se levanta y empieza a morderse las uñas mientras piensa en voz alta.


  —A Sergio le gustan… las motos…, la pintura…


  Estela va poniendo nombres a lo loco en la contraseña: «Alonso», «Van Gogh»…


  —¿Qué haces? A este paso vamos a perder las oportunidades y nos van a bloquear la cuenta. ¿Alonso? ¿Quién narices es Alonso?


  —El de las motos, ¿no?


  —Ese es Fernando Alonso. ¡El de los coches!


  —¡Un momento! —grita Bea.


  »¿Os acordáis cuando conocí a Sergio por el Messenger?


  —¡Ay, el Messenger! Qué fuerte. Suena a la Edad Media —comenta Estela.


  —Sí, pero allí tenía un nick muy curioso. Puede que sea su contraseña.


  —A ver, canta.


  —Sinergio.


  —¿Sinergio? Venga… ¡Probemos!


  Estela pone ese nombre en la contraseña, cruza los dedos y… ¡Bingo! Ahí está.


  —Muy bien —dice Silvia, aunque debe reconocer que se siente algo decepcionada por el descubrimiento—. ¿Y ahora qué? Es que no quiero ni mirar.


  —Lo primero, vamos a entrar en el chat y a buscar a esa tal Valeria.


  ¡Está conectada!


  —¡Aaahhh! —gritan todas las Princess a la vez.


  —¡Estela! —ordena Bea—. Hazte pasar por Sergio, a ver qué pasa.


  —Eso está hecho. ¿Silvia? —pregunta como si buscara su aprobación.


  —Adelante —contesta Silvia con seguridad. Sabe que lo que hacen no está bien, pero llegados a este punto le parecería demasiado duro quedarse con la duda.


  —¿Cómo empezamos? —susurra Silvia.


  —Pues diciendo: «¡Hola!». Un clásico.


  Estela coge las riendas y se pone a chatear con esa tal Valeria. Las Princess no pueden despegar la mirada de la pantalla.


  
    Sergio: Hola, guapa. :-)


    Valeria: Hola.


    Sergio: ¿Cómo estás?


    Valeria: Con ganas de conocerte de una vez.


    Sergio: ¿Cómo te imaginas que soy?


    Valeria: Pues como en las fotos que me has pasado por Badoo, ¿no? Muy guapetón :-)

  


  Las chicas se quedan heladas. Bea grita desde la pantalla del ordenador.


  —¡¿Ha dicho Badoo?!


  —Sí —contesta Estela. La cosa le gusta cada vez menos.


  —¿Qué narices es eso del Badoo? —pregunta la inocente Silvia.


  Estela la mira sorprendida, se da cuenta que explicarlo requerirá unos minutos y le dice a Valeria:


  
    Sergio: Un momento. Teléfono.

  


  —A ver, princesa, que pareces del siglo pasado… ¡Es imposible que no conozcas Badoo! Es una aplicación para buscar pareja. Te creas un perfil y la gente te aparece por proximidad. Si Sergio ha conocido a esta tipa a través de Badoo, es que no está demasiado lejos.


  De repente, Silvia no puede evitar ponerse a llorar. Entre sollozos y gritos, balbucea:


  —¡No entiendo nada! ¿Qué necesidad tiene de conocer a tías por Internet? ¿Ahora qué se supone que tengo que hacer?


  Estela se levanta para abrazarla, y Ana la secunda. Silvia no puede parar de llorar. Bea las interrumpe con una idea loca.


  —¡Chicas, lo tengo!


  —¿El qué? —contesta Silvia mientras se limpia la cara con las manos.


  —Vamos a quedar con ella.


  —¿Cómo?


  —Bueno, haremos ver que Sergio quiere quedar con ella y nos presentaremos nosotras. Para sacarle información.


  —Me encanta —dice Estela, y se sienta al ordenador para continuar la conversación.


  
    Sergio: Perdona. Ya estoy.


    Valeria: Tranqui, hoy la tienda está muy aburrida.

  


  —Chicas, ya sabemos algo. ¡Trabaja en una tienda!


  
    Sergio: Me gustaría ir algún día y conocerte.


    Valeria: Cuando quieras… ;)


    Sergio: ¿Cómo se llama la tienda?


    Valeria: El Mundo de los Sueños.


    Sergio: ¿En serio? No me estarás vacilando, ¿no?


    Valeria: Si no me crees, busca por Internet. Te tengo que dejar, que entra un cliente.

  


  —¡Madre mía! —dice Estela mientras sale de Facebook—. ¡Tenemos que encontrar esa tienda!


  Entra en Google y escribe: «El Mundo de los Sueños». Se abre una página, y las chicas no se pueden creer lo que ven sus ojos: El Mundo de los Sueños es, efectivamente, una tienda, y está más cerca de lo que pensaban.


  Capítulo 5


  
    Empecé a quererte exactamente cuando me llamaste para decir que me dejabas. De hecho, fue en ese preciso momento cuando olvidé el amor que sentía antes, me olvidé de la ternura y del sexo, de tu lengua. Me di cuenta de que lo que había sentido antes no era más que el simple reflejo de lo que era el amor. Descubrí que no te había querido nunca. De repente pensé en aquella tortura que practicaban en Francia. ¿Sabes qué hacían? Ataban las extremidades de una persona a cuatro caballos y los azuzaban en direcciones diferentes. Pues así es como me sentí. Así es como me siento. Ahora ya sé lo que es amar. Te amo con esa clase de amor que había rezado por sentir cuando era una adolescente, y que ahora rezo por no volver a sentir nunca más.


    Cosas que nunca te dije, de ISABEL COIXET

  


  A media tarde, en el centro de la ciudad


  Las chicas rodean a Ana mientras miran su móvil. Han puesto la dirección de la tienda El Mundo de los Sueños en Google Maps. Aun así están un poco desorientadas.


  A Silvia el corazón le va a mil por hora. La idea de conocer a un posible ligue de Sergio es demasiado para ella. Tiene sudores fríos y está pálida. De las tres Princess es la que menos habla. Se deja llevar por una situación que salta a la vista que no le gusta ni un pelo.


  Estela, en cambio, parece una niña el día de Reyes. Quiere saber la verdad a toda costa, como si le fuera la vida en ello. Ana es la que se muestra más tranquila y la que está más cerca de Silvia.


  —Si no quieres, no tenemos por qué hacerlo —comenta.


  —Lo tenemos que hacer, ¿no? —Silvia aparenta tener coraje.


  —Bien dicho —confirma Estela—. Primero, vamos a investigar. No sabemos quién es en realidad, y necesitamos hechos.


  Las otras dos la siguen, agarradas de la mano. Silvia necesita todo el apoyo del mundo.


  Pasan diez minutos eternos hasta que consiguen encontrar la tienda. Está en un callejón escondido que Google Maps no encuentra. Silvia cree de veras que es una tarada. ¿Cómo no se lo había imaginado antes? Al poco tiempo de irse a vivir con Segio notó que la pasión bajaba de intensidad. Ella creía que era normal. Se acabaron los besos en el parque. Puede que en casa él se acostumbrase demasiado pronto a su presencia, su olor y su sonrisa.


  Tiene un inmenso sentimiento de engaño. Tal vez por eso se está dejando llevar por las chicas. Quiere conocer la verdad, aunque le duela, e ir a la tienda se ha convertido en un reto. Es la primera vez que se siente traicionada. Por contradictorio que parezca, en cierto modo hoy también se siente un poco más madura.


  —Ana… Estela… No sé si puedo —confiesa Silvia.


  La tienda se encuentra sólo a unos veinticinco metros, y la chica está parada en el otro lado de la acera sin poder cruzar. Sus amigas la habían dejado atrás y vuelven con ella en cuanto la oyen.


  —Te entendemos perfectamente —dice Ana, acariciándole la espalda.


  —¡No, no y no! —Estela está agitada—. ¡Debes hacerlo, Silvia! ¡Te lo debes a ti misma! ¡No es momento de hacerse la víctima!


  —¡Oye, no te pases! —la frena Ana. Pero Estela hace caso omiso y sigue hablándole.


  —Lo sabía… Siempre te rajas a la hora de la verdad.


  —¡Estela! —Ana se impone.


  —No, no… Tiene razón. Puede que todo esto me venga un poco grande, chicas. —Los dedos de Silvia juegan con su jersey. Es un gesto que suele repetir cuando se bloquea—. Si ahora entro ahí… Creo que no me apetece ver a esa chica. Sobre todo, porque descubriré… ¿el qué? Ya hemos entrado en su cuenta de Facebook, he mirado su móvil, y sabemos que tiene un perfil en el maldito Badoo. No entiendo qué estoy haciendo aquí. —Los ojos se le encharcan—. Bueno…, o puede que sí. Supongo que estoy aquí porque estoy enamorada de él, y eso duele, chicas. ¡Duele mucho!


  Ana la abraza con ternura y las lágrimas de Silvia se deslizan hasta dejarse absorber por su jersey. Estela mira la escena inquieta. Si ella estuviera en esta situación, otro gallo cantaría. Pero de alguna manera siente que debe respetar la decisión de su amiga, aunque le pueda la curiosidad.


  —Silvia, voy yo. ¡Tienes que saberlo! No quiero que te vayas a casa a luchar con fantasmas. ¡Debes saber quién es tu enemiga para poder medirte con ella! —intenta convencerla Estela.


  —¿Por qué quieres tener siempre la razón en todo? —Ana se enfrenta a Estela—. Si ha dicho que no quiere seguir con esto es que no quiere seguir con esto. No le está resultando nada fácil, ¿no lo ves? No es en absoluto divertido.


  Estela agacha la cabeza. Ana siempre ha sabido pararle los pies.


  —No os enfadéis. Todo esto es por mi culpa. —Las Princess se quedan en silencio y los sonidos de la ciudad les llegan cada vez con más intensidad—. Pero…, porque siempre hay un pero, ¿no, Estela?, yo no he dicho que no vayáis vosotras. Sólo digo que me quedo aquí. Os espero. —Estela y Ana se miran sorprendidas. No contaban con esto—. Venga, chicas, ¿a qué estáis esperando? Después me lo contáis todo, ¿vale? —Silvia les ofrece una sonrisa y Estela agarra el brazo de Ana.


  —No te defraudaremos. Espera aquí y te lo contaremos todo con pelos y señales —le dice Estela.


  —¿Estás segura? —comenta Ana mientras se deja arrastrar.


  —Sí, no te preocupes. Prefiero que me lo contéis.


  En el mismo instante, en clase de música


  Marcos ha llegado puntual a clase de lenguaje musical. Ha preferido ir en lugar de quedarse en el parque tocando los cuatro acordes de siempre. Además, Estela lo ha echado sin querer justo a la hora en que debía salir de casa. Si por Marcos fuera, aún estaría allí con ella echándose la siesta.


  Hoy sólo han ido tres alumnos a clase. Están el gordo melenudo con perilla larga y camiseta de un grupo de heavy, un hombre canoso de unos cincuenta años de esos a quienes les encantan la música clásica y el jazz, y una pequeña de unos diez años que tiene toda la pinta de ser una niña prodigio, con dos coletas que recogen su pelo de color oro y unas gafas de pasta rosa.


  Marcos observa a los tres alumnos desde el fondo del aula, donde por lo menos sobran una docena de sillas de esas que tienen la mesa incorporada. El muchacho suspira algo agobiado: es su tercera clase. A decir verdad, sólo asistió a las dos primeras y se ha saltado las siguientes, porque le parecen un palo. La teoría musical es muy pesada, y no tiene la sensación de estar en una clase. Él está acostumbrado al bullicio del instituto, a los comentarios de sus compañeros cuando el profesor los hace callar y, sobre todo, a tener algún amigo con quien compartir las bromas. El silencio de esa aula lo inquieta, y además no siente que las lecciones le puedan aportar nada. Él considera que la música, la verdadera música, nace de sus dedos y florece en su guitarra. Por eso le cuesta entender que pueda aprender algo en una pizarra.


  El profesor llega y los minutos pasan lentamente. Marcos atiende al principio, y finge que está interesado. El aburrimiento se apodera de él poco a poco. Pasa de la lección del profesor y se pone a garabatear algo en su libreta.


  —Eh, tú… —le llama la atención el profesor.


  —¿Yo? —responde Marcos haciéndose el inocente.


  —Sí. Tú. El rebelde sin causa. —Marcos hace una mueca. Nunca le ha gustado que lo etiqueten—. ¿Sabrías decirme cuál es la relativa menor de do?


  La niña levanta la mano, excitada.


  —Ella lo sabe… —contesta Marcos señalando a la niña con un gesto algo chulito.


  —Ya sé que lo sabe. La pregunta es si lo sabes tú.


  La niña baja el brazo y todos esperan a que Marcos responda.


  —No —zanja el chico, mirando malhumorado a su profesor.


  —¿Y qué estás escribiendo? Porque lo acabo de decir hace un rato.


  Marcos mira la libreta repleta de garabatos.


  —Una canción.


  —Ah… Y tu canción, ¿en qué tono está? Porque es tu canción, ¿no?


  —Es sólo la letra. Primero escribo la letra, y después le pongo los acordes. Este es mi lenguaje musical. Sencillo, simple y fácil de entender. —Marcos mira desafiante al profesor.


  —Pues entonces, ¿qué haces aquí si ya lo tienes claro? —le pregunta el profesor sin dar crédito.


  —Será que me aburría en casa y no echaban nada en la tele —responde. No se suele comportar así, pero le da rabia que el profesor se meta con él. Además, no le gusta parecer el tonto de la clase.


  El chico de la perilla se vuelve sonriente.


  —Eres un capullo —suelta.


  Marcos se siente como si le hubieran dado una patada en el estómago. Ni por asomo se esperaba una respuesta así de un compañero, porque en el insti la guerra estaba clara: eran profesores contra alumnos. Siempre ha sido así. Al menos para él, que no está acostumbrado a ser el marginado de la clase.


  «En menudo pollo me acabo de meter», piensa sin saber qué decir.


  El profesor, que seguía mirándole, se vuelve hacia la pizarra. ¿Es posible que no haya oído al otro insultarle? ¿O acaso piensa lo mismo, y por eso no le ha reprendido? Marcos se estremece. Él no es así, y nunca lo ha sido. No es ningún capullo. Y tampoco pasa de la música: ¡al contrario! Quizá sea lo que más ama.


  En la tienda El Mundo de los Sueños


  Estela y Ana abren la puerta con timidez. La diferencia con el exterior es notable. Huele a vainilla y sólo hay luces de color rojo y azul que le dan un ambiente verdoso a toda la tienda. También hay un hilo musical con una música relajante, de la que se utiliza para practicar yoga, que apaga los sonidos procedentes de la calle.


  Si alucinaron cuando vieron la página web y descubrieron que en esa tienda se vendían objetos muy místicos y algunos un pelín atrevidos, la sensación al verlo en directo es mucho más impactante. Hay cartas del tarot, libros de horóscopos y gemas energéticas, pero también incienso de diferentes olores, velas de colores y demás parafernalia para citas «románticas».


  «Qué mágico es todo», piensa Estela, que jamás había entrado en un lugar así. Ana está fascinada y no se atreve ni a abrir la boca, pero su amiga rompe el silencio al pasar por un pasillo lleno de aceites.


  —¿Has visto ese aceite de mandarina estimulante? —pregunta con voz queda.


  —No. ¿Y ese otro? ¡Es aceite de plátano!


  Las dos Princess se ríen de su tontería para calmar los nervios.


  —¿Estáis buscando algo para alegraros la noche? —les pregunta la dependienta.


  —Bueno… Quizá —responde Estela.


  —Sois pareja y es la primera vez que venís a un sitio como este, ¿verdad? —pregunta la dependienta con tono pícaro.


  —Pues… sí… ¡Sí! ¡Lo somos! —Estela coge la mano de su amiga y la acaricia. Ana se sonroja y se queda muda.


  —¿Tú tienes pareja? Lo digo porque así nos podrás recomendar el mejor aceite. —Estela le sigue el juego.


  La dependienta sonríe.


  —¿Por qué no os dais primero una vuelta por la tienda? No os cortéis: seguro que hay muchas más cosas que os pueden interesar. Si necesitáis algo estaré en el mostrador. Me llamo Valeria.


  Cuando esta se vuelve, las chicas se cogen de las manos, excitadas.


  —¡Qué fuerte, Estela! ¡Es ella! Y ahora, ¿qué hacemos? —pregunta Ana.


  —¡Disimular! Curioseemos… No sé, a lo mejor le compro algo a Marcos.


  —Pero ¿cómo puedes pensar en comprar ahora? —responde Ana sin estar muy segura de lo que dice. Estela sostiene un amuleto de madera que se supone que ahuyenta los malos espíritus y que no es muy caro.


  Mientras tanto, en la calle


  Silvia recoge una hoja seca del suelo y le da vueltas, agarrándola del tallo. Está nerviosa. Le cuesta resignarse y pensar que su relación con Sergio pueda acabar así: descubriendo que su novio se ha ligado a otra por Internet.


  Una brisa fresca le acaricia la cara y, en un acto inconsciente, sus dedos dejan ir la hoja a merced del aire, como si en cierto modo representase el amor que siente por Sergio. «Seguro que ella es más experimentada que yo y ha tenido un montón de novios», piensa, y suspira. El amor no está hecho para sufrir ni para aguantar las chiquilladas de la otra persona. Si existe el amor verdadero, es para gozarlo en plenitud y respeto, dos conceptos fundamentales para que una relación funcione. Pero la Princess no se siente ni plena ni respetada. No sabe muy bien cuál será el siguiente paso, pero tiene clara una cosa: lo decidirá ella sola. Está bien que sus amigas le digan lo que piensan, pero es ELLA y sólo ELLA la que tiene que tomar una de las decisiones más difíciles que ha tomado en sus dieciocho años de vida: dejar o no dejar a Sergio. Él ha sido, hasta la fecha, el amor de su vida.


  Veinte minutos más tarde, en la escuela de música


  Marcos está dolido. No se ha marchado a media clase porque no quería liarla. Ahora está llamando a la puerta del director. Es la primera vez en su vida que hace algo así. Quiere quejarse, cree que tiene el derecho, puesto que está pagando un montón de dinero por el curso; pero también duda, porque no se puede decir que él haya actuado de la manera correcta.


  El director lo hace pasar con amabilidad, y Marcos le expone su punto de vista sobre lo que ha sucedido. El director lo escucha atentamente. Está serio, y no le gusta lo que le cuenta Marcos. En ese instante llaman a la puerta y, sin esperar a oír la respuesta del director, entran en el despacho. ¡Es el profesor!


  «Lo que me faltaba», piensa Marcos.


  —¡Julio! Pasa, pasa, justo ahora hablábamos de ti. —El director le estrecha la mano y le dedica una gran sonrisa—. ¡Me han dicho que estuviste increíble en el concierto del conservatorio!


  Marcos se siente como el hombre menguante. El profesor sigue haciéndole caso omiso, y parece que el director y él son amigos. El chico aguarda sentado, sabedor de que en algún momento hablarán de lo suyo.


  —¿Qué, has venido a por la hoja de reclamación? —le pregunta el profesor a quemarropa.


  —No —espeta Marcos—. A que me devuelvan el dinero.


  —Eso no lo podemos hacer, porque la matrícula no se puede devolver una vez la has pagado —tercia el director.


  —La música es algo increíble, chico, pero hace falta tener actitud y constancia, dos cosas de las que careces y que te podemos enseñar aquí —le reprocha el profesor, tajante—. Ponte a estudiar, que es lo que hemos hecho todos en algún momento, y serás músico sin darte cuenta.


  —¡YO YA SOY MÚSICO!


  Marcos se levanta y recoge el estuche de la guitarra.


  —Recuerda que has pagado la matrícula para un trimestre entero, y sólo acabas de empezar. Puedes volver cuando quieras —le dice el profesor a Marcos antes de que este salga por la puerta.


  En el mismo instante, en El Mundo de los Sueños


  Las chicas se dirigen a caja. Han decidido comprar un aceite, porque era lo más barato que había en la tienda. Valeria las atiende y envuelve el aceite en un papel granate. Ana se fija en que, en el ordenador, la chica tiene abierto el Facebook. Le da un codazo a su amiga.


  —Perdona… —Estela le llama la atención—. ¿Tú has probado el aceite que hemos comprado con tu… novio? ¿Nos lo recomiendas?


  Valeria sonríe.


  —Novio, novio…, ahora no tengo, pero el aceite os va a encantar.


  Ana sonríe nerviosa.


  —¡Qué bien! Y bueno, si quieres que te presentemos a alguien… Chico, ¿eh?, que aunque nosotras seamos…, bueno, ya sabes…, pues también tenemos muchos amigos. Claro que a ti no te deben de faltar… Quiero decir que, teniendo la tienda, pues… —Estela le hace la pelota, con la intención de sonsacarle algo.


  —Pues mira, los chicos me tienen algo de miedo. Creo que tal vez se deba a que trabajo aquí. Eso les hace creer que soy una devorahombres o algo así. ¡No sé!


  Estela asiente. Ese comentario le ha gustado. Ella ha experimentado esa sensación a veces. Como tiene tanto desparpajo y hace teatro, algunos chicos se creen lo que no es.


  —Prueba por Internet: ¡así sólo sabrán lo que tú quieras que sepan! —añade Ana, que intenta sonsacarle algo más.


  —Bueno, sí. Eso ayuda. Son ocho con cincuenta, por favor.


  Estela saca su monedero.


  —Internet es un arma de doble filo —comenta, como si respondiera a Ana, siguiéndole el juego.


  —Gracias —dice Valeria mientras coge los diez euros—. ¿Por qué lo dices?


  —Pues justo por lo que ha dicho ella. Mucha gente dice cosas que son medias mentiras, o simplemente no dice la verdad.


  —Y también hay mucha gente que podría tener noooviaaaa… —Estela mira a Ana, que está orgullosa de su comentario, como si le quisiera decir: «¡No la fastidies ahora!».


  —Tenéis razón, chicas: hay gente para todo. Nunca está de más andarse con ojo. Pero es divertido. Por eso soy una gran aficionada al horóscopo. Nunca me falla —sentencia Valeria—. Os dejo una tarjeta de la tienda. Pasaos por aquí cuando queráis.


  Estela recoge la bolsita con el aceite y Ana la sigue hasta la puerta.


  —¡Oye! —La voz de Valeria, apoyada en el mostrador, las detiene—. No sois pareja, ¿verdad?


  Estela se vuelve, sonriente.


  —¿Tú qué crees?


  Valeria sonríe y arquea las cejas.


  —No, no lo somos —se sincera Ana.


  —¿Qué horóscopo sois?


  —Yo soy tauro, y ella, capricornio —responde Estela.


  Valeria vuelve a sonreírles.


  —Lo sabía. La tozuda con carácter que le hace creer a todo el mundo que sabe más que nadie, y la responsable y tímida que es mucho más que lo que deja ver.


  Las dos Princess se van de la tienda alucinadas. La chica ha dado en el clavo. No podían imaginarse que iban a salir de ahí con más curiosidad que cuando entraron.


  La sorpresa va en aumento cuando salen a la calle y descubren que no hay ni rastro de Silvia.


  Capítulo 6


  
    Soy conservador.


    No me gustan las relaciones extramaritales.


    Creo que la gente debería estar junta de por vida, como las palomas o los católicos.


    Manhattan, de WOODY ALLEN

  


  Una hora más tarde, en casa de Sergio


  Silvia se ha ido a casa caminando. Camina cuando está agobiada y no sabe qué hacer. Camina sin rumbo, para poder aclarar las ideas. Tiene claro que debe hablar con Sergio y descubrir hasta qué punto la engaña. Necesita saber si tiene muchas amantes, o si sólo se trata de Valeria, si eso del Badoo es cierto como dicen sus amigas, y lo más importante, si ha dejado de quererla.


  Los ojos se le encharcan al introducir la llave en la cerradura. Respira hondo y entra.


  —¡Hola! —saluda Sergio, que por suerte (o por desgracia) no está encerrado en el despacho con Manu jugando a la Play Station.


  —Buenas —contesta Silvia. Deja el bolso encima de la silla de la entrada y se quita la chaqueta.


  Parece que Sergio trama alguna cosa, porque la casa está superlimpia y no para de ordenar cosas. El comedor huele a lavanda, y hay más velas de lo habitual.


  —¿Y Manu? —pregunta ella, intrigada, sin dejar de mirar a su alrededor.


  —Hoy le he dado fiesta —bromea—. Le he pedido que nos deje la noche para nosotros —le confiesa, y le da un piquito.


  Silvia está superdesconcertada. Parece que el destino le está jugando una mala pasada. El día en que decide poner todas las cartas sobre la mesa, a su novio le da por ponerse romántico.


  «¿Y si es una señal? ¿Y si hoy no es el día más indicado para decirle nada?», piensa.


  Sergio la invita a sentarse a la mesa, que está puesta y muy bien decorada.


  —No te muevas. Hoy vas a tener la mejor cena de tu vida.


  Se dirige a la cocina y vuelve con platos llenos de cosas ricas. Cuscús, hummus, un poco de sushi… A Silvia le encanta la comida exótica, y a su novio le ha dado por hacerle un mix.


  —¿Qué te parece? —pregunta Sergio, expectante.


  Silvia, que tiene más ganas de devolver que de comer, responde sin pensar lo primero que le acude a la mente. Se ha quedado sin fuerzas para razonar o meditar qué es lo correcto.


  —¿Que qué me parece? Pues que te sientes culpable. Eso es lo que me parece.


  —¿Perdona? —pregunta el chico, sin dar crédito.


  —Pues eso. Lo he visto en las películas. Cuando el marido vuelve de la cita con la otra, siempre lo hace con un ramo de flores o un anillo de diamantes. Ya sabes. Por el sentimiento de culpa —suelta Silvia, casi sin respirar.


  —¿Culpa? ¿Qué otra? ¿De qué me hablas? —Sergio no entiende por qué Silvia le sale con esas—. ¿De qué narices me estás hablando? ¿Qué me estoy perdiendo? Llevo toda la tarde preparándote una cena romántica para arreglar lo de ayer ¿y es así como me lo agradeces?


  —Ya.


  —Pero ¿qué te pasa?


  —Que lo sé todo.


  —¿El qué?


  —Si no lo sabes tú… —le reprocha Silvia sin pestañear.


  —Pues no.


  —Entra en tu cuenta de Facebook y mira si tienes algún mensaje de VA-LE-RIA…


  —¿Cómo…? ¿Tú? ¿Valer…? ¡Mierda!


  —O no. Mejor aún: entra en tu perfil de Badoo. ¿Qué nick utilizas, Sergio? ¿Machote_27… o Sinergio? Sí. Sinergio te pega un montón. Lo utilizas desde que ligaste con Bea y luego la dejaste por mí, ¿verdad? Si en el fondo nunca has dejado de ser quien eres. Ya lo dicen en las pelis. Si tu marido dejó a otra por ti, un día te dejará a ti por otra.


  A Silvia se le corta la respiración y le entran unas ganas enormes de llorar. Sergio se queda mudo. Se sienta en el sofá. Está devanándose los sesos. Se levanta, va hacia el despacho y vuelve con su ordenador portátil. Quiere enseñarle las conversaciones para que vea que no la conoce en persona, que nunca ha quedado con ella. Lo abre, se conecta a Facebook y descubre su falsa conversación con Valeria.


  —¡Silvia, dime que no has escrito esto!


  —¿Y qué más da? —contesta Silvia, desafiante.


  —¿Que qué más da? Pero ¡¿tú de qué vas?! —Se levanta del sofá superalterado. Silvia nunca lo había oído gritar así—. ¿Cómo te has atrevido a entrar en mi Facebook con mi clave y suplantar mi identidad?


  —Oye, no vayas de bueno por la vida, que me la estás pegando con otra —contesta Silvia, que también ha elevado el tono de voz.


  —Pero ¿qué otra? ¡Si ni siquiera la conozco! —grita, y cierra el portátil rabioso perdido.


  —¿Y qué? ¿A ti te parece normal tener novia y chatear con otras chicas?


  —Sólo estábamos hablando. No he hecho nada con ellas. Además, no es asunto tuyo. No tienes derecho a suplantar mi identidad. Eso es muy fuerte y está penado por la ley, ¿lo sabías?


  —Estudio derecho, ¿lo recuerdas? —contesta Silvia, indignada—. Qué pena que partirle el corazón a alguien no esté penado, porque te caería una condena bien gorda.


  —¡No sé si puedo vivir con alguien que ha traicionado mi confianza de esta forma!


  —¡No me lo puedo creer! Pero si ahora va a resultar que la mala soy yo… Y eso del Badoo, ¿qué? ¿No me lo vas a explicar?


  —Me jode tener que darte explicaciones como si fueras mi madre. —Sergio se sienta y le agarra de la mano. Baja el tono y habla con más dulzura—. Sabes que te quiero, y que haría cualquier cosa por ti, pero esto no… No puedes andar espiándome. Y lo de Internet… ¡no es nada! Me divierte conocer gente nueva. A veces son chicas, y a veces, chicos. No le hago daño a nadie.


  —¿Ah, no? —dice Silvia, soltándole la mano—. ¿Se te ha ocurrido pensar que quizá esa tal Valeria se haya hecho ilusiones contigo?


  —¡Qué va! —Se levanta otra vez—. Es como un juego. Además, seguro que tiene novio.


  —¿Y si no lo tiene? ¿Y si una de esas chicas te pide algo más? ¿Cómo puedo estar segura de que no caerás?


  —Tendrás que confiar en mí, Silvia.


  —Pues no sé si voy a poder.


  Entre ellos se alza un silencio muy incómodo. Silvia se levanta de la mesa y se encierra en la habitación. Se siente muy rara tumbada sola en la cama. Sabe que si corta con Sergio será ella quien tenga que marcharse, y le da mucha pena. Ha invertido todas sus energías en esta relación que tanto costó empezar.


  «Tal vez sea ese es el problema —piensa, mientras recapitula acerca de lo suyo con Sergio—. Las relaciones amorosas tienen que ser fáciles. Si la cosa empieza mal, apaga y vámonos».


  No cabe duda de que la relación de Silvia y Sergio tardó mucho en arrancar.


  Ahora, seis meses después, la Princess se siente muy triste. No sólo porque su príncipe la ha engañado, sino porque nunca creyó que él pudiera decepcionarla de esta forma.


  «Se ha puesto histérico y me ha gritado. Y ahora tendría que estar aquí suplicando mil perdones, pero no lo hace», solloza la chica en su lecho.


  La pareja se queda separada más de una hora. Cada uno en su espacio, sumido en sus propios pensamientos. Están en la misma casa, pero más lejos que nunca.


  Una hora más tarde


  Parece que a Sergio ni se le pasa por la cabeza acercarse a su habitación, y Silvia no puede parar de llorar. Tiene una angustia tan grande y tantas dudas que cree que lo mejor que puede hacer es hablar con las chicas. No para preguntar qué hacer con Sergio, sino para saber algo de la tienda y de la famosa Valeria.


  Crea un grupo de WhatsApp y decide llamarlo «Valeria en la caja».


  Las Princess tienen una idea que surgió hace unos años: coger a la persona a quien más odias y encerrarla en una caja. Esa persona que te amarga la vida, te saca de quicio o simplemente desearías que no existiera. Lo que es existir, existe, pues la «encierras» en una caja. Ana encerró en su momento a Nerea, una chica mayor que le hacía la vida imposible y le quería robar a su novio. Bea encerró a un profesor de fitness llamado Ernesto, que se pasaba las clases machacándola y dejándola en ridículo ante todo el gimnasio. Hace años que Estela tiene encerrada en su caja a Mónica. Es una compañera de teatro, que canta como los ángeles y que le gustaba a todo el mundo. No es mala persona, pero Estela le tiene tanta envidia que desearía que no existiera. Esta noche, Silvia saca de su caja a Sonia, una alumna de derecho que copia siempre todos los trabajos, y coloca a VALERIA.


  Por infantil que resulte, las Princess siguen llamándose en WhatsApp como los personajes de Disney a los que se parecen físicamente. Bella Durmiente es Estela; Yasmin, Silvia; Blancancieves, Ana, y la rubia Cenicienta, Bea.


  
    GRUPO: VALERIA EN LA CAJA


    Integrantes: 4


    Yasmin


    En línea


    ¿Hola? ¿Hay alguien?


    Blancanieves


    En línea


    Sí, princesa. ¿Cómo estás? xq te has marchado sin decir nada?

  


  Silvia respira aliviada. Realmente necesita esta conversación.


  
    Bella Durmiente


    En línea


    Sí. ¡Eso, princesa!


    Cenicienta


    Última visita ayer a las 00.43


    Yasmin


    En línea


    ¿Qué tal Valeria? ¿Habéis descubierto algo?


    Me he pirado xq necesitaba estar sola. :-(


    Blancanieves


    En línea


    Nos dijo que ligaba mucho por Internet.


    Bella durmiente


    En línea


    Bueno, tampoco dijo eso exactamente. Parecía guay.

  


  Silvia alucina con la respuesta de Estela.


  
    Yasmin


    En línea


    ¿Es guapa?


    Blancanieves


    En línea


    Normal.

  


  Silvia empieza a odiar esa conversación de WhatsApp, y de repente le vienen ganas de meterlas a todas en la caja. Decide despedirse soltando una bomba:


  
    Yasmin


    En línea


    Pues yo creo que he cortado con Sergio. Os dejo. Mañana hablamos.

  


  Silvia apaga el móvil a toda prisa, antes de que ninguna Princess decida hacer comentarios al respecto. Se siente muy sola. Esta conversación ha empeorado las cosas, si cabe. Ha aumentado sus dudas y piensa que quizá tendría que ser más valiente y haber entrado en la tienda para ver las cosas por sí misma.


  Meses antes


  Silvia llega de la uni destrozada. Hoy ha sido uno de esos días de migraña en los que cree que el mundo entero va a explotar. El ambiente está cargado, hace mucho calor y no echan nada en la tele. Abre la puerta y se lleva una sorpresa mayúscula al ver a Sergio. Suele llegar más tarde que ella.


  —¡Cariño, qué alegría! —Silvia le da un fuerte abrazo—. Necesito un masaje de los tuyos.


  Se tumba en el sofá y deja que su chico le masajee la cabeza. Se le da muy bien. No sólo consigue que se le pase el dolor sino que también le arranca la angustia y el mal rollo. Es como un don.


  —¡Huuummm! —suspira—. Qué bien. Qué suerte tengo de que seas mi novio —sonríe—. ¡Cuánto echaré de menos tus masajes cuando te canses de mí! —bromea.


  —Nunca me cansaré de ti. Te lo prometo —le susurra él.


  —Me gusta que seas así.


  —¿Así? ¿Cómo?


  —Pues… No sé… ¿Conservador? —Silvia no parece encontrar la palabra correcta para definirlo.


  —¡Yo no soy conservador!


  —Bueno, pero crees en la fidelidad, y eso me gusta.


  —¿Cómo? Y yo que pensaba que teníamos una relación abierta —bromea él—. Creo que si un hombre necesita fijarse en otras chicas, eso es que la cosa no va bien.


  —Opino lo mismo. Si algún día te cansas de mí, ¿me lo dirás?


  —Eso no va a pasar.


  Meses después


  Silvia sale de su habitación para ir al lavabo y observa a Sergio. Está durmiendo en el sofá. La imagen le da pena. «¿Cómo hemos llegado hasta aquí?», piensa. Siente que la cabeza le va a reventar. El ruido de la puerta despierta al chico, que la mira de reojo.


  —¿Estás bien? —le pregunta.


  —Me duele la cabeza —contesta ella.


  —Ven aquí, anda… —le suplica Sergio en tono dulce y medio dormido.


  Silvia se acerca, temerosa. Sabe que no tendría que hacerlo. Pero ¿qué haces cuando estás tan triste y la persona a quien más quieres te pide que te acerques? Tiene unas ganas enormes de abrazarlo. Es una terrible contradicción, porque el daño te lo ha provocado él, pero sabes que no hay nada como sus abrazos. Silvia, que se siente totalmente desvalida, se acerca y se sienta en el sofá. Sergio la rodea con un brazo y le da un enorme achuchón. Ella no puede evitar ponerse a llorar. El abrazo la reconforta, pero al mismo tiempo hace que se sienta más triste. Se da cuenta de lo enganchada que está a Sergio. Se da cuenta de lo que puede provocar el amor: que alguien te engañe, te haga daño, te grite y, después de todo eso, le supliques un abrazo porque sientes que, si no lo haces, morirás.


  Silvia sabe que tiene que cortar con Sergio. Se lo dice la cabeza, pero el corazón no puede. Es entonces cuando el chico rompe el silencio con unas crudas palabras:


  —Te puedes quedar todo el tiempo que haga falta. Ya he hablado con Manu. Yo dormiré en el sofá. No me importa.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta Silvia, muerta de miedo.


  —Esto no va —contesta Sergio.


  A Silvia se le rompe el corazón en mil pedazos.


  Se levanta como una zombi y, sin decir nada, enciende otra vez el móvil y le envía un WhatsApp a la única persona con quien le apetece hablar. Siente que su vida está a punto de dar un giro de ciento ochenta grados.


  Capítulo 7


  
    Amar significa no tener que decir nunca «lo siento».


    Love Story, de ARTHUR HILLER

  


  Al día siguiente, en casa de Marcos


  Son las ocho de la mañana y, aunque a Marcos le guste mucho dormir, sabe que se tiene que poner las pilas. El otro día, cuando salió de la escuela de música, decidió que no iba a volver. Pensó que no tenía por qué aguantar a profesores con humos. Además, en la escuela no podría aprender nada que no aprendiese en casa de manera autodidacta.


  Hoy no lo ha despertado la alarma del móvil sino su ansiedad. No le resulta agradable levantarse y no tener nada que hacer en todo el día, mientras que todo el mundo va a la uni o está trabajando. En cuanto abre un ojo, ya tiene a su perro Atreyu lamiéndole la cara.


  El paseo con Atreyu es lo primero que hace cuando se levanta, aparte de mirar el móvil para ver si tiene algún mensaje de Estela, que acostumbra a sorprenderle con poemas románticos a las tantas de la madrugada. Ni siquiera se ducha. Se pone la misma ropa del día anterior y baja corriendo a la calle. Lo primero es lo primero.


  Baja la escalera a toda prisa, y es entonces cuando se da cuenta de que el WhatsApp que ha visto justo al levantarse no era de Estela.


  
    Silvia


    En línea


    Amigo, te necesito. Llámame cuando te despiertes y quedamos please :-(

  


  Marcos no duda ni un segundo en llamar a Silvia. Pone su nombre en el buscador y pulsa la tecla de llamada. La chica contesta al primer tono.


  —Hoooola.


  —Silvia, soy Marcos. ¿Qué te pasa?


  —Es difícil de contar por teléfono. ¿Podemos quedar, o tienes clase? —pregunta ella con voz temblorosa.


  —Tú eres lo primero.


  —¿Dónde estás?


  —Voy al parque con Atreyu. ¿Quedamos en el bar que hay en la parte de arriba? Hay una terracita y se está bien.


  —Perfecto. Gracias, Marcos.


  —Hasta ahora.


  Marcos cuelga el teléfono, preocupado. El tono de voz de Silvia muestra una tristeza indisimulable. Y el otro día, en la RPU de las chicas, tampoco parecía ella.


  Le tira la pelota a Atreyu en dirección al bar.


  —¡A por ella, Atreyu! —le grita mientras el perro corre como un loco.


  Una hora más tarde, en El Mundo de los Sueños


  —Esto no está bien —dice Ana, bostezando.


  —¿El quéeeeee? —pregunta Estela, que está a punto de entrar en la tienda.


  —Primero, que me hagas venir aquí tan pronto. ¿Tengo que recordarte que trabajo de noche? Y segundo, que no le digamos nada a Silvia.


  —¡Ana, no seas plasta! Bastante tiene ya la pobre con lo suyo. Antes de llamarla y saber si ha cortado con el maldito Sergio, quiero conocer más a fondo a esa Valeria. Y venimos pronto porque yo también trabajo y no puedo llegar tarde otra vez.


  —Sí, seguro… Lo que tú quieres es comprar algo, que ya nos conocemos… —le rebate Ana con una sonrisa cómplice.


  —Eso también. ¿Sabes que la semana que viene es el cumple de Marcos? No sabía qué comprarle, y como esto es una tienda tan…


  —¡Que síiii! Venga, entremos antes de que me duerma —contesta Ana.


  Abren la puerta de la tienda. Valeria está en el mostrador. Habla sola. No hay ningún cliente, acaba de abrir y no se ha percatado de que las chicas ya han entrado. Parece muy concentrada.


  —¿Qué estará haciendo? —pregunta Estela con voz queda y un tono misterioso.


  —Ni idea, pero da un poco de miedo —contesta Ana, que camina a cámara lenta para no hacer ruido.


  Las chicas se acercan lentamente y observan a Valeria. Está como en trance, y mira algo que tiene encima de la mesa. Las Princess están prácticamente delante de Valeria, quien, sin pestañear siquiera, les dice:


  —¿Queréis algo, u hoy venís sólo a mirar?


  —¡Ahhh! —gritan, asustadas. Les ha dado un susto de muerte.


  —Perdona. Pensábamos que no nos habías visto —responde Ana con la respiración entrecortada.


  —Yo lo veo todo —contesta Valeria, ordenando las cartas que estaba mirando.


  —¿Son cartas del tarot? —pregunta Estela muy emocionada, ya que le encanta todo lo relacionado con el esoterismo.


  —Bingo —contesta Valeria.


  —¿Te las estabas echando a ti misma? Eso no se puede hacer, ¿no? —pregunta Estela, haciéndose la enterada.


  —¿Ah, no? ¿Y eso quién te lo ha dicho?


  —Nadie. Yo pensaba…


  —No pasa nada —la corta—. ¿Quieres que te las eche?


  —Porfa, porfa —suplica la chica.


  —Vale, pero una tirada corta, ¿de acuerdo?


  Valeria mezcla las cartas, enciende una vela, pone un poco de incienso y le dice a Estela:


  —Corta con la izquierda.


  Estela sonríe pizpireta y mira a Ana de reojo. Suspira, cierra los ojos como si estuviera pidiendo un deseo y corta.


  Valeria la mira fijamente y, sin decir nada, pone tres cartas encima de la mesa. La mira con atención y dice:


  —La Templanza, el Diablo y el Mago.


  —¿Y eso qué significa? —pregunta Estela, impaciente.


  —¡Shhh! —la hace callar Valeria, que parece que se está concentrando—. La Templanza significa que trabajas en el sector de la comunicación, el Diablo es un fantasma que volverá del pasado. ¡Muy peligroso! —Recalca esas dos palabras—. Te va a proponer algún juego. Los demonios son personajes un pelín malos, pero muy seductores. Si sabes tratarlos, molan. A mí me gustan. Y por último, el Mago.


  —¿Qué significa el Mago?


  —Que puedes hacer lo que quieras en esta vida, Estela. Que, por cierto, pronto dará un giro enorme. Tienes talento y todas las herramientas necesarias para conseguir lo que te propongas. Pero a veces te faltan las recetas. Si tuvieras una buena receta serías una excelente cocinera. ¿Entiendes lo que te digo?


  —Sí, claro, claro —contesta Estela. No ha entendido demasiado, pero le ha gustado lo que ha oído. Siempre sabe cómo encajar la palabra «talento».


  De pronto, suena su móvil. Lo abre y resulta que es un WhatsApp del mismísimo Leo, su examante y profesor de teatro. Hacía mucho que no sabía nada de él, y Estela se sorprende al ver el mensaje.


  —¡Es el diablo, es el diablo! ¡Qué fuerte! —grita—. Me pregunta si quiero hacer una lectura dramatizada la semana que viene en el teatro Amistad. Qué fuerte. Valeria, eres un crac. Ese es el juego que propone: ¡la lectura!


  —Bueno, chicas, supongo que no habéis venido a que os eche las cartas, ¿o sí? —dice Valeria, restándole importancia al asunto.


  —La semana que viene es el cumple de mi chico y le quería comprar algo —dice Estela, guardando el móvil en el bolso—. ¿Qué me aconsejas?


  —¿Qué idea tienes?


  —No sé… —responde Estela—. ¿Sorprenderle?


  Valeria sonríe con esa sonrisa suya tan habitual.


  —Los disfraces están al fondo del pasillo, a la derecha —dice, guiñándole un ojo.


  Emocionada, Estela se dirige al fondo, y deja a Ana con Valeria.


  —¿Sabes algo del chico de Facebook? —pregunta Ana sin pensar. Quiere conseguir un poco de información para Silvia.


  —¿Qué chico? —pregunta Valeria, intrigada.


  —Bueno, dijiste que estabas chateando por Internet… —responde Ana, consciente de hasta qué punto ha metido la pata—. Yo… he supuesto que… como tienes el Facebook abierto… y el otro día también…, pues que chateabas con un chico… ¡o con varios! —Ana se ríe, nerviosa.


  —Eres muy observadora, capricornio. —Valeria está claramente impactada—. Sí hay un chico, pero la verdad es que llevo un día sin saber nada de él, y es extraño, porque llevamos casi un mes hablando dos horas al día…


  —¡¿Dos horas al día?!


  Ana no se lo puede creer.


  —Me gusta —trata de justificarse Valeria—. Es profesor de dibujo. Me ha dicho que un día me pintará desnuda.


  —¡Qué cabrón! —suelta Ana, sin querer.


  —¿Cómo?


  —Al carbón —contesta Ana, haciéndose la loca—. Supongo que el esbozo será al carbón.


  En el parque


  Silvia ha hablado largo y tendido con su amigo Marcos, y le ha puesto al corriente de todo. Le gusta hablar con él, porque a diferencia de las Princess, jamás le dice lo que tiene que hacer. Sólo lo hace si ella le pregunta directamente. Si no es así, la escucha, la respeta y le presta todo su apoyo. Y al ser un chico, siempre le va bien su punto de vista. Al menos es diferente. Pero hoy Marcos se ha saltado esta norma. Se ha puesto duro, ya que tiene claro que cortar es la mejor solución.


  —Lo siento, Silvia, pero no puedes permitirle que haga una cosa así. Chatear con otra está mal, se mire por donde se mire.


  —Lo sé. Yo pienso igual. Pero Sergio dice que no significa nada…


  —Signifique lo que signifique, tendría que haberte pedido perdón y suplicarte que te quedaras. Te mereces algo mejor, Silvia. Eres una tía increíble. Si fueras mi chica, no te dejaría escapar jamás. Te ataría con una cometa si hiciera falta. Con un lazo transparente, y así, aunque volaras muy lejos, siempre estarías conectada a mí.


  A Silvia se le hace un nudo en la garganta. Se lleva genial con Marcos, pero nunca le había dicho nada tan bonito hasta ahora. Hoy parece que el chico no se corta ni un pelo, y demuestra sin tapujos cuánto quiere y valora a su amiga.


  —Ya… Es como si la bronca le hubiera ido genial para poder pasar de mí —se lamenta Silvia.


  —Lo difícil va a ser que tú pases de él —responde Marcos con la mirada triste.


  —Pero ¡si me ha dejado ÉL! No puedo hacer nada, porque es él quien pasa de mí —contesta Silvia.


  —No seas ingenua, amiga. Sergio es un tío, y tarde o temprano seguro que llamará y te dirá cuatro palabras bonitas. Y en ese punto es donde tendrás que ser fuerte y aguantar.


  —¡Ay! ¡Qué duro es esto! Jamás había cortado con nadie —se lamenta Silvia.


  —Es que jamás habías salido en serio con nadie.


  —¿Sabes lo que me da más pereza? —pregunta Silvia, y se contesta a sí misma—. Volver a casa de mis padres.


  —No te precipites. No todo está perdido.


  —Pero ¿no me acabas de decir que lo que ha hecho es intolerable? —pregunta Silvia, que hoy está muy desconcertada con la actitud de Marcos.


  —Sí, pero también pienso que hay que darle un par de días de margen para que se arrepienta y te pida perdón. Los tíos somos más lentos en todo…, ¿verdad, Atreyu? —le dice al perro al tiempo que le tira una pelota.


  —¿Y qué se supone que tengo que hacer?


  —Estate un par de días sin hablar con él, sin pasarte por casa. Debería reaccionar. Si te llama, no le contestes al teléfono.


  —Muy bien, doctor Amor. Y mientras tanto, ¿dónde duermo? —pregunta la chica.


  —¿Conmigo? —le propone Marcos, con un susurro apenas audible—. En mi casa, quiero decir —aclara—. Ni Florencio ni mi madre entran en mi cuarto. Lo tienen prohibido. No te preocupes, que tú te quedas con la cama. No me importa dormir en el suelo.


  Silvia se queda pensativa durante unos instantes, sin decir nada. Mira a su amigo, le coge de la mano y le dice, tajante:


  —Llévame contigo.


  Unas horas más tarde, en El Mundo de los Sueños


  Estela sigue probándose todo tipo de disfraces, y Valeria ha decidido pasar el rato echándole las cartas a Ana. Esta es muy reacia a ese tipo de juegos, pero un pelín de gracia le hace y se deja hacer. Siguiendo el mismo ritual de la vela y el incienso, Valeria pone tres cartas encima de la mesa. Esta vez salen los Enamorados, la Luna y el Demonio.


  —¡Aaay! —exclama la chica como si se tratara de algo malísimo.


  —¿Otro demonio? —pregunta Ana, que no se puede creer la casualidad.


  —Sí, pero aquí representa otra cosa.


  —¿Y qué representa?


  —El deseo.


  Ana se queda muda. Es un asunto del cual no le gusta hablar demasiado, y mucho menos con una desconocida.


  —¿Llevas mucho tiempo sin hacerlo, verdad?


  La pequeña Princess sigue sin decir nada. Tiene un nudo en la garganta, y escucha con atención.


  —El Demonio representa el deseo; los Enamorados, las dudas, y la Luna…


  —¿Qué le pasa a la Luna? —pregunta, angustiada.


  —Que estás superagobiada —afirma Valeria mientras comienza a recoger las cartas.


  A Ana se le ponen los pelos de punta y los ojos llorosos. Nunca ha hablado de esto con nadie y, de repente, una desconocida parece saber más sobre ella que ella misma. Entonces la chica se suelta y le cuenta su historia, la historia que no se ha atrevido a contarle a nadie. Ni siquiera a las Princess. Como si estuviera poseída por su subconsciente, abre la boca y empieza a hablar:


  —Fui la última de mis amigas en perder la virginidad. Lo hice en Inglaterra, con mi chico. Me fui allí superenamorada de él porque era el hombre perfecto para mí. Maduro, algunos años mayor… él sí lo había hecho antes, y esto me hacía sentir algo insegura. Todo era mágico y perfecto hasta el día en que lo hicimos por primera vez. —Ana hace una pausa y coge fuerzas para continuar sin ponerse a llorar—. Fue un auténtico desastre. Es que no sentí… nada. Me dio la sensación de que él iba muy al grano, ¿me entiendes? Y yo necesitaba que la cosa fuera más despacio. Pero claro, es que yo no tengo ni idea y me puse muy nerviosa… y… ¡Que fue un desastre, vaya! No se pareció ni por asomo a lo que yo esperaba. Pero al final él dijo que estaba tan feliz y que había disfrutado tanto que me dio mucha vergüenza decirle que yo no.


  —El mayor error que puede cometer una chica —sentencia Valeria—. Continúa, por favor.


  —No hay mucho más que contar… Lo hicimos más veces, claro, y yo esperaba sentir algo… que no sentía nunca. Y empecé a comerme el tarro. No sabía si era normal y se trataba sólo de una cuestión de tiempo, de coger experiencia, de relajarme más, o si en realidad no estaba enamorada de él, o… si yo tenía un problema. Al final, él notó que algo no iba bien, porque tarde o temprano estas cosas se notan, supongo, y acabé contándoselo.


  —¿Que le dijiste? —pregunta Valeria con gesto grave.


  —Que no… me gustaba.


  —¡Uuuuh!


  —Sí, se lo tomó fatal. Me dijo que él jamás había tenido ninguna queja.


  —Los tíos son muy sensibles con eso.


  —Y ya está. Aquí me tienes, un par de meses más tarde. Sin él. ¿Sabes? Lo paso peor cuando la gente me pregunta por qué lo dejé, si resulta que todavía lo quiero. Sí, lo quiero, pero no lo deseo. —Ana calla un momento. Cierra los ojos y suspira. Luego los abre y mira a Valeria, y le pregunta con voz quebrada y susurrante—: ¿Tú crees que es culpa mía, que soy inexperta?


  —No sé… No creo. No te conozco de nada, pero no es la primera vez que sucede. A veces estamos con alguien y le queremos mucho porque es una persona maravillosa, pero no le amamos. A veces simplemente es que ¡no hay química!, sin que sea culpa de nadie. ¡Es tan complicado! Ha sido tu primer chico, ¿no? Tu único chico. Pues no vas a descubrir si es porque en realidad no estás tan enamorada de él o porque necesitas más experiencia… ¡o porque él es un desastre!, hasta que no estés con otra persona. Quizá lo que necesites sea eso: estar con alguien más, y de ese modo podrás ver cómo te sientes, y comparar. Ponte guapa, sal de fiesta… ¡y liga! Quizá te imponía demasiado, porque era tu primer amor. Tal vez seas capaz de soltarte si sales con un tío que no te importa nada. Pero eso no quiere decir que si no te apetece, o te sale de dentro, tengas que acostarte con cualquiera, ¿eh? Confía en ti y en tu cuerpo. Mira, te voy a hacer un regalo que te vendrá muy bien. —Valeria sale del mostrador, se acerca a la zona de los juguetes y le entrega a Ana un paquete con un aceite de coco—. Pon un par de gotas de este aceite en la bañera, enciende un par de velas, apaga la luz y… relájate. Estar relajada es muy importante para dejarse llevar.


  Ana se apresura para guardar el aceite en el bolso sin que la vea Estela, que se está acercando.


  —¿Qué es lo que os habéis pasado tanto rato cuchicheando, cotorras? —pregunta Estela, vestida de Catwoman.


  —¡Te queda genial! ¿Verdad, Ana?


  —A Marcos le va a quitar el hipo —contesta Estela por su amiga, que la mira arqueando las cejas.


  En el mismo instante, llegando a casa de Marcos


  —Muy bien, ¿cuál es el plan? —pregunta Silvia—. Te recuerdo que mis padres viven en la misma finca.


  —Bueno, ahora están trabajando, ¿no?


  —Sí, es verdad.


  —Pues te encierro en mi cuarto con Atreyu y preparamos el secuestro.


  Los dos amigos se tronchan de la risa cuando entran en la portería y ven a unos hombres que están sacando cajas del trastero.


  —¿Cuántas cosas caben en el trastero? —pregunta él.


  —Esto no es un trastero. Dentro de nada será una vivienda —le contesta un señor trajeado que dirige a los dos hombres. Estos no paran de sacar cosas, como si fuera el bolso de Mary Poppins.


  —¿Una vivienda? —pregunta Silvia, incrédula.


  —Sí. Era la antigua portería. Antes, vivían así, en treinta metros cuadrados. Luego nos hicimos todos ricos, y decidieron que esto sería un trastero. Ahora lo he comprado, y lo voy a alquilar por trescientos cincuenta euros al mes. ¿Sabes de alguien? El piso está amueblado, y listo para entrar a vivir.


  —Por doscientos me lo quedo ahora mismo —contesta Marcos, sin pensárselo ni un momento—. Mi madre vive en el segundo. Es la señora Soler. Puede pedir referencias.


  —Doscientos cincuenta —contesta el hombre.


  —¡Hecho! —zanja Marcos, que le estrecha la mano y cierra el trato.


  —¡Marcos! —le susurra Silvia cuando el propietario se aleja para darles indicaciones a los que cargan cajas—. Pero ¿qué has hecho?


  —No lo sé… ¡Una locuraaa! —grita Marcos. Luego baja la voz—: Piensa en ello, Silvia. Es genial. Yo me lo quedo, y si al final lo tuyo con Sergio no funciona…, ¡por ciento veinticinco euros cada uno tendremos una casa! Y en nuestra finca de toda la vida. ¡Y no tendrás que volver a casa de tus padres más que para buscar tuppers!


  Silvia lo mira, triste. Marcos es su mejor amigo, y le encantaría vivir con él, pero eso significaría que las cosas con Sergio… habrían acabado definitivamente.


  —¡Me pido el sofá!


  Marcos entra en el pequeño piso, todavía excitado, y ajeno a lo que piensa ella.


  Capítulo 8


  
    Sólo sé y comprendo una cosa, y es que te quiero, Scarlett.


    Pese a ti y a mí y a ese mundo que se desmorona a nuestro alrededor, te quiero. Porque somos iguales, dos malas personas, egoístas y astutos, pero sabemos enfrentarnos con las cosas y llamarlas por sus nombres.


    Lo que el viento se llevó, de VICTOR FLEMING

  


  Días después


  Tres tilas y dos manzanillas no le bastan a Estela para calmar los nervios. Hace mucho tiempo que no pisa un escenario, y está tan excitada que parece la primera vez que representa una obra en público. ¡HOY TIENE EL ESTRENO!


  A las ocho de la tarde, Estela estará donde quiere estar: en un escenario.


  —¡Niña, ponte las pilas! —le grita su jefa. Estela da un saltito, por el susto—. ¿Dónde estabas? —le pregunta cuando ve que sus manos espumosas están pegadas al pelo de una clienta—. ¡Frota, mi amor, frota!


  Cuando Estela se percata de que estaba soñando despierta ya es demasiado tarde. Algunas clientas se están riendo de ella.


  —Tranquila, niña. A mí me relaja —dice la clienta a la que Estela le está lavando el pelo—. Yo en vuestro lugar no me reiría tanto y lo probaría.


  —¡La semana pasada, el maquillaje, y ahora, esto! —ironiza la jefa—. ¿Es uno de esos ejercicios teatrales tuyos, o realmente estabas en la luna de Valencia?


  —Bueno… —dice Estela, que intenta ganar tiempo para buscar una buena respuesta—. Un poco de cada. —Sigue frotando el pelo—. Hoy estreno una obra de teatro, y estaba pensando en eso.


  De pronto, las revistas del corazón dejan de interesarles a las clientas, que abren las orejas como elefantes. La jefa baja el volumen de la radio y Estela se siente un poco cohibida. Ha creado expectación sin querer, y no le va a quedar más remedio que contárselo a todas las clientas.


  —Pues eso, que yo hago teatro y… —No puede acabar la frase, porque una clienta la interrumpe.


  —Nena… ¿Eres actriz? —Estela suspira. No hay otra cosa que odie más en el mundo que cuando le llaman «nena». Pero como está trabajando, debe ser cordial.


  —Sí, soy actriz y…


  —¿Como Penélope Cruz? —pregunta otra clienta.


  —Sí, y hoy…


  —Pero ¿actriz de tele? No te he visto nunca… —dice una clienta, y busca la aprobación de las otras.


  —Yo tampoco la he visto, pero tiene una retirada a… La verdad es que tu cara me suena.


  Estela no sabe dónde meterse. De pronto, todas las clientas la miran fijamente. Sobre un escenario sabe sobrellevarlo a la perfección, pero esta vez y bajo estas circunstancias le da mucha vergüenza.


  Apenas tarda unos minutos en corroborar que las clientas no tienen ni el menor interés por el teatro ni por ella. Más bien buscaban un tema de conversación que les diera pie para soltar sus respectivos rollos, y así tener la oportunidad de hablar otra vez de sus nietos, sus maridos y, cómo no, de su pasado.


  A Estela le habría encantado animar a todo ese gallinero de mujeres con tintes, lacas y esmaltes de uñas a que acudiesen a ver su espectáculo a las ocho de la tarde. Decirles que dejasen esas revistas que sólo les hablan de gente desconocida a la que no van a conocer. Decirles que, por un momento, dejen de hablar de sus cosas para ver otras nuevas, que tal vez les cambiaran su perspectiva de la vida o su modo de ver el mundo. Pero Estela permanece impávida mientras termina de lavar el pelo y se recuerda a sí misma que no tardará en irse de allí, porque ese no es su lugar en el mundo.


  Después de comer, en casa de los Castro


  Rita, la mamá de Ana, retira los platos de la mesa. Su padre mira las noticias como siempre, como si estuvieran anunciando el fin del mundo. La chica ya está acostumbrada a esta situación cotidiana, aunque no le gusta en absoluto.


  —Tienes cara de sueño. ¿A qué hora te has levantado hoy? —le pregunta su madre mientras pone la fruta en la mesa.


  —Ya lo sabes, mamá…


  —¿A qué hora llegaste anoche a casa? —le pregunta su padre, sin quitarle ojo al televisor.


  —Ya lo sabes, papá…


  —¿Y dónde estabas? —vuelve a preguntar el padre.


  —En la radio… Ya os lo he dicho.


  Ana lo ve venir. Cuando las conversaciones familiares empiezan con esa clase de preguntas suelen acabar en bronca.


  —No me gusta este trabajo, Ana —replica su madre—. Deberías encontrar otra cosa por las mañanas.


  —Este trabajo es como los demás. La única diferencia es que lo hago de noche —intenta explicarse Ana.


  —¿Y qué haces cuando sales del trabajo? —pregunta papá.


  —Vuelvo a casa.


  De pronto, su padre la sorprende con un golpe firme y seco en la mesa que hace retumbar todas las copas.


  —Perdona papá, te he mentido. Después de la radio, me voy a la discoteca.


  Ana, harta de los ataques de su padre, le suelta lo que sabe que él quiere oír. Y, como no es verdad, le sale un comentario con tono ácido y burlón.


  —¡Ana! —le grita su madre—. ¡No le hables así a tu padre!


  La familia guarda un tenso silencio que sólo llena el hombre del tiempo de la tele. Ana decide levantarse de la mesa e irse a su habitación. Está algo irascible, apenas pega ojo desde que ha empezado a trabajar en la radio. Y en su casa no toleran que se levante más tarde de las once de la mañana. Se trata de ese tipo de leyes familiares inexplicables cuyo incumplimiento supone una bronca segura. Ana ha intentado respetar esta norma, que de hecho le iba muy bien, porque así podía hacer cosas por la mañana. Pero su cuerpo ha dicho basta: eso de llegar sobre las seis y media de la mañana y despertarse a las once lo puede hacer un día, o dos, como mucho.


  Lleva días levantándose cuando su padre entra en casa a la hora del almuerzo. De ese modo la ve despierta y no entra en cólera. Ana lleva mucho sueño atrasado, como resultado de esta dinámica familiar, y eso está haciendo mella en su carácter. Si hubiera descansado bien, habría intentado establecer un diálogo para que la entendieran. Pero su cerebro necesita oxigeno. ¡Necesita dormir!


  —¡Ana, vuelve de inmediato a la mesa! —le grita su padre.


  —¡Ya no tengo quince años! —exclama Ana mientras le da un portazo a la puerta de su habitación.


  —¡En esta casa hay unas normas, te guste o no te guste! —atruena el padre desde la puerta de su habitación—. ¿Me has oído?


  Ana sale de su habitación con su mochila del trabajo.


  —¿Qué normas, papá?


  —¡En esta casa se hace lo que nosotros digamos! ¡Y si no, puerta!


  Ana no le responde a su padre porque piensa que es inútil mantener un diálogo sereno en esas circunstancias. Es la primera vez que deja a su padre con la palabra en la boca, y le apena pensar que no la entiende. Es muy conservador, y no comprende que trabajar en la radio pueda ser un trabajo como cualquier otro. Él sólo se fija en que su hija llega tarde, y le molesta que Ana no siga con sus estudios. Piensa que su hija está perdiendo el tiempo y no sabe qué hacer para convencerla de que no sigue un buen camino. Pero ya es demasiado tarde para reconciliar lo irreconciliable. Ana no está bien en casa. Desde que ha vuelto de Cambridge necesita más libertad, y aún siente que está ligada a sus padres. No es lo mismo que hace unos dos años. Sus padres han sido siempre así, pero ahora es ella quien ha cambiado, y sus padres no lo aceptan.


  «Necesito cambiar de aires… Creo que lo mejor será que me vaya de casa y empiece una nueva vida», se dice a sí misma mientras camina sin rumbo y mira su reloj. Son casi las cuatro de la tarde y, aunque entra más tarde a trabajar, podría adelantar tareas y aprovechar e ir a la obra de Estela.


  Tres horas más tarde, en el teatro


  Estela y sus tres compañeros de obra están en el escenario, estirando y haciendo juegos para modular la voz. Leo se halla con el técnico de luces y de sonido, ultimando los detalles finales. Estela lo mira desde las tablas. El amor que sintió hacia él fue tan fuerte que cada vez que lo ve le resulta inevitable no sentir un pinchazo en el corazón. Hace años, cuando su amor era inabarcable, escribió en el muro del Facebook un comentario tan simple como implacable que resumía todo lo que sentía: «LeoLeoLeo». Y ahora, sus ojos lo admiran desde la lejanía.


  En ocasiones, lo que sentimos por otras personas es tan grande que cuando se acaba no queda lugar para los nuevos amores aunque sean unos verdaderos príncipes. Estela ahora está con Marcos y está realmente enamorada de él, pero no deja de notar la sombra de Leo.


  El verano pasado, Estela tuvo una discusión con su chico acerca de este asunto. La Princess había etiquetado en Facebook una foto en la que salía besando a Leo en la comisura de los labios. Marcos la descubrió y se puso muy celoso. Entonces discutieron porque Estela no quiso retirar la foto con la excusa de que se trataba de una obra de teatro y hacía mucho tiempo de eso. Además, cada vez que Leo le daba al «me gusta» en algún comentario de Estela, él se subía por las paredes.


  Marcos hizo un esfuerzo por comprender a su chica, y ella estuvo a su lado haciéndole entender que había sido un amor pasado. La discusión terminó cuando Marcos dejó de ser su amigo en Facebook. Así fue como ya no pudo ver más esa maldita foto.


  Puede parecer una decisión drástica y nada romántica, pero para Marcos es todo lo contrario. ¿Es bueno ser amigo de Facebook de tu pareja? Esta pregunta no deja indiferente a nadie y provoca miles de respuestas de todo tipo. Hay un tipo de personas, entre las que se incluye nuestro querido Marcos, que opinan que es importante no conocer absolutamente todos los detalles de su pareja. No quiere controlar ni sentirse controlado. Facebook rompe la magia y lo sitúa en un lugar que no le gusta.


  —¿Amigo de Facebook?


  —No. Yo soy algo más que eso —le dijo Marcos a Estela el día en que cortaron su relación virtual—. Las fotos y los vídeos chorras, para tus amigos frikis. Yo me quedo con la Estela de carne y hueso, que mola más.


  Estela no comprendió la decisión de su novio, pero la aceptó. De todos modos, la foto sigue allí para que todo el mundo la vea. «Ojos que no ven, corazón que no siente», reza el dicho, y eso es justo lo que le pasó a Estela: Leo desapareció de su vida y, de esta manera, su corazón se olvidó de él. Pero ahora que lo tiene delante, siente que se derrite otra vez, y espera que eso no se note.


  —No te preocupes. Yo también estuve enamorado de él —se sincera uno de los actores.


  —¿Perdona? —responde Estela.


  —Pues eso. He visto cómo lo miras. —El chico le sonríe. Estela no sabe dónde meterse. ¿Cómo lo habrá descubierto?—. Pero será nuestro secreto. Mucha mierda —sentencia el actor. Estela sigue con sus estiramientos mientras se lamenta porque, a veces, es como un libro abierto.


  Una semana antes


  Silvia está sola en la habitación de Marcos, esperando a que este le lleve algo de comer. Han pasado juntos todo el día, y la verdad es que no le apetece estar con nadie más. Una sensación extraña la invade cuando mira por la ventana y observa su antigua habitación. Es muy probable que pronto tenga que volver a ella. Lo de la portería es una buena idea, pero no será de un día para otro. «Qué raro… Yo, viviendo con Marcos», piensa Silvia. No se puede creer lo que le está pasando y lo rápido que puede cambiarle la vida a una.


  El chico entra en silencio con una bandeja llena de comida. Como se supone que es para él, lo ha puesto todo en un mismo plato, pero ha escondido otro cubierto dentro del bolsillo del pantalón. Se lo entrega a Silvia, y los dos se ponen a comer una especie de ensalada de verduras con lentejas.


  —¿Qué es? —pregunta Silvia con cara de asco.


  —Ni idea. Cosas de mi madre. Está rico, ¿no?


  —Mmm… —dice Silvia, probándolo—. Creo que si acabamos viviendo juntos, tendré que cocinar yo —sonríe.


  —Será divertido —contesta Marcos, quien, a diferencia de su amiga, come como una lima.


  —¿No te parece un poco raro? —pregunta Silvia con el corazón en la mano—. Tú y yo… viviendo juntos.


  —Son cosas del destino.


  —Oye, pero ¿no crees que Estela querría ir a vivir contigo, si te independizas? —pregunta la chica, a quien de repente le ha preocupado el que su amiga no apruebe la posibilidad de que vaya a compartir piso con su novio.


  Marcos niega con la cabeza.


  —No, qué va. Hace poco le pedí que nos fuéramos a vivir juntos y me respondió que no era el momento y que no podía dejar sola a su madre.


  Eso deja más tranquila a Silvia. Tiene la sensación de que Marcos y ella se entienden a las mil maravillas. Es como si entre ellos no hubiera secretos. Le encanta el mero hecho de plantearle que se vaya a vivir con él. ¡No podría tener un mejor amigo! Marcos es un chico mágico, y también muy tranquilo. Por un momento se monta una película, y se lo imagina tocando sus temas mientras ella estudia en un ambiente de calma y felicidad. Entonces vuelve a la realidad y piensa en las Princess.


  —Las chicas no saben nada de esto… Ayer me enfadé con ellas porque estaban poniendo a Valeria por las nubes en WhatsApp.


  —No te preocupes, Silvia. Si no quieres que le diga a nadie que estás aquí, no lo diré, ¿vale? Entiendo que necesites tu tiempo para pensar y decidir qué haces.


  —Sí. Y será sólo hoy, te lo prometo. Mañana bajaré a hablar con mi madre.


  Silvia respira aliviada. Cuando está con Marcos se siente como en un pequeño oasis en el que puede darse un respiro mientras se prepara para lo que tiene que llegar.


  —Muy bien —contesta él.


  —¿Y qué hago con las chicas?


  —Queda con ellas mañana y se lo cuentas todo.


  —¿Todo? —pregunta ella, que no entiende a qué se refiere exactamente su amigo con «todo».


  —Sí, Silvia. La verdad: ¡que Sergio te ha dejado!


  Silvia se pone muy triste. No le ha gustado el tono que ha utilizado Marcos. Él es un chico muy dulce, pero se muestra muy intransigente con este asunto.


  —Perdona, Silvia, no quería hacerte daño —se disculpa Marcos cuando se da cuenta de que ha herido sus sentimientos—. Pero es que… ¡me da mucha rabia! ¡Menudo idiota!


  —¡Vale! —exclama Silvia, dolida. Sabe que Sergio no se ha portado bien, pero todavía lo considera su novio, y todavía siente algo por él. Por eso le duele que su mejor amigo le diga la verdad a la cara, de una manera tan directa. Se levanta de la cama y coge su móvil. Entonces les manda un WhatsApp a las chicas en el grupo de las Princess:


  
    ¿Quedamos mañana en el Piccolino para comer y os cuento qué ha pasado?

  


  Todas responden que sí al instante.


  Marcos la mira y le da un fuerte abrazo.


  —No te preocupes, todo irá bien —la tranquiliza.


  Una semana más tarde, en la radio


  Lidia y Ana están trabajando en sus respectivos ordenadores. Lidia también ha llegado temprano porque tiene el piso patas arriba. Cuando ha entrado, Ana ya estaba trabajando en las nuevas ideas para el programa.


  —Menudo follón tengo en casa —resopla Lidia.


  —¿Qué te pasa?


  —He decidido compartir mi piso porque no puedo pagarlo sola, así que estoy haciendo cambios en la casa, tirando un montón de cosas… Lo sé, soy una pringada. Alquilé el piso con mi ex, y ahora que él ha desaparecido del mapa… ¡resulta demasiado caro para mí!


  Aunque a juzgar por su respuesta parece que Lidia lo ha superado, también da la impresión de que está realmente agobiada por el pago del alquiler.


  —Lo siento. ¿Y ya tienes inquilino?


  —Estoy buscando como loca.


  A Ana se le dilatan las pupilas. No puede creerse lo que le ha dicho Lidia.


  —¿Crees en las sincronías?


  —¿Sincro… qué?


  —Las sincronías son esos deseos que tienes un día y que se cumplen el día siguiente.


  —Ah… Eso. No, no creo en esa clase de cosas.


  —¡Pues acabo de tener una! —exclama Ana, algo alterada—. Sólo estoy a un paso de que se cumpla.


  —No te entiendo.


  —¿Puedo ser tu nueva inquilina? —Ana tiene el corazón en un puño. Lidia aparta la vista del ordenador y la mira extrañada—. Estoy buscando piso y no quiero ir a cualquier lugar.


  Lidia le sonríe.


  —Me lo pensaré, ¿vale? No me parece mala idea.


  —Gracias, Lidia —responde Ana, agradecida.


  —Por cierto, ¿tienes nuevas ideas para el programa? —aprovecha Lidia.


  —Estoy esbozando una que creo que es buena. He pensado que, además de mis posts radiofónicos, podría hacer un consultorio sentimental. La gente llamaría y yo daría consejos amorosos. También he pensado en que la gente podría llamar y declararse en directo o, si alguien quisiera conocer a una persona, podríamos hacer una lista de contactos. ¡Imagínate que casamos a una pareja que se ha conocido en el programa! ¡Sería genial!


  Lidia se queda pensativa.


  —No está mal. A ver qué opina Víctor.


  —Ya… —responde Ana, y mira el reloj—. Pero ¡mira la hora que es! Debo irme. Tengo que ir a una obra de teatro que estrena una amiga. —Ana recoge su bolso—. ¿Se lo puedes comentar tú a Víctor? Es que si no, voy a llegar tarde…


  —Ya le diré que hoy has venido antes. No te preocupes.


  Ana apaga el ordenador, recoge sus cosas y, cuando está a punto de salir de la oficina, Lidia la interrumpe.


  —Oye… Cuando quieras, vente a mirar la habitación. Es pequeña, te aviso.


  Ana se vuelve con una gran sonrisa.


  —¡Acabas de hacer realidad una sincronía!


  Capítulo 9


  
    ¡Buenos días, princesa!


    He soñado toda la noche contigo, íbamos al cine y tú llevabas aquel vestido rosa que me gusta tanto. Sólo pienso en ti, princesa, pienso siempre en ti, y ahora…


    La vida es bella, de ROBERTO BENIGNI

  


  Una semana antes, en el bar Piccolino


  Silvia se ha reunido con las Princess en el Piccolino. Es el bar donde quedaban cuando iban al insti, un lugar que les inspira confianza a todas. Si, por el motivo que sea, no se puede hacer una RPU, este bar es el lugar ideal. Y como este año no les coinciden los horarios, quedar a comer es un buen plan.


  —Venga, cuenta. ¿Qué es eso de que has cortado con Sergio? ¿Va en serio? —pregunta Estela, ansiosa, antes de que a Silvia le dé tiempo de quitarse la chaqueta.


  —Sí, va en serio, y voy a necesitar vuestra ayuda. —Contesta muy seria.


  —Lo que quieras —dice Ana.


  —Fue una noche terrible… Él durmió en el sofá, y yo no pude parar de llorar…


  —Pero ¿reconoció lo de Valeria, sí o no? —la corta Estela.


  —¡Un momento! Déjala hablar —le reconviene Ana.


  —¡Es que se explica fatal! —exclama Estela, nerviosa.


  —¡Ay! Es que es muy difícil. No sé cómo hacerlo. A ver, por partes. Le dije lo de Valeria, se enfadó mucho porque había traicionado su confianza y…


  —¿Y te pidió perdón? —completa Ana, muy seria.


  —Te dijo que era mentira —aventura Estela.


  —¡¡¡ME DEJÓ!!! —grita la pobre Silvia.


  —¡¿Cómo?! —exclaman las dos Princess a la vez.


  —Pues si os calláis de una vez os lo explico, ¿vale? —Las chicas permanecen en silencio, Silvia respira hondo y continúa—. Se enfadó muchísimo por lo de Facebook. Luego dijo que lo de chatear con otras no significaba nada. Discutimos mucho y él acabó durmiendo en el sofá. Luego me abrazó y me dijo algo como: «No tengas prisa. Puedo dormir en el sofá mientras encuentras un sitio adonde irte a vivir».


  —¿En serio? Me has matado, Silvia. —Estela no sale de su asombro—. ¿Y qué has hecho?


  —¿Te quedaste allí? —pregunta Ana, sin darle tiempo a responder.


  Silvia hace una pausa. Traga saliva y decide que es mejor no decirles nada. Ahora que vuelve a contar con el apoyo de sus amigas, de sus Princess, no quiere que Estela se enfade con ella por no haberle dicho que se quedaba en casa de Marcos o, peor aún, ¡que Marcos tenga problemas con Estela por su culpa!


  —En casa de mis padres —miente Silvia—. Tendría que ir a recoger las cosas a casa de Sergio, pero he pensado que es mejor esperar un poco… a ver si da señales de vida. ¡Y no sabéis lo que me cuesta no llamarlo! Aunque me haya roto el corazón, sigo enamorada de él y mataría por un abrazo suyo.


  —Te entiendo. ¡El amor es un asco!


  A Estela le repatea lo que está pasando. Se ha dejado llevar por sus vísceras y no le gusta nada ver cómo tratan así a su amiga.


  —Tiene que ser él quien dé el primer paso, ¿no? —pregunta Silvia—. Ahora mismo, no tengo claros sus sentimientos. No sé si me quiere, ni si quiere estar con otras chicas. No entiendo muy bien qué ha pasado.


  —¿Podemos hacer algo para ayudarte? —pregunta la dulce Ana.


  —Sí. No me dejéis llamarlo, por favor. Aunque me vuelva loca.


  —Claro. Eso está hecho. ¿Algo más? —pregunta Estela.


  —Bueno, aunque me duela… ¿Me podéis contar qué tal es esa Valeria?


  Las chicas se quedan calladas. La verdad es que les cae bien y la encuentran bastante maja, pero saben que no le pueden decir esto a Silvia. Entonces Ana recuerda lo que le dijo la segunda vez que fueron a la tienda. Es duro, pero Silvia lo tiene que saber.


  —Cuando llegamos a la tienda… —dice Ana obviando que fueron dos veces.


  —Sí…


  —Ella estaba con el ordenador encendido y vimos que estaba conectada al Facebook.


  —¿Estaba chateando con Sergio? —pregunta Silvia, fuera de sus cabales—. ¡La odio, la odio y la odio! ¡Maldita Valeria! Si no se hubiera entrometido en nuestra relación, no habría pasado nada de esto.


  Es evidente que Silvia está exagerando; pero, a estas alturas, nadie la va a juzgar. Ana la mira y le dice la verdad:


  —Me dijo que hacía un día que no sabía nada de él, pero que llevaban bastante tiempo chateando a diario.


  Las lágrimas afloran a los ojos de Silvia y, antes de que pueda decir nada, Estela se acerca a ella y la abraza:


  —No te preocupes, princesa. Dejaremos que pase una semana antes de volver a la acción, ¿de acuerdo?


  Silvia teme por cómo pueda reaccionar Estela, pero se siente más tranquila, aunque sigue sin saber dónde pasará la noche. Entonces, como si le hubieran leído la mente, las chicas preguntan a la vez:


  —¿Dónde vas a dormir hoy?


  —No lo sé. Esta noche ha sido terrible.


  —Pues te vienes a mi casa —zanja Estela, muy seria.


  —¿Seguro? ¿Y a tu madre no…?


  —Seguro. No se hable más. ¡En mi casa tienes ropa de sobra!


  —Gracias —contesta Silvia. No sabe cuándo se pasará por casa de Sergio a buscar sus cosas, y la ropa atrevida de su amiga le irá bien. La visita a casa de sus padres puede esperar, y todavía no se siente preparada para contarle la verdad a su familia.


  Una semana después, en el teatro La Amistad


  El patio de butacas está lleno a reventar. En el escenario sólo hay cuatro atriles iluminados con una luz tenue. Marcos está sentado junto a Silvia en una esquina.


  —Pero ¿van a dar un concierto? —pregunta Marcos mientras mira hacia los atriles.


  —No. Lo que pasa es que van a colocar allí los textos de la obra —responde Silvia.


  —¿Van a leer una obra de teatro?


  —¡Pues claro! Es una lectura dramatizada. ¿No has visto ninguna?


  —No —responde incrédulo el chico—. ¿Dónde está la gracia? —Silvia le da un coscorrón a Marcos, quien le devuelve una sonrisa—. Supongo que por eso han ensayado tan poco.


  —Eso está mejor —responde Silvia mientras le hace un gesto a Ana, que entra en la sala, despistada.


  Las luces se van difuminando, y los tres actores y Estela salen serios y vestidos de negro. El público enmudece, y Ana se sienta en el sitio que le ha reservado Silvia. Al cabo de unos segundos aparece Leo en escena para decir unas palabras. Marcos está flipando. Estela no le había dicho que fuera el director, y un relámpago le retuerce el estómago.


  Leo presenta la obra titulada Cuando los besos molestan. Sin explayarse demasiado, cuenta que la obra es suya y que les agradece a los actores su gran trabajo. Marcos se tapa los ojos con las manos. Si aborrece el teatro es porque propicia situaciones como esta. Sabe a la perfección que apenas han ensayado un par de veces, y le parece una pedantería que el director apele al esfuerzo de unos actores que van a limitarse a leer un texto.


  Poco después, los actores empiezan a interpretar el texto bajo los oídos atentos de los espectadores. La obra transcurre poco a poco, frase a frase. Entre el público se oye alguna tos, señal de que alguien se está aburriendo. Silvia bosteza sin querer.


  —No te duermas —le dice Ana muy bajito.


  —Sí, mejor duérmete… Ya te despertaremos cuando acabe —añade Marcos.


  —¡Que no me estoy durmiendo! —susurra Silvia.


  Unos minutos después, el público está soñoliento en las butacas. No hay por dónde coger la obra. Cuando los besos molestan trata de tres chicos que van a la psicóloga porque no saben dar besos. El primero besa como en las películas antiguas, con un beso estático, y no sabe hacerlo si no lleva puesto un sombrero. El segundo no sabe besar con lengua, y el tercero besa como un pajarito. Estela interpreta el papel de psicóloga, y les hace una terapia de grupo para solucionar sus problemas. Al final, Estela se convierte en su maestra cuando los actores practican los besos con arreglo a las indicaciones que ella les va dando.


  La obra intenta ser cómica, pero la gente no se ríe. Tan sólo mira y se aburre. Un móvil suena en la sala, y dos personas que están sentadas en las últimas filas se levantan y se van. En un momento dado, Estela pronuncia una frase lapidaria:


  —Escuchad el silencio del aire, el silencio de los besos…


  Durante unos instantes, los actores fingen que escuchan mientras miran de frente a los espectadores. En este momento, a Marcos le da la risa tonta. Contagia a Silvia y esta, a su vez, a Ana. No pueden parar de reír en silencio y, cuantas más ganas tienen de parar, más se ríen por la frase de Estela. Por suerte, los actores siguen leyendo el texto y, de alguna manera, las risas de los chicos pasan desapercibidas.


  —¡Qué tostón, por Dios! —susurra Marcos sin parar de reír.


  —¡Shhh! ¡Cállate, que vamos a aprender a besar! —le dice Silvia.


  Hora y media más tarde, cuando el público ya no puede más, la obra termina con los pacientes encima de la psicóloga porque esta se ha enamorado de los tres. El público se despierta entre aplausos. Los actores saludan con una leve inclinación. Marcos hace ademán de levantarse. Los actores salen a saludar hasta tres veces. Marcos no entiende nada. Después de lo que han visto, el mundo del teatro le parece más pedante aún.


  Las luces de la sala se encienden y el público se levanta por fin. Ana, Silvia y Marcos deciden esperar a Estela en la calle.


  —¡Vaya rollazo! ¿Qué le decimos a Estela? —pregunta Ana.


  Marcos se lleva las manos al estómago porque se está tronchando de risa.


  —¿Estáis de broma? Pues la verdad: ¡que es un coñazo!


  Las chicas no pueden esconderse. Marcos tiene toda la razón. La obra ha sido aburrida hasta decir basta.


  —Sí, la verdad es que el argumento está un poco traído por los pelos —concede Ana.


  —Pero la interpretación no ha estado mal —añade Silvia, por salvar algo.


  De pronto Estela surge de entre el público, sonriente y maquillada como una diva. Se detiene a saludar a todas las personas a quienes conoce. Parece una estrella de cine. Las Princess y Marcos la miran. Están acostumbrados a esta pose.


  —¡Hola, Princess! —saluda Estela, y obvia a Marcos sin querer.


  —Estoy aquí, ¿eh?


  Estela le da un beso rápido que a Marcos no le sienta nada bien.


  —¿Os ha gustado?


  Ana y Silvia se deshacen en halagos y Marcos observa la situación. Sabe que sus amigas no piensan decirle que la obra es terrible, porque tienen miedo a herir a Estela. Pero en su fuero interno cree que le harían un favor si se lo dijeran en confianza.


  De pronto, una mano se apoya en el hombro de la actriz. La chica se vuelve y le da un abrazo a una muchacha de pelo largo y rizado. Lo tiene alborotado y de color rojizo.


  —¿Quién es? —le pregunta Silvia a Marcos.


  —No lo sé.


  Cuando deshacen el abrazo, la muchacha le da dos besos a Ana.


  —¡Valeria! —la saluda Ana, sorprendida de verla allí. Es evidente que, aparte de echar las cartas, Valeria es muy lista y tiene mucha memoria. Nadie la había invitado al acontecimiento, pero memorizó el día y la hora de la obra, y aquí está.


  Silvia oye el nombre. Por unos instantes, cree que va a perder el conocimiento. Tiene ante sí a su peor enemiga, que abraza y les da besos a sus mejores amigas. El mundo entero se le viene abajo, junto con todas las estrellas del universo y todos los planetas. ¡Es la Valeria de Sergio! La chica se retira lentamente. Aprovecha que Valeria está piropeando a Estela y se marcha indignadísima. Sus amigas no reparan en su ausencia. Silvia callejea de aquí para allá, con los ojos velados en lágrimas. Ya no puede confiar ni en las Princess. Esta noche va a ser dura.


  Dos horas después, en la radio


  —Llegas tarde —le dice el portero, sin poder ocultar su preocupación.


  —Buenas noches. No, no llego tarde. He asistido a una obra de teatro, pero ya había venido antes para adelantar trabajo —contesta Ana, sonriente.


  —Pues andan todos con un mosqueo…


  —¿Qué ha pasado?


  —Víctor se ha reunido hoy con los de arriba, y parece que la cosa no ha ido muy bien.


  Ana no pierde tiempo y sube en ascensor a la tercera planta. Todo el equipo está reunido, y Víctor les está dando una charla.


  —¿Dónde estabas? ¿Sabes la hora que es? —le pregunta el jefe con tono autoritario cuando la ve entrar por la puerta.


  Ana mira a Lidia, extrañada. Esta finge que escribe concentrada en una libreta.


  —He venido antes a adelantar trabajo porque tenía que ir a…


  —Eso ahora da igual. No tenemos tiempo —le corta—. Pero que sepas que, si algún día llegas tarde, me tienes que avisar con antelación —resopla Víctor.


  Hoy parece más nervioso de lo habitual. Escribe su número de teléfono en un post-it, y se lo pega en la chaqueta.


  —Me han llamado de arriba y me han dicho que vamos mal. Muy mal. Es cierto que empezamos hace poco. Pero les prometí un programa diferente, y estamos haciendo lo mismo que hacen todos. ¿Alguien más tiene alguna idea? ¿Ana?


  —Sí —contesta la chica mientras abre su carpeta en el ordenador—. Un momento… —Para su asombro, el archivo en el que había estado trabajando por la tarde está en blanco. Ana busca en el desplegable de documentos recientes, y nada. Recordaba haberlo grabado, porque ya había perdido algunas entradas de su blog por no hacerlo, y le da mucha rabia que le pase. De todos modos, decide improvisar, pues aún tiene las ideas frescas en la mente—. Se me ha ocurrido que podríamos hacer un consultorio sentimental.


  —¿Un consultorio sentimental en el que le des consejos a la gente y esta se pueda declarar? —pregunta Víctor.


  —Sí —responde Ana con timidez.


  —¿Más ideas? Eso ya lo había propuesto Lidia.


  —Bueno… La verdad es que no…


  Víctor se dirige a Lidia:


  —Hoy vas a salir en antena. Ana, tú te quedarás en producción mientras se emite el consultorio sentimental.


  Ana no entiende lo que está pasando.


  —Nos vemos dentro de veinte minutos en el estudio. Ana…, ponte las pilas, por favor.


  Lidia mira con cara de besugo a Ana, quien aún no ha terminado de entender lo que está pasando. Primero el archivo en blanco, y después, que le hayan robado la idea.


  —Ana, perdóname, por favor —le suplica Lidia—. No he tenido tiempo de decirle a Víctor lo del teatro. En cuanto ha llegado de la reunión con los de arriba se ha puesto a gritarnos a todos.


  —¿Y eso del consultorio sentimental? —le pregunta Ana, que no da crédito.


  —Pues lo que hemos comentado antes de que te marcharas. Bueno, en la radio ya está todo inventado, pero he pensado que eso podría darle frescura al programa.


  Ana está profundamente desconcertada. ¡El documento que se ha borrado se titulaba «El consultorio sentimental de las Princess»! ¿Cómo puede decir que fue idea suya? El programa está a punto de empezar, y chivarse al jefe no le parece profesional. Así pues, decide guardar silencio.


  «¿No querías micro? ¡Pues ya tienes el micro! A mí no se me caen los anillos por estar en producción», piensa Ana para sus adentros.


  En el mismo instante, en casa de los padres de Silvia


  La dulce Princess pulsa el timbre de la casa de sus padres, no sin antes limpiarse bien los ojos y respirar hondo. Cuando uno está tan mal, lo único que puede hacer es ir a casa. Y la casa de los padres siempre será la casa de una. Aunque se fuera a vivir a Malasia, su casa seguiría siendo esta. Tiene llaves, pero como no ha dicho nada, no le parece muy bien presentarse sin avisar. Su madre abre la puerta y grita emocionada al verla:


  —¡Cariño! ¡Qué alegría! ¿Qué haces aquí?


  —Estaba cerquita, y he pensado que podría quedarme a cenar con vosotros. Si no os importa, claro —dice Silvia, con una sonrisa de oreja a oreja que lleva rato ensayando para disimular su enorme tristeza.


  —¡Cómo nos va a importar! ¡Nosotros, encantados! —grita su madre, para que el padre se acerque—. Hay tortilla de patatas y ensaladilla rusa.


  Silvia ha tenido el estómago cerrado durante la cena. Su madre no se ha dado cuenta de nada, no ha visto que ella estaba mal. Se ha alegrado tanto por ver a la familia reunida que no ha reparado en los ojos tristes de su niña. Esta le ha hecho creer que tenía mono de familia. A sus padres les ha parecido genial y muy normal que al final decidiera quedarse a dormir en su antigua habitación.


  Cuando entra en ella le invade una enorme sensación de soledad y de rabia. Lo de Valeria le ha sentado tan mal que no sabe cómo calificarlo, pero no tiene con quién hablar de ello. Siente que debería decirle algo a Estela, pero ¿por qué tiene que ser ella tan considerada con los sentimientos de los demás? ¿Acaso las Princess lo han sido al hacerse amigas de Valeria? Silvia se tumba en su cama, abre el blog desde la carpeta de notas del móvil y escribe:


  
    Te odio.


    Eres la otra.


    La que me ha quitado el amor.


    La que me lo ha arrancado.


    De golpe.


    Te odio.


    Eres la otra.


    Tengo tanta rabia y estoy tan enfadada que soy incapaz de mirar donde realmente importa.


    A tus ojos, tus ojos que me han abandonado.


    Tu mirada ya no está, y ahora miras a la otra.


    Abrazas a la otra.


    Quieres a la otra.


    Hasta que llegue un día en que dejes a la otra por otra. Pensándolo bien, no envidio a la otra. Sé perfectamente el futuro que le espera, y no es muy bonito. Pero mientras este no llega, yo envidio su presente.

  


  Silvia se echa a llorar. Tiene el móvil en la mano. Cree que lo correcto es decirle algo a Estela. Hoy ha sido su estreno. La verdad es que, por enfadada que esté, Silvia no se sentiría bien si no le dijera algo. El mensaje es claro, corto y conciso:


  
    Al final duermo en casa de mis padres.

  


  Dos horas más tarde, en el aire


  El programa sale mejor de lo habitual. Se nota que Víctor está más fresco y espontáneo, y parece que la audiencia está respondiendo en las redes sociales. Puede que Ana no salga hoy, pero ayuda al técnico y a Lidia en la cabina de realización.


  Por fin llega el momento del consultorio sentimental. Víctor le hace un señal a Lidia para que entre, y Ana ocupa su lugar para coger los teléfonos.


  —Queridos oyentes, hoy tenemos una sorpresa. Sé que estáis esperando a nuestra Princess y su nueva entrada, pero eso vendrá después. Os presentamos a Lidia, que va a conducir una nueva sección llamada… —Víctor hace una pausa para que Lidia diga el nombre de la sección.


  Lidia se queda cortadísima, porque cuando contó la idea de Ana con pelos y señales se olvidó de cambiar el nombre. Y claro, no puede leer en voz alta lo que pone en el papel: «El consultorio sentimental de las Princess».


  Una música supersensual apaga la voz de Víctor. Ana ve desde la cabina cómo Lidia habla con el director y este empieza a poner caras raras. A continuación, Víctor le hace una señal al técnico para que baje el volumen de la música y por el micro interno le indica a Ana que entre. Acto seguido, continúa con su locución:


  —Bien… Disculpad, he tenido un pequeño lapsus. Ana, adelante con «El consultorio sentimental de las Princess».


  Ana no entiende nada. Parece que Lidia ha reconocido su error, o Víctor se ha dado cuenta, o lo que sea. El caso es que esa es su sección, que lleva su nombre. Si no empieza a hablar de inmediato, la cosa va a quedar fatal.


  —Buenas noches a todos. Víctor, no te preocupes: un lapsus lo tiene cualquiera. Y de lapsus, precisamente, va esta sección. —El director cabecea en señal de afirmación. Le gusta mucho lo que está diciendo Ana. De hecho, le ha salvado la papeleta—. ¿Qué es el amor sino un lapsus de nuestro corazón? ¿A quién no le ha sucedido alguna vez que, de un momento a otro, los sentimientos le cambian? Algunos científicos sostienen que, para bien o para mal, nuestro corazón tiene varios lapsus a lo largo de nuestra vida, y uno de los mayores lapsus viene causado por el amor.


  »En “El consultorio sentimental de las Princess” haremos operaciones a corazón abierto. Diremos aquellas cosas que nos gustan oír, y también aquellas cosas que nos hacen sufrir. No tengáis miedo y llamad al programa. Son casi las cinco de la mañana, y os aseguro que no nos oye nadie.


  El técnico sube el volumen.


  —¡Estás increíble! ¡Sigue así! —exclama Víctor a micro cerrado.


  —¡Buenas noches! ¿Con quién hablo? —Ana está lanzada y realmente lúcida. Durante los siguientes veinte minutos, la centralita de teléfonos está colapsada de gente que quiere declararse o simplemente contar sus sentimientos en antena. Víctor la apoya con pequeños comentarios.


  Cuando acaba el programa, Víctor resopla y Ana no puede evitar preguntar:


  —Pero ¿qué ha pasado?


  Antes de que el jefe pueda abrir la boca, Lidia entra corriendo y gritando:


  —¡Menudo lío! Lo siento, Ana. En el mismo momento en que Víctor me ha preguntado cómo se llamaba la sección, me ha entrado un ataque de pánico. He pensado que el nombre de «El consultorio sentimental de las Princess» era genial, pero claro, lo tenías que hacer tú.


  —Has sido muy generosa, Lidia —le dice Víctor—. Y tú, Ana, has estado genial. Hoy habéis demostrado que sabemos trabajar en equipo.


  —Bueno, pues… ¡todo aclarado! —zanja Lidia, y se marcha, no sin antes decirle a Ana—: Será chulo vivir juntas, ya verás. Nos lo pasaremos muy bien.


  Ana se queda sola en el estudio. No entiende nada, ni sabe muy bien qué es lo que ha pasado. Además, está que se cae de sueño y le da pereza irse a casa. Entonces entra José. Ha escuchado el programa en la portería. Como hace todas las noches después de la última transmisión, espera a que todo el mundo se haya marchado para apagar las luces. Ve a la pobre Princess que no se mueve de la mesa, y le dice:


  —Te lo dije.


  —¿El qué? —pregunta Ana, que se desvela.


  —Que anduvieras con cuidado.


  —¡Lo sé! —exclama Ana, que está alucinando—. Me ha robado la sección, pero no entiendo por qué se ha arrepentido en el último momento.


  —No se ha arrepentido. Ha pasado algo, seguro, que la ha hecho cambiar de opinión.


  Frustrada, Ana da una patada a la papelera. Caen un par de papeles al suelo. La chica suspira y dice:


  —Lo siento, ya lo recojo.


  Ana coge uno de los papeles y no puede evitar leer: «El consultorio sentimental de las Princess». Es su archivo borrado.


  —¡Es mi archivo! Ella lo había robado. ¡LO SABÍA! —grita, indignada.


  —Y ha aprovechado para apuntarse un tanto con Víctor. Fíjate lo bien que ha quedado, la muy… —dice José, que muestra su apoyo a Ana y su odio hacia Lidia.


  —¡Y ahora se supone que vamos a vivir juntas! Yo paso.


  —¿Quieres un consejo? —Ana asiente en silencio—. No pases. Vete a vivir con ella. Tiene un piso enorme, y está aquí al lado. Ya sabes lo que dicen…


  —¿Qué dicen?


  —Si no puedes con tu enemigo…, únete a él.


  Capítulo 10


  
    Rose, no eres un retrato ameno. De hecho, eres una chiquilla malcriada. Pero, debajo de eso, eres la más sorprendente, perturbadora y maravillosa chica… mujer que he conocido. No soy un idiota, sé cómo funciona el mundo. Tengo diez dólares en el bolsillo. Si saltas, yo salto. ¿Recuerdas? No puedo irme sin saber que estarás bien. Eso es todo lo que quiero.


    Titanic, de JAMES CAMERON

  


  Al día siguiente, en la Facultad de Derecho


  Es viernes, son las siete y media de la mañana, y Silvia está muy inquieta por lo que sucedió la noche anterior en el teatro. Es de las primeras en entrar en el bar de la facultad. Se siente profundamente traicionada por las Princess. ¿Por qué se habrán hecho amigas de Valeria? ¿Y por qué no se lo habían dicho?


  Pero la cuestión más importante es la siguiente: ¿qué actitud debe adoptar con respecto a ese asunto? Es la primera vez que corta con un gran amor, y se siente realmente destrozada. Pero cortar con tu amor y con tus amigas a la vez… ¡es terrible! Su ego está por los suelos, los remordimientos no la dejan dormir, y su vida está experimentando un cambio drástico hacia no sabe muy bien dónde. Es muy duro que te dejen, durísimo. Es como si echaras de menos una parte vital para ti. La parte que te insufla el aliento y las fuerzas para salir adelante. Se trata de eso indescriptible que te levanta de la cama con alegría y que te apoya en todo lo que haces. ¿Por qué no hay remedios contra el desamor? ¿Por qué no hay plantas medicinales que quiten ese mal sabor de boca?


  En vez de tomarse un zumo de naranja, como suele hacer, hoy ha pedido un café con leche. Silvia no toma café, pero algo en su interior le dice que necesita algo fuerte o, por lo menos, algo diferente. Algo que le cambie el estado de ánimo.


  Cuando sus labios rozan la taza, Silvia se estremece. ¡El café es horrible! Pero quizá fuera eso lo que necesitaba. El café sabe amargo como su estado de ánimo. Los dos sobrecitos de azúcar no bastan para aplacar la dureza del sabor. Sin pensarlo, echa dos sobrecitos más al café con leche. Ese acto tan simple hace sonreír a Silvia.


  «Necesito algo de azúcar en mi vida».


  Aún queda una media hora para su primera clase. Silvia saca su agenda y la mira. Está casi en blanco. La agenda de la universidad es muy diferente de la del insti, que estaba repleta de comentarios de sus amigas. Todas las semanas había algún cumpleaños que celebrar, porque su vida social era notablemente intensa. En cambio, ahora sólo aparecen apuntadas las fechas de entrega de los trabajos y la semana de los exámenes.


  «¿Me estaré haciendo mayor? —piensa—. ¿Qué tipo de año me espera?»


  De pronto se detiene en el apartado de las notas y Silvia se sorprende escribiendo otra vez:


  
    ¡Estoy fatal! Mi novio me ha dejado por razones que desconozco. Vivía con él, compartíamos una vida, y de pronto descubro que está coqueteando con una por Internet.


    Sí. Entré en su perfil y lo vi todo. Cuando él lo descubrió se enfadó conmigo, y ya no estoy con él. Todo esto sucedió hace una semana, y no sé cómo lo voy a superar. Además, las Princess, mis Princess, se han hecho amigas de la tipa que estaba ligando con mi novio…


    Ya no puedo confiar ni en el amor ni en la amistad. La única persona que me hace caso es el novio de Estela. Marcos. Él es el único que me ha dedicado algo de su tiempo, y probablemente sea el único amigo que me quede en este momento.


    Jolín… Empezar la universidad está siendo más difícil de lo que pensaba…

  


  De pronto, dos chicas se sientan a su mesa. Llevan una bandeja con dos cafés con leche y otros tantos cruasanes. Silvia levanta la cabeza. Le han cortado la inspiración sin querer, pero de todos modos finge que está concentrada.


  —Hola, me llamo Laura —se presenta la chica de pelo castaño y nariz respingona mientras quita las tazas de la bandeja.


  —¿Qué escribes? —pregunta la otra chica—. Perdona. Soy María.


  Silvia es cordial con ellas. Sabe que son compañeras de clase porque coinciden en algunas asignaturas.


  —Estaba escribiendo tonterías matutinas. Me llamo Silvia.


  —Pues yo creo que no son tonterías —dice Laura, y le guiña un ojo.


  —He leído en una revista que una mujer sólo escribe por la mañana si tiene mal de amores. Pero quizá seas la excepción —añade María con tono pícaro.


  —Yo en tu lugar dejaría de leer esas revistas —contesta Silvia.


  —Tiene razón —le dice Laura a María.


  —Pues entonces, ¿qué estás escribiendo? —pregunta María.


  Silvia cierra su agenda y baja los ojos, sin responder.


  Poco después, en casa de Estela


  Levantarte con una ilusión es maravilloso. Ha sido abrir los ojos y ver desde la cama el traje de Catwoman en la silla. «Cuando lo vea Marcos, seguro que le va a encantar», piensa. Además, la noche anterior estuvo haciendo los preparativos para su cumpleaños y tanteando la mejor opción para que su chico se sienta especial. A veces no es lo que regalas, sino cómo lo regalas. Primero pensó que lo mejor sería hacerlo por la noche. Una vez en su portal, le vendaría los ojos hasta llegar a su habitación, luego lo sentaría en la cama y, después de ponerse el disfraz, le quitaría la venda.


  Estela se ruboriza sólo de pensarlo. Ayer se probó el traje, y se hizo una foto para enviársela por WhatsApp a las Princess. En cuanto esa palabra acude a su mente, Estela piensa en Silvia. Siente que la ha decepcionado, pero no sabe muy bien por qué.


  «Sí, Valeria apareció por sorpresa en el estreno, pero yo no la invité —se dice a sí misma—. Y yo le he ofrecido mi casa y le he dado mi apoyo. No entiendo por qué no ha venido a dormir… Bueno, ya se le pasará».


  Se quita a Silvia de la cabeza y vuelve a darle vueltas a Marcos y su cumpleaños. Todavía no tiene claro cómo le dará la sorpresa. Piensa en ponerse el disfraz y taparse con un abrigo… y presentarse en su casa la madrugada anterior.


  Pase lo que pase o haga lo que haga, Estela siente un cosquilleo en el estómago como si fuera su primera noche con él.


  Sobre las doce del mediodía, en El Mundo de los Sueños


  Ha abierto a las diez de la mañana, como todos los días. Pero hoy todavía no ha entrado nadie. Estas cosas suelen pasar: o entra mucha gente de golpe y no da abasto, o la tienda parece un triste desierto de artículos extraños.


  Así que hoy ha aprovechado para sacarles brillo a las estanterías y recolocar algunos artículos para que se vean mejor.


  Valeria nunca se había imaginado que acabaría trabajando en una tienda tan especial, pero estudió en un taller del tarot y su profesora, al ver la habilidad de la chica para echar las cartas, le ofreció un puesto de dependienta en la tienda. Le encanta trabajar allí, ya que sus clientes son muy especiales, como los artículos que vende. De todos los artículos expuestos en la tienda, su favorito es un libro de un autor llamado Diego de Noche. Es un libro de tapas rosa con un dibujo abstracto en el que dos líneas, una lila y la otra verde, se entrelazan como si fueran serpientes. Valeria quedó atrapada por la historia de una chica berlinesa, dependienta también, que no le teme a nada. De algún modo, Valeria quería imitar la manera de vivir de la protagonista.


  Dicen que los mejores vendedores son esos que creen en lo que venden, y Valeria cumple este requisito a la perfección.


  —Buenos días —la saluda un cliente supermisterioso. Acude todos los meses y se limita a comprar un libro, pero no mira nada más. A Valeria le gustaría compartir con él su gusto por la lectura, pero el chico tan sólo saluda, se dirige a los libros, hojea unos cuantos y acaba eligiendo uno.


  Valeria se fija en él, como hace con todos los clientes. El chico misterioso luce unas pequeñas gafas de montura dorada que esconden unos ojos de un verde intenso.


  Por más que le observe, le es imposible hacer cualquier elucubración sobre este personaje tan peculiar. Eso le atrae, y mucho.


  «De hoy no pasa: voy a decirle algo», piensa mientras espera a que el cliente se acerque a caja a pagar.


  —Ha hecho usted una buena elección.


  —Gracias. ¿Cuánto es?


  —Diecinueve euros con noventa y nueve céntimos. Está en oferta. Antes costaba veinticinco.


  —Lo sé —responde el hombre mientras rebusca en su billetera—. ¿Está en oferta porque no se vendía?


  —No, no —sonríe Valeria—. Es para que se vendan más.


  Ella le devuelve un céntimo de cambio y, al acercar la pequeña moneda a la mano del chico, se percata de que la palma está especialmente caliente. Se sorprende, ya que está muy acostumbrada a devolver el cambio, pero ese calor es diferente.


  El chico se despide de ella moviendo la cabeza. Valeria le sigue con la mirada. Se pregunta, de manera cada vez más insistente, quién es ese hombre.


  Por la tarde, en la Facultad de Derecho


  Cuando un día empieza mal es muy probable que vaya a mejor. Silvia está en el césped de la cafetería con Laura y María. Han pasado el día juntas, y las clases han sido más livianas. Ahora descansan después del almuerzo. Las tres se han puesto de acuerdo para pasar la tarde en la biblioteca preparando los trabajos.


  —Te ha cambiado la cara —comenta Laura.


  —Cierto. Ahora estás mucho más guapa —añade María.


  Silvia les sonríe. No quiere echar a perder el día con el fantasma de Sergio. Gracias a ellas se ha olvidado de él por unos momentos. Disfruta de la compañía y juega con los dedos en la hierba fresca. Hacía mucho tiempo que no sentía algo así.


  —Cuernos. Yo creo que son cuernos. ¿No, María? —pregunta Laura.


  —Yo también lo creo.


  Silvia enmudece y cierra con fuerza los labios.


  —¿Cómo lo habéis sabido?


  Laura se ríe:


  —Espero que no te sepa mal, pero esta mañana en la cafetería lo hemos visto en el acto, ¿verdad, María? Somos expertas en la materia. No te preocupes.


  —Si no os importa, no quiero entrar en detalles —les ruega Silvia.


  —Sólo una cosa. ¿Sigues en contacto con él? —pregunta María.


  Silvia se encoge de hombros, y se pasa la siguiente media hora hablándoles de Sergio. Les cuenta que lo odia y que lo ama, que lo echa de menos pero al mismo tiempo no le quiere ni ver y, aunque lo llamaría todos los días, no lo puede hacer, porque está muy enfadada con él. Y que llevan una semana sin hablar y no tienen contacto alguno.


  Sus nuevas amigas la escuchan con mucha atención y le hacen preguntas para saber todos los detalles de su relación. Silvia se deja hacer. Lo cierto es que lo agradece un montón. No parece que lo hagan por cotillear, y son las primeras chicas que siente que la escuchan de verdad.


  El móvil empieza a vibrar de pronto a mitad de conversación. Cuando Silvia ve el nombre «Sergio Love» en la pantalla, abre los ojos como si hubiera sido un fantasma.


  —A alguien le han pitado los oídos… —canturrea María.


  Silvia se levanta con el teléfono aún sonando. Por contradictorio que parezca, tiene una necesidad horrible de hablar con él o, por lo menos, oír su voz.


  —¿Sí? —pregunta Silvia, como si no supiera quién llama.


  —Hola… —Sergio parece triste.


  Los dos se quedan en silencio durante unos instantes que se hacen larguísimos. En realidad no saben qué decirse. Silvia aprovecha para caminar un rato por el césped de la uni. Tiene el estómago revuelto y no le sale ninguna palabra. Camina despacio y aprovecha para observar los árboles y el cielo nublado.


  —¿No vas a decir nada? —pregunta el chico.


  —Pues… no sé.


  —Ya… —Sergio no está nada lúcido.


  —¿Por qué me has llamado? —pregunta Silvia, pero él no responde—. Oye, te dejo, que estoy a punto de entrar en la biblioteca.


  Silvia quiere cortar la conversación cuanto antes, al sentir que le están brotando lágrimas de pena.


  —Vale. Sólo tenía ganas de escuchar tu voz —añade Sergio, y cuelga.


  La chica mira el teléfono y edita el contacto mientras se dirige hacia sus amigas.


  «Desde hoy, Sergio Love será sólo Sergio».


  —¿Cómo ha ido? —pregunta Laura.


  —Pues no ha sabido qué decirme —resopla Silvia llorosa.


  —Esa es una manera de decir que te echan de menos —añade María.


  Las tres chicas guardan silencio. De alguna manera, el comentario de María les ha hecho recordar que no puedes bromear en absoluto cuando te pasa algo así.


  —Te propongo un remedio infalible contra el mal de amores —comenta Laura para romper el hielo.


  —¿Cuál? —pregunta Silvia, expectante.


  —¿Te apetece salir con nosotras mañana por la noche?


  Silvia acepta la invitación. Se siente muy a gusto con las chicas. Y, como además nota que se ha distanciado de las Princess, sus nuevas amigas le van como anillo al dedo.


  Sobre las ocho de la tarde, en El Mundo de los Sueños


  Hoy no ha sido un mal día.


  Valeria baja la persiana por dentro y, cuando se dispone a apagar el ordenador, ve que hay un mensaje de Sergio en el chat de Facebook.


  
    Sergio: ¿Hola?


    Valeria: Dime, guapo.


    Sergio: Oye, que te quiero decir una cosa…


    Valeria: Que tienes ganas de verme.

  


  Durante unos segundos, Sergio no escribe nada. Valeria sigue escribiendo.


  
    Valeria: ¿Hola?


    Sergio: De verdad que es importante.


    Valeria: Te propongo una cosa.


    Sergio: Dime.


    Valeria: Mañana quedamos y me lo cuentas. Así ambos salimos ganando: tú me dices lo que me tengas que decir, y yo te conozco por fin. Voy siempre a un sitio que no está mal.

  


  Poco después, en el parque


  Estela se funde en un gran abrazo con Marcos. Después lo achucha como si fuera un osito de peluche. El chico no entiende nada.


  —¿Qué te pasa? ¿Estás bien?


  —Sólo estoy contenta de verte con Atreyu en el parque, con tu guitarra… ¡como los viejos tiempos!


  —Pues estoy harto de este parque. —Marcos está algo agobiado.


  —Huy… ¿Qué te pasa?


  —Creo que estoy un poco harto de todo, la verdad —dice Marcos, que parece como si se estuviera desinflando.


  —¿Es por el cumple? Eres muy joven para que te depriman los años, ¿no? —opina Estela, incrédula.


  —No es eso… —Marcos acompaña a Estela hasta el banco más próximo. Se sientan—. Es un poco de todo, ¿sabes? Por una parte está mi cumple. ¡En serio, me encanta cumplir años! Pero por otra está el hecho de que aún vivo con mi madre… y con su novio, y aunque no es mal tío, lo llevo fatal. Además, he dejado la escuela de música y parezco un vagabundo que va tocando por las esquinas.


  Estela atiende a su chico. Cuando le contó lo de la escuela de música y su rebote con el profesor lo vio muy seguro de sí mismo. Pero ahora Marcos está un poco a la deriva, sin trabajo ni estudios. Intenta insuflarle ánimos.


  —Yo en tu lugar volvería a la escuela. Es lo que hice con la peluquería, y funcionó.


  —Ya… Pero eso sería rebajarse. —Marcos se queda pensativo—. Estela, te quiero decir algo. —La chica traga saliva—. He visto un pisito muy pequeño. Bueno, es una portería que alquilan justo debajo de de mi casa… y he pensado…


  Estela no le deja continuar. Lo abraza efusivamente y grita:


  —¡Sí, sí y sí! ¡Llévame contigo!


  Marcos la mira, sorprendido.


  —¿Y qué pasa con todo eso que me dijiste de tu madre?


  La chica se baja de la nube.


  —Tienes razón —responde, alicaída—. Ahora no puedo dejarla sola. Pero ¿podré ir siempre que quiera? —le susurra.


  —¡Pues claro! ¿Qué pregunta es esa? —Esta vez es Marcos quien le da un abrazo. Mientras Estela se encuentra entre sus brazos, piensa en lo ilusionado que está con su nuevo piso. A su chica le va a encantar. Pero también piensa que ha metido la pata: era el momento ideal para decirle que quizá acabe compartiendo piso con Silvia, aunque todavía no lo sabe a ciencia cierta.


  ¿Por qué no ha tenido el valor de comentárselo?


  Capítulo 11


  
    Lo más grande que te puede ocurrir en esta vida es que ames, y seas correspondido.


    Moulin Rouge, de BAZ LUHRMANN

  


  Sábado por la noche, en casa de Silvia


  De pronto la despierta una llamada a su teléfono. Silvia lo deja sonar, pues quiere dormir un poco más. Dos minutos después vuelven a llamar. Cuando abre los ojos se sorprende al ver que su habitación está completamente a oscuras. Su mano busca la luz del móvil. Es Laura, su nueva amiga de la facultad.


  —¡Holaaaaa! ¿Dónde estás?


  —¿Qué hora es? —pregunta Silvia mientras se frota los ojos.


  —¿Cómo que qué hora es? ¡Las once, cariño!


  —¿Quéeee? ¡Me he dormido! ¿Dónde estáis?


  —¡Qué fuerte, nena! Vamos de camino. Habíamos quedado, ¿recuerdas?


  —Eh… Sí, sí… Perdona… Me he quedado roque… ¡Nos vemos allí!


  Silvia cuelga y ve un grupo de WhatsApp llamado «Sábado, sabadete», que integran Ana, Estela y ella. Lo abre y lee una pequeña conversación de las Princess. Quieren salir de fiesta y le piden que se apunte.


  Silvia no contesta. No se siente a gusto con ellas. Da por hecho que lo saben: abrir un grupo de WhatsApp para salir un sábado cualquiera quiere decir que seguramente las chicas han hablado entre sí y quieren hacer las paces.


  Silvia se mira en el espejo del cuarto de baño. Tiene todo el maquillaje en casa de Sergio, y pasa de volver ahí. Tampoco le apetece cambiarse ni ponerse muy guapa. Lleva unos pantalones vaqueros, unas zapatillas deportivas de color negro y blanco, una camiseta amarilla con un dibujo de un oso de peluche marrón, y un jersey granate para protegerse del frío. Esa ropa está muy bien para ir a casa de sus padres, pero no para salir de fiesta.


  Oye unos nudillos que llaman a la puerta.


  —¡Menuda siesta, hija! —exclama su madre.


  —Ya… Lo siento, mamá. Estaba cansada.


  Aunque no oye respuesta alguna del otro lado de la puerta, Silvia sabe que su madre sigue ahí. Pasan unos segundos hasta que vuelve a oír:


  —¿Silvia?


  —Mamá, tengo muchísima prisa. ¡Llego tarde y todavía no me he arreglado! —se queja la chica, que abre la puerta a disgusto. Se arriesga a que su madre empiece a hacerle preguntas. Sus frecuentes visitas deben de haberla puesto en guardia, pero la única manera de que su madre deje de insistirle es abrir la puerta y encararse con ella—. ¿Qué quieres?


  —Nada. Me voy a la cama —dice su madre, y le da un beso—. Te he preparado unas fiambreras con paella y escalopes. Así ya tenéis la comida de mañana.


  —Sí… Gracias, ahora lo cojo.


  Silvia intenta sonreír antes de cerrar la puerta y de que las lágrimas le vuelvan a brotar.


  Se sienta en la taza del váter. Esperará hasta oír cómo se cierra la puerta de la habitación de sus padres y se irá sin coger la comida.


  Poco después, en un bar


  El Labrador es uno de esos bares que nunca pasan de moda. Allí se reúne una mezcla de la gente del insti y de estudiantes universitarios. Es el lugar donde se toma la primera copa antes de salir de fiesta. Para muchos es el punto de partida de la noche.


  Las Princess lo conocieron gracias a Silvia y una cita de la que es mejor olvidarse. En realidad, el Labrador es un antro. Las luces rojas difuminan un local repleto de fotos carcomidas por la vejez y el polvo que muestran perros de todas las razas. La pared de los baños se cae a cachos, y las puertas están repletas de frases del tipo: «¿Hay birra después de la muerte?» o «Aquí sabrás a qué huelen las nubes». Cuando entras, ves un largo pasillo con una gran barra y muchos botellines de todos los colores.


  Por paradójico que resulte, la combinación de todos estos elementos desagradables convierte el Labrador en un sitio entrañable e incluso familiar. Si a las once de la noche ya hay gente, a las doce menos cuarto es una olla a presión. La gente sale del Labrador para tomar el aire para, poco después, volver a entrar. Eso es lo que hacen las Princess también: salen y entran todo el rato cogidas de las manos para que los chicos las miren. Pero esto hoy no rige para Silvia.


  Desde el otro lado de la calle, Silvia observa la entrada con la mirada triste. Sabe que podría volver a casa y seguir durmiendo pero, a decir verdad no le apetece ni entrar en el bar ni volver a su habitación. Antes cruzaba la calle segura de sí misma como si fuera una top model, pero hoy no se siente muy sociable.


  —¡Morenaza! —Silvia se vuelve en un acto reflejo. Son Laura y María, que acuden a su encuentro. Llevan unas diademas con unas orejas de Micky Mouse negras.


  —Primero hemos pensado que había una zombi en la calle, y después nos hemos dado cuenta de que eras tú —comenta Laura.


  Silvia esboza una sonrisa forzada y María se le acerca, le pone otra diadema con las orejas de Mickey Mouse y le dice:


  —Te entiendo perfectamente. Yo también pasé por algo así una vez, y es horrible.


  —Gracias, María —se lo agradece Silvia, poniéndole una mano en el hombro.


  —Pero también te digo que yo no visto nunca como tú —añade María. Laura y ella se echan a reír.


  —Ya… Es que no tenía nada que ponerme, y total, no sé si me apetece mucho salir —se excusa Silvia.


  —No le hagas caso a María. Estás monísima. ¿Te gustan las orejas de ratoncito que te hemos comprado? Con esto vas a triunfar, seguro. Bueno, con esto y…


  Laura busca en su bolso y saca una cajita de maquillaje. Silvia se deja hacer. La maquillan en plena calle. Las dos amigas, cada una por un lado, la cogen de la mano. La acompañan hasta el Labrador. Silvia no es consciente de que ha dado el pistoletazo de salida de la noche del sábado.


  Una vez dentro del Labrador, las chicas hacen cola para tomarse los primeros chupitos. Hay tanta gente que es casi imposible que te sirvan. Aunque son muy ágiles, los camareros no dan abasto. Silvia decide ir un momento al baño pues siente curiosidad por saber cómo la han dejado.


  Como era de esperar, los baños están abarrotados de gente, y va directa a los espejos, donde también hay chicas que están esperando para retocarse. Silvia se contorsiona: sólo busca una pequeña porción de espejo. Siente curiosidad, pues, aunque Laura va bien maquillada, cada chica se maquilla a su manera. Por fin consigue verse reflejada. Se queda perpleja. ¡Está monísima! Laura apenas ha tardado un momento en dejarla perfecta, como a ella le gusta. Unos retoques sutiles en las pestañas, una delgada línea azul en los ojos, algo de polvos para tapar las ojeras, y un pintalabios rosa brillante. Sonríe. Aunque ella utiliza el color negro para la línea de los ojos, el color azul le da un toque especial. Mejor así: hoy, más que nunca, necesita sentirse especial.


  Silvia respira hondo antes de salir del baño. Sólo espera que la noche no acabe en drama, y quiere esforzarse por caerles bien a sus amigas. No quiere que la vean siempre triste, aunque sea difícil ocultarlo.


  Al salir lee una frase en la puerta del baño, escrita en carmín rojo, que dice: «Preciosa, si buscas una mano amiga dispuesta a ayudarte, la encontrarás al final de tu brazo».


  Silvia sonríe. La frase le ha llegado al corazón y ha reforzado su autoestima.


  Cuando llega a la mesa, las chicas la están esperando con los chupitos.


  —Hay un chico que te ha mirado al salir del baño —le dice María a Silvia


  —¡No te vuelvas! —exclama Laura mientras levanta el vaso de chupito.


  Las tres brindan con delicadeza para no verter el líquido. María le ha dedicado el brindis a la noche, y las chicas se beben los chupitos de un trago.


  —¿Quién ha mirado? —pregunta Silvia haciéndose la coqueta.


  —Cuando te diga ya, mira hacia la barra, ¿vale? —dice María, que mira de reojo mientras Laura va en busca de la segunda ronda—. Ya puedes mirar. —Silvia voltea la cabeza lentamente—. Es el chico de la camiseta negra.


  ¡ES SERGIO!


  Silvia se vuelve con brusquedad.


  —¡Es él! ¡ES ÉL!


  —¿Quién? —pregunta María.


  —Mi ex… —Silvia se deprime todavía más al decir estas palabras en voz alta. «¡MI EX!» Nunca pensó que llamaría así a Sergio.


  Laura llega a la mesa con los chupitos. Ha oído lo que acaba de decir Silvia.


  —Esto se pone interesante. No te preocupes, mi niña, yo tengo lo que necesitas. —Le ofrece un vaso de chupito, pero esta vez es el doble de grande. Silvia no lo duda y se lo bebe todo de golpe—. Pero ¿qué haces? ¡Eso era tequila! —exclama—. ¡Todavía faltaban el limón y la sal!


  Guiada por la desesperación, acaba de hacer una locura. Además, no ha cenado nada.


  —¿Qué haces? —le dice María al ver que Silvia se levanta un poco descontrolada.


  —Voy a hablar con él —sentencia Silvia—. Si no lo hago, me voy a volver loca.


  Silvia sortea a cuatro o cinco personas. Se siente mareada pero decidida. Sergio, que está visiblemente más delgado, se vuelve antes de que llegue a él y va a su encuentro, titubeante. Los dos se detienen y se miran apenas a unos metros de distancia. El bullicio del bar es tremendo, y la gente se interpone entre ellos. De repente alguien empuja a Silvia. La cabeza le da vueltas, pero no es por el tequila, sino por la ansiedad que le ha producido el hecho de ver de nuevo a Sergio.


  —¡Silvia! ¿Qué haces aquí? ¡Pensaba que no vendrías! —Ana ha aparecido como si fuera una boya en un mar agitado—. ¿Y esas orejas de ratón? Estoy con Estela. Estamos en nuestro rincón de siempre. ¡Vente!


  —Sí… Ahora… voy —responde Silvia mientras mira a su alrededor. Ya no puede ver a Sergio.


  —Bien… Pues bueno…, estamos allí, ¿vale? —dice Ana, preocupada al ver la cara confusa de su amiga.


  El corazón de Silvia le late a tres mil por hora. Aturdida y superdesconcertada, decide volver con sus amigas de la uni, que la saludan desde la mesa.


  —Cuenta, cuenta. ¿Qué ha pasado? —preguntan las dos amigas casi al unísono.


  —Nada.


  —¿Nada? —pregunta Laura—. ¡No me lo puedo creer! Lo hemos visto salir con la cara de besugo… ¿y dices que nada? Algo le habrás dicho, ¿no?


  —¡Es muy raro! Ha desaparecido de golpe —dice Silvia, muy extrañada.


  —¿No será que ha venido con otra y le has pillado? —pregunta Laura con tono intrigante.


  —Creo que necesito aire, chicas… Creo que voy a vomitar. —Silvia se lleva la mano a la barriga. María la ayuda de inmediato y la acompaña fuera del Labrador.


  Mientras tanto, Ana y Estela están en su mesa, comentando lo sucedido con Silvia.


  —Oye… Acabo de ver a Sergio —dice Estela.


  —¡Y yo a Silvia! —exclama Ana, sorprendida por la casualidad.


  —¿Ah, sí? ¿Y cómo estaba? —Estela deja entrever su preocupación.


  —No sé… Rara. Yo creo que, aunque haya venido, sigue un poco enfadada con nosotras por lo de Valeria.


  Estela se molesta.


  —¿Y qué quería que hiciéramos la noche de la lectura? ¿Pasar de saludarla?


  —No, no estoy diciendo eso, Estela. Sólo digo que debemos comprenderla. Date cuenta de que hemos conocido a Valeria porque queríamos sonsacarle información para Silvia. ¿Cómo te sentirías tú si tus amigas se abrazaran con tu peor enemiga?


  —Lo sé… —acepta Estela—. Entonces, ya me dirás tú qué podemos hacer.


  —Creo que lo mejor será no hacer nada de momento. Por lo menos esta noche. Dejemos que todo fluya, ¿vale?


  En el mismo instante, en el exterior del bar


  El aire fresco de la calle calma un poco el malestar de Silvia. María la ha acompañado hasta la puerta, pero Silvia le ha pedido que la deje sola.


  Sólo busca un sitio para estar tranquila. Lo encuentra en un banco situado una calle más arriba, en una pequeña glorieta con una fuente. Silvia conoce muy bien ese lugar, pues ha pasado muchas noches allí con las Princess cuando el ambiente del Labrador no las convencía.


  Silvia empeora por momentos. Aunque no se da cuenta, camina haciendo eses; los chupitos han surtido efecto y el encuentro con Sergio también la ha afectado. Llega por fin y se acerca al banco. Los árboles vuelven difusa la luz de las farolas, y Silvia no repara en que allí hay sentada una persona. Su cara es un poema cuando una voz rugosa la saluda.


  —Hola, mi amor.


  En ese momento la chica hace un esfuerzo por centrar la mirada. Es Sergio, que se ha retirado al mismo lugar en el que había pensado ella. Cuando empezaron su relación pasaron muchos momentos preciosos en ese banco. De hecho, Sergio llegó a sacar una vez un rotulador negro y dibujó un corazón con sus nombres dentro en un rincón de la madera vieja.


  La chica ya no puede más. Esto es lo último que le faltaba: irse para buscar un poco de paz y encontrarse frente a frente con una guerra emocional que parece no tener fin.


  —Ven aquí, Silvia, por favor —suplica el chico, claramente afectado.


  Silvia le contesta con un gesto tajante de negación, y empieza a llorar a moco tendido. Sergio se acerca lentamente. También está lloroso. Cuando se encuentra justo a un palmo acerca la mano para acariciarla, a escasos centímetros de su pelo. Silvia retrocede un paso. Se siente tan herida que su cuerpo reacciona por sí solo.


  Sergio no se da por vencido. Echa de menos su presencia y su sonrisa. Sólo él sabe cuán ansioso está por besar esos labios perdidos. Muy poco a poco se va acercando a ella como si fuera un domador de tigres. La chica llora cada vez con más intensidad. Nunca había sentido nada parecido, y no puede dejar que el acercamiento sea tan fácil después de lo que ha pasado.


  De repente el chico hace un gesto rápido sin perder la calma y le da un beso en los labios. Silvia se retira enfadada.


  —No quiero, Sergio —le susurra, tajante.


  Pero el chico ya ha probado la miel de sus labios y quiere más. Malinterpreta el «NO QUIERO» y lo confunde con un «SÍ, POR FAVOR». Sergio vuelve a intentarlo y Silvia le pone las manos en el pecho.


  —No, por favor, Sergio, ¡no puedo! ¡Esto me duele!


  —A mí también me duele. Acabemos con este dolor, por favor.


  Sergio vuelve a acercarse, pero Silvia no puede aceptar una reconciliación tan sencilla. Por lo tanto, ningún beso o abrazo podrán arreglar nada.


  Pero Sergio insiste.


  —Silvia, por favor. ¡Te echo de menos! —le implora con suavidad, intentando abrazarla.


  —Déjame. ¡Te odio! —Silvia rechaza una y otra vez su abrazo. Pero al final se rinde y el chico la besa, como si el domador hubiera calmado a la fiera.


  Laura y María los están espiando en la otra punta de la calle. Cuando María ha vuelto al Labrador, las dos han decidido salir en su busca y la han seguido hasta la glorieta. Luego han visto que se encontraba con su ex y han preferido esperar, y ver qué pasaba, pero desde la lejanía han creído que Sergio la estaba presionando un poco. Eso no lo pueden tolerar, saben que Silvia no está bien de ánimos y es una presa fácil.


  Así pues, deciden actuar y llegan justo en el momento en que Silvia cae en las redes de su ex en un beso largo y amargo.


  —Oye, tú. ¡Deja a nuestra amiga! —ordena Laura.


  Silvia vuelve la cabeza y se aparta de Sergio. María le coge la mano y la retira de su lado. La chica se deja hacer y Sergio se queda mudo al observar cómo unas chicas a quienes no conoce protegen a Silvia y la alejan de él.


  —No te preocupes, mi niña. Ya ha pasado —comenta Laura mientras la coge por el hombro.


  —Ha sido fallo mío. No debí haberla dejado sola —añade María.


  —Me encuentro mal. Llevadme a casa, por favor.


  Laura y María se miran. La noche de fiesta ha terminado para las tres.


  Por otro lado, Sergio vuelve a sentarse en el banco y se fija en que alguien ha borrado el corazón que dibujó en su día. ¿Puede que sea una señal del destino?


  Poco antes, en el Labrador


  Ana y Estela buscan a Silvia con la mirada. Las dos Princess están preocupadas por todo lo sucedido. Ana se siente mal porque el programa de radio le ha quitado tiempo para estar con su amiga, y Estela está desesperada porque no ha sabido cuidar a su Princess como se merece. No sienten que vayan a perder a su amiga, pero tienen claro que quieren recuperar la amistad con ella. También deducen que si no hay rastro de Silvia ni de Sergio es porque se habrán encontrado y tal vez lo estén arreglando.


  Entonces, de entre la multitud y como por arte de magia, aparece Valeria. Luce un vestido verde oliva que le realza la silueta, y una cadena de plata preciosa que termina en su ombligo.


  Las chicas se levantan de la mesa. Al fin y al cabo es una grata sorpresa.


  —No sabía que te gustara venir por aquí —comenta Estela.


  —Estás guapísima —añade Ana.


  —Gracias, chicas. He venido con una cita y no sé dónde se ha metido —responde Valeria, que busca a su chico con la mirada.


  —Hay mucha gente. Seguro que aparecerá —trata de consolarla Estela.


  —Bueno, ya hace unos veinte minutos que se ha ido a buscar unas copas y no ha vuelto. Yo creo que le doy miedo. —Ana y Estela se ríen—. Era nuestra primera cita, y él estaba muy nervioso.


  —Algo le habrás dicho —dice Estela, sonriente.


  —Nada en especial, te lo aseguro. Pero creo que en mis citas dejaré de hablar de la tienda. A los chicos o bien les gusta un montón o bien se retraen como caracoles. ¡Y este chico es un caracol!


  —Te entiendo a la perfección. Yo estuve con un chico caracol. —Ana se refiere a su ex, que, aunque era mayor que ella, a veces no se enfrentaba a los problemas. Como la noche en que la dejó marchar. En el fondo de su corazón, Ana esperaba la típica escena en la que él correría hacia el aeropuerto en busca de su amada para suplicarle que no se fuera. Pero David no lo hizo. Era lento y cobarde. Un caracol. ¡Estaba claro!


  —¿Y tiene nombre tu caracol? —le pregunta Estela a Valeria.


  —Se llama Sergio —contesta, sin apartar la mirada de la puerta principal.


  Las dos Princess enmudecen. La situación se les ha ido de las manos por completo. Ponen una excusa facilona y desaparecen antes de que Sergio las descubra hablando con Valeria.


  Unas horas antes, en casa de Sergio y Manu


  Los dos chicos están, como de costumbre, tirados en el sofá y jugando a la Play. En esos momentos es cuando se comunican de verdad. Manu no es un chico demasiado sensible, pero nota a su primo preocupado y bastante dolido con el «tema Silvia», como lo llama él.


  —¿Has hablado con Silvia? —le pregunta Manu a bocajarro, sin dejar de mirar la pantalla.


  —Sí, pero no le he dicho nada.


  —¿Y por qué no? —inquiere Manu.


  —Pues porque no sé qué decirle. La echo de menos, tío, pero la he cagado.


  —Sí, pero cotilleó en tu Facebook, primo, y eso está muy feo. ¡Fatal!


  —Lo sé. Pero estoy jodido.


  —Pues de perdidos al río, Sergio. Ya que Silvia te acusa de engañarla con otra…, que al menos sea verdad. Yo quedaría con esa chica, la de Facebook.


  —¡Estás loco, tío! ¡Con la que se ha liado!


  —Eso es lo que tienes que hacer: liarte con ella y olvidarte de Silvia.


  —Es que no me apetece liarme con otras chicas. No puedo quitarme a Silvia de la cabeza. ¡No puedo! —exclama. Tira el mando de la Play, con lo que da la partida por finalizada—. No, es al revés. ¿Sabes, Manu? Voy a decirle a Valeria que tengo novia. Le dejaré las cosas claras.


  Capítulo 12


  
    Una mujer sin amor decae como una flor sin sol.


    Amélie, de JEAN-PIERRE JEUNET

  


  Lunes por la noche, en casa de Marcos


  La habitación de Marcos está hecha un desastre, llena de cajas a medio embalar, instrumentos por todos lados y mil bolsas llenas de ropa y otros objetos indefinibles tirados por el cuarto. Encima de la cama hay tantos papeles que es imposible tumbarse, pero Marcos está muy feliz. Hoy es una gran noche: la última que pasará en su cuarto. Mañana, por fin, le darán las llaves y podrá instalarse en la portería. El destino ha querido que ese mismo día sea también su cumpleaños. Eso a Marcos le da igual, pero sabe que a su novia Estela no. Lleva una semana entera planeando su regalo, y está a punto de llegar. Son casi las doce de la noche, y Marcos sabe que la felicitación de Estela llegará a las doce en punto. Florencio y su madre se han ido al cine y le han dejado la casa a la parejita. Dos minutos antes de la medianoche suena el timbre. Atreyu ladra como de costumbre, y Marcos se acerca para abrir, pero antes de que lo haga, la voz de Estela le grita desde detrás de la puerta:


  —¡Un momento! No abras.


  Marcos se ríe. Sabe que su chica debe de estar tramando algo.


  —¿Y qué quieres que haga? ¿Te dejo fuera toda la noche? —pregunta el chico, bromeando.


  —¡Que abras la puerta, la dejes medio abierta y te encierres en tu cuarto! —ordena Estela.


  —Vale.


  Estela abre la puerta y entra en la casa. Se quita el abrigo. Debajo lleva puesto su disfraz de Catwoman. Se pone delante de la puerta de la habitación de Marcos y dice:


  —Siéntate en la cama y abre bien los ojos.


  —Síiii —contesta Marcos, que tira al suelo todos los papeles que hay encima de la cama para poder sentarse.


  —¿Estás preparado?


  —¡Preparado! —contesta el chico, emocionado.


  Estela abre la puerta de una patada, pega un salto y se planta delante de la cama. La cara de Marcos es un poema. No sabe qué hacer ni qué decir. Se ha quedado sin palabras. Entonces Estela se sienta encima de él y dice:


  —Miau.


  Al otro lado de la puerta, Atreyu ladra.


  Marcos reacciona con una enorme carcajada que no le gusta a su chica.


  —Pero ¡no te rías! —se ofende Estela. Marcos está, literalmente, tirado por los suelos de la risa. En el momento en que se da cuenta de que ella está enfadada, para de reír y le dice:


  —Estela, cariño, no pretenderás venir a mi casa vestida de gato y que no me ría un poco, ¿no? ¿Y ese látigo? Menudo susto.


  —Pues sí. Pretendía hacerte un regalo de cumpleaños original, pero ya veo que no lo valoras.


  —Venga, ven aquí, no te enfades —le dice, e intenta abrazarla.


  —¡Pues claro que me enfado! ¡Me has cortado el rollo! Eres una seta.


  —¿Una seta? —pregunta Marcos, intrigado.


  —Sí. Creo que, con el tiempo que llevamos saliendo, deberías saber que me gusta fantasear, crear un poco de expectativas… Me gusta disfrazarme…, no sé, darle un poco de chispa a la vida —responde Estela, enojada—. ¡Qué rabia me das!


  —¿Por qué? —Marcos todavía está sonriendo—. Anda, ven, dame un beso.


  —Qué rabia me da que no te gusten estas cosas.


  —¿Qué cosas? —pregunta Marcos, que parece que no entiende nada.


  —Pues esto. Me he currado un regalo de cumpleaños de lo más sexy, y lo único que se te ocurre es echarte a reír.


  —¿Y qué esperabas que hiciera? —pregunta Marcos con sinceridad: no tiene muy claro qué era lo que se esperaba de él.


  —¡Pues que entraras en el juego!


  —¡Ay, Estela! Creo que estás haciendo una montaña de un grano de arena.


  —Bueno, si a ti no te importa que nuestra relación sea sosa y aburrida, pues a mí sí. ¿Sabes qué? Será mejor que me marche. Porque tu cumple es mañana, ¿no?


  —Sí.


  —Pues ya lo celebraremos mañana en tu nueva casa. A menos que…


  —¿A menos que qué? —pregunta Marcos, expectante.


  —Que te dé un ataque de risa —dice Estela muy seria antes de marcharse.


  Marcos se queda solo en su cuarto pensando en lo raro que ha sido todo. Se siente triste y emocionado a la vez. Piensa que el numerito de Estela estaba fuera de lugar y, sin poder evitarlo, vuelve a reírse.


  «Mejor me pongo a hacer cajas —piensa—. Ya se le pasará».


  En el mismo instante, en casa de Silvia


  Silvia ha vuelto a casa de sus padres y se ha pasado el día entero tirada en el sofá sin dejar de ver la tele. Si existiera una aplicación de móvil que con sólo apretar un botón te desconectara el cerebro hasta el mes siguiente, Silvia no dudaría en descargársela y apretarlo. Pero lo peor aún está por llegar y, dejando aparte que no existe dicha aplicación, no puede evitar pensar en cuánto tiempo pasará antes de que consiga olvidarse de Sergio.


  Se levanta del sofá aprovechando que sus padres se han quedado dormidos y entra en su habitación. De pie frente a la puerta, no puede evitar pensar en que lo que antes había sido su refugio, su lugar en el mundo, ahora parece un lugar congelado en el tiempo. La chica se queda unos instantes observando su habitación, que desprende una fragancia que es una mezcla de su perfume favorito y polvo. Encima de la cama hay una caja de cartón que está repleta de libros hasta los topes. En la estantería donde antes tenía su joyero y algunos recuerdos de viajes, ahora están los tomos de la enciclopedia vieja de su padre.


  Silvia suspira. Detalles como esos le dejan claro que esa habitación, que sigue sintiendo como suya, ha dejado de pertenecerle. Poco a poco, Silvia se adentra en lo que antes era su madriguera. Observa cada rincón como si estuviera en un museo. Las paredes, los cojines, una muñeca vieja, y la foto que se tomaron con las Princess el día del cumple de Bea. Abre sus armarios esperando ver toda la ropa que tenía antes, pero sólo queda la ropa que no quiso llevarse porque no le quedaba bien. Se sienta en la cama dejando caer el cuerpo con pesadez, retira la caja de los libros, y muy poco a poco se acomoda en su edredón rosa.


  La luz del patio interior entra por la ventana, y sus ojos se distraen con las motas de polvo que flotan por la habitación. Silvia se fija en que hay millones de partículas, y trata de imaginar qué pasaría si fueran personas que volaran por el aire. Entonces se da cuenta de que no chocan entre sí. Sopla para ver qué pasa. Las motas de polvo revolotean por el espacio, pero no chocan.


  «¿No tienen accidentes las motas de polvo? ¿Por qué no se tocan?»


  Este pensamiento puede parecer una tontería, pero para Silvia no lo es. Si ella y Sergio hubieran sido dos motas de polvo, nada de eso habría sucedido, piensa la chica mientras se acurruca. Toda ella es un saco de remordimientos, pues no consigue quitarse a Sergio de la cabeza. Mire lo que mire le recuerda a él. ¡Incluso en las motas de polvo ve su imagen!


  Silvia resopla. La posición que ha adoptado en la cama le recuerda un documental sobre los elefantes viejos que vio un día en la tele. El narrador dijo algo así como que, cuando saben que su vida se va a terminar, van a un lugar donde pueden descansar y morir en paz. Silvia se abraza a sí misma, y poco a poco cierra los ojos, deseando adentrarse en el sueño profundo de los elefantes.


  Horas más tarde


  Marcos no puede dormir debido a la emoción por la mudanza. Después de ver mil vídeos de YouTube y escuchar mil canciones, enciende la radio. Localiza el programa «Llévame contigo» por pura casualidad y escucha a Ana:


  —Si tenéis problemas de amor o de relaciones, si queréis reconquistar a alguien, descubrir si vuestra pareja os engaña o dedicarle una canción, este es vuestro espacio: «El consultorio sentimental de las Princess».


  Marcos da un salto de la cama. Sin pensárselo ni un segundo, le manda un WhatsApp a Estela:


  
    Marcos


    En línea


    Pon la radio si no estás escuchando a Ana ya. Hoy está genial. ¡Mola un montón!


    Estela


    En línea


    …

  


  Estela contesta con puntos suspensivos cuando está muy enfadada pero le da pena no contestar. Marcos no se da por vencido e insiste:


  
    Marcos


    En línea


    Vengaaaaa… No te enfades conmigo. :-)

  


  En casa de Estela


  Estela está tirada en la cama con el móvil en la mano. Todavía lleva puesto el disfraz de gata. Está muy triste, mucho más de lo que Marcos ha intuido. Siente que su novio no la entiende o, lo que es peor, no la desea. «Leo se habría vuelto loco si me hubiera visto vestida de esta forma. ¿Por qué no puede Marcos ser así?», se pregunta. Luego piensa que, aunque su chico no sea tan apasionado como Leo, es mucho más sensible, mejor persona y más romántico. La prueba es que la ha llamado para que escuche el programa de Ana. Estela pone la radio, coge el móvil y le manda un mensaje a Silvia:


  
    Ana está en antena. Creo que te molará escucharla.

  


  No recibe ninguna respuesta, pero confía en que su amiga Silvia, que está claramente enfadada con ella, oiga a Ana. Todas las Princess suelen escucharla. Aunque tengan que dormir poco o madrugar, son conscientes de que una de ellas está triunfando en el mundo de las ondas. Es un orgullo y un placer escuchar a Ana.


  Mientras, en el aire


  Tenemos una llamada anónima. No quiere salir en antena, pero nos manda esta canción que le ha escrito a su querida… gatita. Dice así:


  
    Maúllas, me arañas, te acercas y ronroneas.


    Acariciarte es como tocar un león.


    Tienes los dientes afilados,


    y me gusta jugar contigo, convertirme en tu ratón.


    Duermo contigo en tu siesta felina,


    y sólo pienso en amarte hasta la séptima vida.


    Me gusta pensar que soy tu cuidador,


    aunque sé que no seré nunca tu amo y señor.

  


  Estela no puede evitar troncharse de la risa al escuchar el poema. Es Marcos, su Marcos soso, pero también sorprendente y mágico. Le manda un WhatsApp de inmediato.


  
    Estela


    En línea


    Gracias, príncipe. Te quiero, amo y señor.


    Marcos


    En línea


    Buenas noches, princesa. :-) Mañana celebramos juntos mi cumple. Miau.

  


  En el mismo instante, en el aire


  Ana está muy contenta. Su sección funciona y los teléfonos no paran de sonar. Entonces entra la siguiente llamada:


  —¿Hola?


  —¿Cómo te llamas, princesa?


  —Me llamo…, hummm…, ¿Inés? —dice una chica, que carraspea con una voz demasiado aguda. Parece como impostada.


  A Ana se le hace un nudo extraño en el estómago. Cree reconocer la voz de esta tal Inés, no sabe de qué…


  —¿Y desde dónde nos llamas? —pregunta, intentando que la chica hable más para descubrir quién es.


  —Desde casa de mis padres. Hasta hace nada vivía con mi novio, pero descubrí que me engañaba y me tuve que marchar.


  Entonces Ana se da cuenta. ¡Es Silvia! ¡Qué fuerte! No tiene claro si se trata de una broma de las chicas, o si la pobre Silvia está tan hecha polvo que ya no sabe qué hacer. Ana disimula y le sigue el rollo. Entiende que no dice su nombre para que no la reconozcan.


  —¿Y qué consejo necesitas? ¿Estás pensando en volver con él?


  —No lo sé. Sólo os quiero contar mi historia.


  —Adelante, sí…, sí, Inés, cuéntanos —titubea Ana, nerviosa.


  —Bueno, pues descubrí que mi novio me engañaba con otra por Internet. Tenía un perfil de Badoo que yo desconocía, y se pasaba más horas conectado a Internet que hablando conmigo.


  —¿Sí?


  —Mis amigas y yo descubrimos a la otra. Y resulta que mis mejores amigas se han hecho amigas de ella. Y creo que esta es la verdadera traición…, ¡la de mis amigas!


  Ana se queda sin palabras. Víctor la mira desde el otro lado del cristal y la anima a seguir preguntando.


  —Bueno, tal vez la otra no tenga la culpa… —suelta Ana.


  —¿Cómo que no? —pregunta Silvia, indignada.


  —Quiero decir que a veces, cuando nuestra pareja nos engaña, acostumbramos a odiar a la mujer con quien lo hace. Nos enfadamos con ella, cuando en realidad ella está igual o más engañada que nosotras. Lo que realmente nos da miedo es enfrentarnos a nuestra pareja. Y por eso atacamos a la otra. Es una desconocida, y no nos importan sus sentimientos, pero en realidad es otra víctima.


  —¿Y te parece normal que mi amiga se haga amiga de ella? —le ataca Silvia con una pregunta directa y difícil de responder.


  —Tal vez no sea tan amiga de ella. Puede que sólo sea una conocida. Tal vez, si la conocieras tú, incluso también te caería bien.


  —Lo intenté, pero no pude…


  —¿Hablaste con ella? —pregunta Ana, que, aunque sabe la respuesta, piensa en los oyentes y habla con Silvia como si fuese una desconocida.


  —No pude… ¿Cómo voy a ser su amiga?


  —Ella está en peligro ahora, como lo estabas tú. No te engañes, Inés. El malo es tu chico, no ella, ni tus amigas.


  —Una buena amiga… no se hace amiga de la otra… —insiste Silvia, que no se puede quitar de la cabeza la imagen de Valeria dándole dos besos a Ana y abrazando a Estela.


  —Tus amigas te quieren.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé. Porque el amor de una amiga no desaparece de un día para otro.


  Se corta la llamada, sube la música, y entra Víctor, emocionado:


  —¡Gran final! ¡Sí, señora! Ana, cada día nos emociona más esta sección. —Luego, fuera de micro, añade, mirando a su colaboradora—. Cuánto sentimiento había en la conexión de esta chica. Sigue así y llegaremos lejos.


  Acaba el programa y Ana no puede evitar ir corriendo al ordenador a escribir una nueva entrada. Su amiga le ha servido de inspiración, pero también la ha hecho entristecer. Ha sido un momento de intensa emoción en el que ha tenido que aguantar el tipo, pero ahora que ya no está en antena le afloran todos los sentimientos y no puede evitar ponerse a llorar. Por suerte, todo el mundo se ha marchado a casa pitando. Todo el mundo menos Víctor, que no puede evitar acercarse a ella y preguntar:


  —¿Estás bien?


  —Sí, estoy escribiendo una entrada. Perdona, es que si me hablas me desconcentras y estoy muy inspirada —le dice sin mirarlo a la cara y escribiendo como si estuviera poseída. Hoy le va a salir una de esas entradas que le salen de dentro de las entrañas.


  Víctor se sienta delante de ella y la observa. Mira a la dulce Ana mientras escribe su entrada a la velocidad del rayo mientras las lágrimas no paran de caerle por las mejillas. Siente ganas de acercarse y limpiarle la cara, o de abrazarla. Ana ni se percata, y no para de escribir…


  Nueva entrada:


  
    Lo siento


    Amiga Princess.


    Lo siento.


    Siento si te he hecho daño.


    Siento no haber visto el daño que podía hacerte.


    Siento que lo estés pasando mal.


    Siento no estar a la altura.


    Siento no haberlo visto antes.


    Soy tu amiga y te he decepcionado.


    No sé qué hacer para compensarte.


    Siento que te he fallado y lo siento.


    Sé que sentirlo no sirve de nada.


    Lo sé.


    Sólo quiero que sepas que estoy contigo, a tu lado.


    Princesa, no quiero perderte.


    No te cambiaría jamás por ninguna otra porque tú eres ÚNICA.


    Eso es lo que te convierte en una auténtica


    Princess.


    Firmado


    Blancanieves

  


  Ana cuelga la entrada a toda prisa, apaga el ordenador y se echa llorar encima de la mesa. Ni se ha dado cuenta de que Víctor ha estado todo el rato observándola. Este se levanta, se acerca a ella, la coge de los hombros y la abraza. No le dice nada. Ana se deja llevar, un poco confundida. ¿Qué está haciendo dejándose abrazar por su jefe? No sabe cómo interpretar ese abrazo, pero deja que se lo dé. Lo necesita. Hacía tanto tiempo que nadie la abrazaba así… Unos segundos más tarde, Víctor le da un beso en la mejilla y se marcha. Ana se queda en la redacción y espera unos minutos antes de irse. Todo ha sido muy intenso y muy mágico. Hacía tiempo que no sentía nada parecido.


  Capítulo 13


  
    —¡Narcisos!


    —Son tus flores favoritas.


    —¿Cómo has podido encontrar tantas?


    —He llamado a todas las floristerías de cinco estados.


    Le dije que era la única manera de que mi esposa se casara conmigo.


    —Ni siquiera me conoces.


    —Tengo el resto de mi vida para conocerte.


    Big Fish, de TIM BURTON

  


  Martes por la mañana, en casa de Marcos


  Los ladridos de Atreyu despiertan pronto a su joven dueño, como si supiese que hoy empiezan una nueva vida. Marcos tiene las llaves de la portería, y por fin puede entrar a dejar todas sus cajas e instalarse. El propietario ha sido un poco pesado, y no lo ha dejado entrar hasta que no ha firmado el contrato y le ha pagado los dos primeros meses por adelantado. Marcos tenía unos ahorrillos, pero le faltaban cincuenta euros que ha ganado la última semana tocando en el metro.


  Como siempre, Marcos salta de la cama y se viste con las ropas del día anterior. Pero hoy, antes de bajar a la calle, abre la ventana y pega un grito:


  —¡Vecina! ¡Despierta!


  Unos segundos más tarde, Silvia asoma la cabeza y grita:


  —¿Qué haces, loco? ¡Vas a despertar a todos los vecinos!


  —¡No me importa! ¿Bajas a ver nuestra casa? —pregunta sin bajar el tono de voz.


  —¡Shhh! ¡No grites, que mis padres todavía no saben nada!


  —Si no bajas, iré a buscarte —le ordena el chico.


  —¡Vale! ¡Pero voy en pijama! —le advierte Silvia, que lleva los pelos alborotados y ni siquiera ha tenido tiempo de limpiarse la cara.


  —¡Qué más da! Son dos pisos. No va a verte nadie —dice Marcos, quien a continuación coge dos cajas llenas de instrumentos para aprovechar el primer viaje.


  Marcos no tarda ni un minuto en plantarse en la puerta de su nuevo hogar. Le gusta porque es una puerta pequeñita y tiene que agachar la cabeza para entrar, como si fuera la cabaña de un hobbit. «Es realmente mágica», piensa mientras introduce la llave en el pomo lentamente, como si esperara una banda sonora que acompañase el momento. La abre, y el primero en entrar es Atreyu, que pega un salto enorme y sube encima de un pequeño viejo sillón que hay al lado del sofá. En ese mismo instante nota una presencia detrás de él. Está claro que es Silvia, pero no dice nada y decide volverse con la intención de darle un susto. Tira una de las cajas al suelo y grita:


  —¡Espabila, vecina! ¡Atreyu ya ha pillado sitio!


  La chica entra en la casa descalza, con su pijama lila, y mirándolo todo como si no se pudiera tocar nada. Le encanta el lugar, pero todavía no puede decirle a nadie que es SU HOGAR, ni siquiera a ella misma. Por no hablar del dinero que tendría que pagar todos los meses. Ahora Sergio pagaba todo el alquiler, y sus padres le daban una paga para sus gastos y la comida, pero si se muda con Marcos está claro que tendrá que buscarse una fuente de ingresos.


  Los dos amigos se ponen a ordenar las cajas, y Marcos le enseña a Silvia la que será su habitación si al final decide irse a vivir con él. Salta a la vista que está emocionado y, aunque parece que su amiga no lo está tanto, se siente feliz por tenerla allí. Por su parte, Silvia aún no les ha contado nada a sus padres, aunque cree que ellos ya se han dado cuenta de que algo no va bien con Sergio, con quien siente que no ha cortado del todo. Todavía nota sus labios, que la intentaron besar la otra noche. Un gran amor no se olvida de la noche a la mañana, por mucho dolor que te haya provocado, por mucho que te haya engañado. Si estás enamorada de verdad, te tocará sufrir y no podrás olvidarlo sin más. Y te aferrarás a cualquier gesto, cualquier detalle, cualquier cosa que pueda darte un poquito de esperanza. Silvia vive desde el sábado agarrada a ese beso.


  —Perdona, Marcos, es que no sé cómo debo sentirme. Me apetece venir aquí, pero todavía tengo mis cosas en casa de Sergio… No les he dicho nada a mis padres y a las Princess… —suspira ella mientras se tumba en el sofá y achucha a Atreyu.


  —¿Qué pasa con las Princess? —pregunta Marcos como si Estela no le hubiera contado nada. Se sienta a su lado.


  —¡Las cosas ya no son como antes, Marcos! Se han hecho amigas de Valeria, la que está con Sergio. ¿A ti te parece normal?


  —Creo que estás obsesionada con esa chica —dice el chico, tajante.


  —¿Y tú qué sabrás? —contesta Silvia, a quien salta a la vista que el comentario no le ha hecho maldita la gracia.


  —A veces te olvidas de que soy el novio de Estela.


  Este comentario le sienta como si le hubieran echado un jarro de agua fría. Tal vez porque le da rabia que hablen de ella a sus espaldas, o acaso porque Marcos, antes que su amigo y vecino, es el novio de Estela. Por muy amigos que sean, uno siempre se pone de parte de su pareja.


  —¿Qué pasa? Tú también crees que soy una exagerada, ¿verdad?


  Silvia está claramente a la defensiva.


  —¡Nooooo! Creo que esto hay que solucionarlo rápido.


  —Pues ya me dirás cómo… —Silvia se levanta del sofá.


  —Pues te lo diré con tres letras —contesta Marcos. Hace una pausa para darle emoción al asunto, y grita—: ¡RPU!


  —¿RPU?


  —Sí. ¿No te parece buena idea inaugurar así tu nuevo hogar? —pregunta Marcos.


  Silvia responde con una sonrisa. Marcos tiene su parte de razón; pero, llegados este punto, si hacen una RPU será a lo grande. LA RPU DE LA SINCERIDAD. Decide subir a casa, hablar con sus padres y enviarles un correo electrónico a las chicas.


  Horas más tarde, en una calle del centro


  Estela está en la puerta de un local, esperando a que alguien salga y grite su nombre. Si no lo hacen rápido, volverá a llegar tarde a la peluquería, y esta vez seguro que la despiden. Hay una parte del corazón de Estela que desea que esto suceda. Necesita una excusa para dejar la pelu y dedicarse sólo al teatro.


  «Si mi familia tuviera dinero —piensa siempre Estela—, otro gallo cantaría».


  Ella no tiene narices de dejar la peluquería, pero no le dirá que no a un casting aunque le cueste un despido. No es nada del otro mundo, el típico papel con dos frases para una telenovela. Leo le pasó el contacto el otro día, y Estela no dudó en aceptarlo porque era consciente de que eso entrañaba un riesgo. Leo nunca da nada a cambio de nada. Tirada en el suelo de la calle y jugueteando con el móvil, se sorprende con un mensaje: tiene un correo electrónico de Silvia.


  
    Asunto: RPU DE LA SINCERIDAD


    Queridas Princess,


    Siento si estos días he estado un poco… bastante distante con vosotras. Supongo que sabéis que es por lo de Valeria. Me sentí muy traicionada cuando la vi en el teatro abrazando a Estela y besando a Ana. La rabia pudo conmigo.


    Luego llamé a la radio y a Ana… Leí tu entrada, y la verdad es que me emocioné mucho, pero no había dicho nada hasta ahora porque no sé qué decir. No sé cómo sentirme, ni qué es lo que tengo que hacer. Estoy muy perdida, pero no tanto como para perderos a vosotras.


    Supongo que sabéis que Marcos se ha mudado a la portería de la finca de mis padres, ¿no? Pues ha tenido un detalle muy generoso con nosotras: nos la ha ofrecido la primera noche para celebrar una RPU. La RPU DE LA SINCERIDAD.


    Quiero que todas nos contemos la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad. Os quiero.

  


  Estela está triste pero feliz al leer el correo. Feliz porque tiene muchas ganas y la necesidad de hacer las paces con Silvia, pero triste porque sabe que la verdad no le va a gustar. Sin pensárselo dos veces, llama a Ana.


  —¿Síiii? —contesta Ana con voz somnolienta. Está harta de que la despierten todos los días.


  —Ana, soy Estela. ¿Has leído el e-mail que acaba de mandar Silvia?


  —¡Noooo! Estaba durmiendo. Trabajo de noche, ¿recuerdas?


  —Pues léelo y llámame. Hay algo importante que tenemos que decidir.


  Nada más colgar, oye cómo gritan su nombre:


  —¿Estela Flores?


  —¡Voy! —contesta, emocionada. Aunque hiciera mil audiciones a la semana, nunca perdería la ilusión.


  El casting es como todos los castings. Estela lo hace lo mejor que puede, le dicen que ya la llamarán, al salir observa a una niña monísima que habla con la productora y, de vuelta a la peluquería, se encuentra otra vez con la maldita realidad. Aprovecha el viaje para volver a llamar a Ana.


  —¿Hola? ¿Está despierta Blancanieves, o tengo que venir en persona a besarla?


  —Estoy despierta, sí. He leído el e-mail —contesta Ana.


  —Bueno, ¿has pensado lo mismo que yo?


  —¿La verdad, toda la verdad y nada más que la verdad? —pregunta Ana, que no sabe muy bien a qué se refiere su amiga.


  —Tendríamos que llamar a Valeria y que viniera, ¿no crees? —pregunta Estela.


  —Estoy de acuerdo. Y de paso le contamos también la verdad a ella, ¿no?


  Estela se queda callada un momento. Ana ha dado en el clavo. Ella pensaba más bien en invitar a Valeria a la RPU para que Silvia viera que no tienen nada que ocultarle, pero entonces se da cuenta de que quien está siendo engañada es Valeria. La utilizaron para atrapar a Sergio, y nadie le ha dicho que sale con un chico a quien conocen. Ana tiene razón: si no le cuentan parte de la historia a Valeria, puede explotar en la RPU y se puede montar un pollo de los grandes.


  —¿Cómo lo hacemos? —pregunta Ana, sorprendida por el largo silencio de Estela.


  —Se me acaba de ocurrir una buena idea. ¿Puedes quedar después de comer, a eso de las cuatro?


  Antes, en casa de los padres de Silvia


  —¿Se puede saber de dónde vienes? —pregunta la madre de Silvia, que alucina al ver a su hija entrando por la puerta en pijama.


  Silvia se queda supercortada y se da cuenta de que ha llegado la hora de contarle toda la verdad a su madre. La mujer, que ya se ha dado cuenta de que algo no anda bien, la coge de la mano, la sienta en el sofá y se acurruca con ella debajo de la manta.


  —Muy bien, ¿me vas a contar qué es lo que pasa? Llevas demasiados días por casa. Tu padre y yo estamos muy preocupados.


  —Es complicado. No sé por dónde empezar, mamá.


  —¿Por el principio? —dice cariñosamente la madre mientras le acaricia el pelo como cuando era pequeña.


  —Creo… —Silvia hace un esfuerzo para no llorar— que he cortado con Sergio.


  —¿Y has venido en pijama desde su casa? —pregunta la mujer, sorprendida.


  —¡Nooo! —contesta Silvia, que no puede evitar soltar una carcajada por los nervios—. Vengo de casa de Marcos… Es un buen amigo, me gusta hablar con él.


  La madre respira hondo. Está un poco aturdida, pero también aliviada al saber que Silvia no ha hecho ninguna locura. Se da cuenta de que su hija está hecha un lío, y no puede hacer otra cosa que apoyarla. Se levanta, va hacia la cocina y vuelve con una bandeja enorme con un pastel de chocolate y una tetera acompañada de dos tazones muy grandes llenos de leche. Lo pone encima de la mesa y se dispone a escuchar todo lo que su hija tenga que contarle. Ella le explica lo de Sergio con todo lujo de detalles, pero no se siente preparada para decirle que tal vez se vaya a vivir con Marcos. Sabe que este es un plan B ideal si corta definitivamente con Sergio y, como todavía tiene esperanzas, no quiere adelantar acontecimientos.


  —Sabes que te puedes quedar aquí siempre que quieras, ¿no? Esta es tu casa, y siempre lo será. Y tú, por muchos novios que tengas, siempre serás mi niña.


  Silvia se deja mimar por su madre. Abrazada a ella, e impulsada por la confianza que le transmite, no puede evitar preguntarle:


  —¿Crees que debería darle otra oportunidad a Sergio?


  —No lo sé, hija. Eso sólo lo puedes decidir tú. Sergio me cae muy bien, pero eso de Internet que me has contado es muy feo. Tú decides si lo perdonas o no, pero si volvéis, tendrás que confiar en él, y él en ti. Es el único consejo que puedo darte. Si vives con alguien, no puedes estar siempre dudando de su amor. Pero eso es algo que tienes que decidir tú sola.


  —Es que es muy difícil… —dice Silvia, con el tono que emplearía una niña pequeña.


  —Nadie dijo que la vida fuera fácil, cariño, y el amor, menos. Sólo puedo decirte que, pase lo que pase y sea lo que sea lo que decidas, estaremos siempre aquí para apoyarte.


  Más tarde, en El Mundo de los Sueños


  En cuanto entran en la tienda, Ana y Estela se dan cuenta de que no va a ser fácil decirle la verdad a Valeria. Si de verdad lleva tanto tiempo chateando con Sergio a diario, es posible que le guste mucho… ¡o incluso que esté enamorada de él!


  ¿Y si se lo cuentan y no se lo toma bien? No la conocen demasiado, pero está claro que es una muchacha con carácter. El otro día tuvieron la oportunidad de contarle toda la verdad en el Labrador y, en lugar de eso, huyeron como unas locas sin despedirse. ¿Es posible que ya haya pasado algo entre Valeria y Sergio? La verdad es que no lo sabrán si no se lo preguntan. Valeria es la primera en hablar:


  —¡Hola, chicas! Menuda noche la del sábado. ¡Tengo algo que contaros!


  —¿Te acostaste con Sergio? —pregunta Ana, sin pensárselo dos veces.


  —¡Qué directa, chica! —contesta Valeria, sorprendida por la pregunta—. ¿Queréis detalles?


  Ambas contestan a la vez:


  —¡No!


  —¡Sí!


  —¿En qué quedamos? ¿Sí o no? —pregunta Valeria, confundida.


  —Hay algo que tenemos que contarte… —dice Estela, muy seria.


  —¿Qué pasa? Me estáis asustando.


  —Esto no va a ser fácil, pero tenemos que contarte un secreto muy gordo —continúa Ana.


  Valeria se levanta del taburete donde está sentada, sale del mostrador, se dirige hacia la puerta y cuelga un cartel que pone: «Vuelvo en 5 minutos». Corre la cortina, baja las luces, enciende un bastón de incienso, tira unos cojines al suelo e invita a las chicas a sentarse. A Estela se le pone la carne de gallina, y Ana no puede dejar de mirarla y de pensar: «Se comporta como una auténtica Princess». No cabe duda de que Valeria se merece la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad.


  A última hora de la tarde


  Estela y Marcos están tumbados en el sofá de la portería, viendo una vieja película en el portátil, y sienten que no hay nada más maravilloso que pasar la tarde con alguien a quien amas.


  —Qué bien estoy, príncipe. Me quedaría así toda la vida.


  —Si a Atreyu no le importa salir solo a hacer pis, creo que nos podemos quedar —bromea el chico.


  —No, en serio —dice Estela mirando a su alrededor—. Creo que podría acostumbrarme a vivir a aquí. Ahora es la única casa en la que no hay padres… —bromea la chica mientras le mete la mano por debajo de la camiseta y le da besitos en el cuello.


  Marcos se estremece, pero a la vez se siente un poco raro y culpable. No le ha dicho nada a Estela acerca de sus planes de convivencia con Silvia, y sabe que mañana tienen la RPU de la sinceridad. «Será mejor que lo diga yo antes de que lo haga Silvia», piensa. Es muy listo y, por lo general, sabe cómo disfrazar las palabras para que todo parezca bonito, pero esta vez no lo tiene demasiado claro. De todas formas, decide intentarlo.


  —Pobre Silvia, me da pena —dice Marcos como quien no quiere la cosa.


  —Y a mí —contesta Estela—. Pero ¿a qué viene esto ahora?


  —Nada, que la he visto esta mañana. Como ha vuelto a casa de sus padres… La pobre está hecha un lío. Todas sus cosas están en casa de Sergio. Y eso de volver con sus padres…


  —Podría quedarse en mi casa un par de semanas…, pero creo que no quiere venir. Con mi madre metida en medio, creo que está mejor con la suya…


  —¿Y si le digo que se venga aquí? —dice Marcos como si se le acabara de ocurrir—. Sería una buena solución. No se alejaría mucho de sus padres, pero conservaría su independencia.


  —¡Para, para! ¡No corras tanto! —le aclara Estela—. Todavía tiene sus cosas en casa de Sergio. Y perdona, pero ¿dónde va a dormir, en el váter? —ironiza, ya que el piso sólo tiene una habitación.


  —Bueno, yo podría dormir en el sofá… No me importa.


  Estela mira a su chico.


  —Eres un buen amigo —dice—, pero no sé si funcionaría a la larga. Este piso es diminuto.


  Tras esta conversación, ambos callan. Estela se siente orgullosa de la generosidad de su chico, pero aun así no puede evitar tener un poco de celos. En el fondo de su corazón confía en que no llegue a plantearse esta situación, y que Silvia regrese con Sergio. Eso le recuerda que tiene que contarle lo de Valeria y la RPU. Sin dudarlo ni un instante, le manda un WhatsApp.


  
    Estela


    En línea


    Estoy en la portería con Marcos. Baja, que te cuento una cosa.


    Silvia


    En línea


    OK.

  


  Silvia no tarda ni dos minutos en presentarse allí. Atreyu salta a saludarla con una efusividad exagerada.


  —Que sí, Atreyu, que yo también te quiero —dice, quitándose de encima al perro, que la está poniendo perdida de babas.


  —Jolines, a mí nunca me recibe así —refunfuña Estela.


  —Porque a ti te ve a diario —aclara Silvia—. Bueno, ¿qué me quieres contar? —pregunta rápido la Princess, que parece que no quiera dejar ningún silencio incómodo en el aire. Ya hay suficiente tensión. El sábado apenas se dirigieron la palabra, y ahora Estela le tiene que soltar una bomba importante. Mira a su novio y le dice:


  —¿Atreyu no tendría que hacer pis?


  —¡Qué va! Si hemos ido al parque hace menos de dos horas —contesta Marcos, tan despistado como siempre.


  —Pues yo creo que TENDRÍA que volver —recalca Estela.


  A Marcos le cuesta captarlo, pero al fin lo hace.


  —¡Ah! Vale, vale. Vamos, Atreyu.


  —Por fin solas —dice Estela cerrando la puerta—. Me gustó tu e-mail.


  —Gracias.


  —¿Decías en serio lo de la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad?


  —Pues claro —contesta Silvia, muy seria.


  —Bueno, te tengo que decir una cosa que no te va a gustar, pero tienes que confiar en mí. Si lo hemos decidido es porque creemos en serio que mañana nos tenemos que contar toda la verdad.


  —Dime —la apremia Silvia, no sin antes soltar un suspiro de ansiedad.


  —Le hemos pedido a Valeria que venga a la RPU.


  Estela lo suelta sin más y se queda callada.


  —¡¿Cómo?! —explota Silvia a gritos—. ¡Esto es el colmo! ¿Estás loca, o qué?


  —Cálmate, Silvia, déjame que te cuente por q…


  —¡No quiero ver a esa tía ni en pintura! —la corta Silvia.


  —Tranquilízate un poco, ¿quieres? —le suplica Estela, con un tono un poco maternal—. Y escúchame bien un segundo. Hay algunas cosas que necesitas saber, ¿verdad o mentira?


  —Verdad.


  —Cosas que sólo sabe Valeria.


  —Pero yo…


  —¿Verdad o mentira?


  —¡Verdaaaaad! —contesta Silvia, enfadada por la evidencia.


  —Pues ¿quién mejor que ella para contarlo, no? ¿O es que te vas a olvidar de Sergio para siempre, sin saber realmente qué hay entre ellos?


  Capítulo 14


  
    He pasado todo el vuelo mirando al infinito pensando… no en mi novio. Estaba pensando en… un tío misterioso a quien conocí hace un millón y medio de horas.


    Un tío de quien apenas me acuerdo y sólo tengo una imagen borrosa en la cabeza. Fueron unas horas…, no llegó a un día…, pero fue como si en ese momento el universo sólo existiera para que estuviéramos juntos.


    Por eso he venido. Y dejaré que el destino me lleve a donde quiera llevarme. Porque cuando esto se haya acabado ya no… no tendré que volver a pensar en él.


    Serendipity, de PETER CHELSOM

  


  A la mañana siguiente


  Valeria no sabe muy bien qué hacer. Le gusta Sergio, pero no tanto como para derrumbarse. Pero eso de participar en una RPU con unas chicas a quienes casi no conoce y enfrentarse a la ¿ex? novia de Sergio le da un poco de palo. Está claro que si va, tendrá que hacerlo con una idea genial…, pero ¿cuál? Empieza a ojear la última novela de Diego de Noche y se queda con la mirada clavada en un párrafo que dice:


  
    Ella y la amante urdieron el plan perfecto para que el muy miserable recibiera su merecido. Si hay algo con lo que un hombre no pueda luchar no es una mujer enfadada sino dos.

  


  Valeria coge a toda prisa las cartas del tarot, las corta tres o cuatro veces y tira encima de la mesa la primera carta del montón: El Colgado. Un tío colgado de un árbol por los pies. Valeria la mira, y piensa: «Un hombre del revés te puede volver loca. Puede ser bueno o puede ser malo. Esto es lo que tenemos que descubrir».


  Minutos más tarde


  Silvia esta supernerviosa preparándolo todo con Estela y Ana. Bea está desaparecida en algún lugar del mar de Andamán, y Valeria aparecerá en cualquier momento. Se le hace raro sustituir a Bea por otra, y tampoco sabe muy bien cómo recibirla cuando llegue. ¿Le dará dos besos o un abrazo? ¿Sentirá pena o compasión? Antes de que pueda decidir nada, suena el timbre.


  —¡Es ella! —grita Ana mientras se acerca a la puerta.


  Abre la puerta y le franquean el paso a Valeria. Esta, muy educada, le da dos besos a Estela, y luego a Ana. Entonces esta se acerca a Silvia y hace los honores.


  —Valeria, Silvia. Silvia, Valeria…


  —Encantada —contesta Valeria con suma seriedad, y le da dos besos bien dados.


  —Me gustaría decir lo mismo, pero… —dice Silvia en un tono nada propio de ella y repasando a Valeria de arriba abajo.


  —¡Silvia! —la corta Estela.


  —Déjala —apunta Valeria—. No pasa nada: es sincera. ¿Cómo era esto…? La RP…


  —¡RPU! —grita Ana.


  —¡Eso! La RPU de la sinceridad, ¿no? Pues está bien que sea sincera. La sinceridad es la base de cualquier relación, y creo que esto es lo que te ha pasado con…


  —¡Corten! —grita Estela—. Dejad eso para la RPU. De momento, nada. Las cosas de la RPU sólo se hablan en la RPU —le aclara Estela a Valeria, quien no está al corriente de las normas.


  —Pensaba que la RPU era esto… —se excusa Valeria.


  —No, para nada. Todavía no hemos empezado —le aclara Estela—. ¿Has traído tu amuleto, como te pedí?


  —Sí —contesta Valeria—. Os va a encantar.


  Unos minutos más tarde, la portería está llena de incienso, velas y luces indirectas que han conseguido tapando las lámparas con pañuelos de seda de colores que ha llevado Valeria. Las Princess se sientan en el suelo como siempre, pero, como no está Bea, colocan a Valeria delante de Silvia para que, al menos, no tengan que cogerse de las manos. Todas ponen sus amuletos en medio y, cuando le toca el turno a Valeria, esta saca de su chaqueta un libro todo roñoso, de color rosa, con un dibujo abstracto en la tapa que representa dos líneas, una lila y la otra verde, entrelazadas como si fueran serpientes.


  —¿Y eso? —pregunta Estela.


  —La primera novela de Diego de Noche. Me ha enseñado todo lo que sé.


  Silvia mira el libro de reojo y no dice nada. En otras circunstancias, pegaría un grito debido al enorme parecido de ese libro con La historia interminable, una de sus novelas favoritas. Pero en lugar de decir nada, se calla, sorprendida por la casualidad.


  Las chicas se quedan en silencio. Por lo general, siempre que hay una RPU es porque hay un asunto concreto que tratar, una Princess está mal y la que se siente más fuerte lleva las riendas. Pero esta reunión es diferente. Las personas afectadas son dos, y la que ha pedido la RPU es Silvia. Sin preguntar, y antes de que Estela se le adelante, Ana decide tomar las riendas.


  —Chicas, propongo que hagamos una lista de asuntos que debemos tratar. Empezamos por Silvia, y vamos comentando de lo que queremos hablar, ¿de acuerdo?


  Todas asienten. Silvia comienza:


  —A mí me gustaría que Valeria nos contara su historia con Sergio. Y explicaros cómo me siento con respecto a este tema, y deciros… —Piensa en contar lo de la posible mudanza a la portería, pero en el último momento decide no hacerlo. «Con lo de Sergio y Valeria ya tengo demasiadas emociones por hoy», piensa—. Eso, deciros cómo me siento.


  —A mí me gustaría contaros por qué corté con David —confiesa Ana, y mira de reojo a Valeria, que es la única que sabe la verdad. Esta aprovecha para darle un apretón en la mano e insuflarle confianza.


  —A mí me gustaría hacer las paces con Silvia y que todo vuelva a ser como antes —sentencia Estela.


  —A mí me gustaría que Silvia me conociera un poco más y se diera cuenta de que en ningún momento quise hacerle daño —cierra el círculo Valeria.


  Las Princess se quedan todas calladas sin despegar la mirada de Valeria. Es evidente que ella tiene que ser la primera en contar su historia. Entonces abre los ojos y, con un tono lento y misterioso, empieza:


  —Todo empezó hace un par de meses. Me bajé la aplicación de Badoo para el móvil porque en la tienda estaba más aburrida que una seta. Cuando nadie me veía, entraba, miraba perfiles de chicos y fantaseaba con encontrar a mi príncipe azul. La verdad es que todos eran horrorosos… hasta que un día recibí un mensaje de Sergio. Nos agregamos a Facebook y empezamos a chatear. Al principio era una vez a la semana, luego cada tres o cuatro días y luego chateábamos casi a diario a partir de las nueve de la noche, que es cuando cierro la tienda.


  —Justo cuando Sergio se encerraba en su despacho mientras yo estudiaba… ¡Y yo que pensaba que estaba jugando a la Play! —se lamenta Silvia, vencida por la tristeza.


  —Hablábamos de la vida, de la pintura, y de sus aficiones. Nunca me dijo que tuviera novia. ¡Nunca, Silvia! —Valeria eleva la voz y mira a su supuesta archienemiga—. Te lo juro. Si me conocieras, sabrías que yo no soy de las que comparten a los hombres. Ese rollo no me va.


  —De acuerdo. Continúa, por favor —le suplica Silvia.


  —El otro día nos animamos a vernos. Gracias a vuestra ayuda, chicas, todo hay que decirlo. Vuestra falsa conversación por el chat de Facebook, cosa de la que me enteré ayer —aclara—, lo animó a quedar conmigo el sábado.


  —¿No te diste cuenta cuando fueron a la tienda a hacerte el tercer grado? —pregunta Silvia.


  —¡Qué va! ¡No me enteré de nada! Luego desaparecieron en el Labrador cuando vieron a Sergio, y…


  —Un momento… —corta Silvia—. ¿El sábado estuviste en el Labrador con Sergio?


  —Sí. Pensaba que lo sabías —contesta Valeria con sinceridad, mientras mira a las chicas. Lo está pasando mal, porque cree que ha metido la pata.


  —No pasa nada, Valeria. Por eso estamos aquí —la tranquiliza Estela.


  —Claro, por eso Sergio aparecía y desaparecía… —ata cabos Silvia—. Porque estaba con Valeria. Y luego, en el banco… —le afloran las primeras lágrimas— me besó.


  —A mí no. Fue una noche muy rara —comenta Valeria—. No fue nada romántico conmigo, si te sirve de consuelo.


  —Pues yo pensaba que te habrías acostado con él —suspira, aliviada al ver que no ha sido así.


  —No soy tan fácil, amiga…


  —¡Perdón! —se excusa Silvia, que está empezando a respetarla.


  —Tranquila —contesta Valeria.


  —O sea, que mientras Sergio porfiaba por tu amor en el banco, tenía una cita con Valeria —resume Estela.


  —Sí, pero a mí no me besó —aclara Valeria.


  —O sea, que a lo mejor es sincero —dice Ana.


  —La verdad es que estoy un poco confusa. Sergio me dijo que me echaba de menos, que me quería, me besó… ¿y resulta que tenía una cita con Valeria? No lo entiendo. ¿Qué necesidad tenía de mentirme? Parecía tan enamorado…


  Silvia no lo puede evitar y se echa a llorar. Todas las chicas hacen ademán de acercarse para abrazarla, pero Valeria las frena. Mira a Silvia y le dice:


  —Puedes contar conmigo, Silvia. Entre todas vamos a descubrir la verdad.


  —¿Qué verdad? —pregunta Silvia, entre sollozos.


  —Si es bueno o malo. Si te quiere de verdad y yo sólo fui un divertimento sin importancia del que ahora mismo está muy arrepentido, o si es que aún no ha sentado la cabeza y lo que le gusta es ir de flor en flor. Tengo un plan. ¿Os lo cuento?


  —Adelante —la conmina Estela.


  —Tienes que volver con Sergio —sentencia Valeria.


  —¿Quéee? —pregunta Silvia, aturdida.


  —Sí. Tenéis que estar juntos de nuevo. Le dices que sientes haber entrado en su cuenta de Facebook, que le echas de menos, y tal y cual. Él te promete que yo no significo nada para él, y entonces le ponemos a prueba. Yo chateo con él otra vez y le propongo que quedemos. Basta con que diga que sí, y ya lo tenemos. ¿Qué me dices? ¿Te atreves?


  —¡Jolines, Valeria! Eres genial. Eres la Princess que necesitábamos. —Estela se calla al darse cuenta de que tal vez se haya pasado. Pero es que el plan le parece increíble—. ¿Tú qué dices, Silvia?


  La chica no dice nada. Está aturdida por la rapidez mental de Valeria, y le cuesta asimilar muchas cosas. Pero lo cierto es que necesita saber la verdad. Se arma de valor y contesta:


  —Me va a costar, pero lo haré. No puedo estar toda la vida pensando en lo que habría pasado si hubiera vuelto con él.


  —Bueno, ¿a quién le toca ahora? —dice Valeria emocionada—. Me gusta esto de las RPU. ¡Mola!


  Todas se ríen a la vez, incluso Silvia, que, mal que le pese, reconoce para sus adentros que Valeria tiene algo especial. Entonces le toca el turno a la pequeña de las Princess.


  Ana les cuenta a las chicas lo que ya le había confesado a Valeria en su momento. Las Princess se quedan de piedra. Por fin saben por qué dejó a David, pero no saben muy bien cómo ayudarla.


  —Yo le sugerí que se dejara llevar y tuviera algún rollete —dice Valeria.


  —Es que Ana no es de rolletes —aclara Silvia, que está muy afectada por lo que le acaba de contar Ana. La ruptura no sólo le ha afectado a su amiga, sino también a su hermano.


  —A veces no se trata de ser bueno o malo en la cama —reflexiona Estela—. La cosa es coincidir. La química.


  —Totalmente de acuerdo —coincide Valeria, quien se dirige ahora a Ana—: ¿Probaste el aceite?


  Ana se pone colorada y no sabe qué decir.


  Pero no sólo es Ana quien está cortadísima, sino también sus dos amigas. No están acostumbradas a hablar de estos asuntos y, además, con tanta soltura. La verdad es que una Princess con más experiencia no les vendrá nada mal. Todas miran a Ana para comprobar si se atreve a contestar. Esta alza la cabeza, esboza una sonrisa pícara y responde:


  —¡Vaaaaale! Sí que lo probé. Y sí, me… «relajé». —Silvia abre mucho los ojos ante la confesión y se tapa la boca con ambas manos—. Aun así me da pánico la idea de volver a salir con chicos después del desastre de David.


  —¡Un momento! —la corta Valeria—. ¿Me dejas que te eche las cartas?


  —¿Echas las cartas? —pregunta Silvia, entusiasmada. Es justo lo que faltaba para comprobar lo guay que es Valeria.


  —Sí, pero sólo cuando estoy inspirada…, y algo me dice que a Ana le gusta alguien…


  Valeria aprovecha que el ambiente es propicio, con las velas y el incienso, y se deja llevar. Coloca cinco cartas, que Ana ha seleccionado previamente, en el centro del círculo donde están todas sentadas. Se las va explicando una por una.


  —Tenemos el Mago, el Demonio, el Carro, los Enamorados y la Muerte.


  —¡Aaaah! —Todas gritan cuando ven la carta de la Muerte.


  —Chicas, no pasa nada —las tranquiliza Valeria—. La Muerte es una buena carta, porque significa que se producirá un cambio radical en tu vida. El Demonio significa que no tardarás en tener el rollete que te decía, aunque no sé decirte con quién. Si os fijáis bien, la carta de los Enamorados la dibuja un Cupido que apunta a dos hombres distintos… Uno puede ser el Mago, y el otro, el Carro. Tú decides con quién quieres estar. El MAGO es muy guapo, muy inteligente y… ¿es posible que trabaje contigo?


  —Puede —responde Ana, sonrojada—. ¿Y el Carro? —pregunta para desviar la atención.


  —El Carro —continúa Valeria—. Se trata de un chico joven que todavía no ha aparecido.


  A continuación, recoge las cartas. Las Princess están alucinando en colores. Silvia la mira sorprendida. No sólo ha hecho las paces con su archienemiga, sino que también está totalmente convencida de que han encontrado a una nueva Princess.


  Capítulo 15


  
    —Dime lo que quieres que sea, y lo seré por ti.


    —Eres tonto.


    —Podría serlo.


    El diario de Noa, de NICK CASSAVETES

  


  Madrugada del jueves en la radio


  Durante toda la noche ha estado lloviendo a cántaros. El programa ha sido muy entrañable, y todo ha fluido desde el principio. Parece que la audiencia se está consolidando. El buen humor reina en el equipo.


  Hoy no ha acudido Lidia, la productora del programa. Tal vez por eso, todos estaban más tranquilos. Ana ha hecho su trabajo y no le ha importado en absoluto. Lo ha hecho muy a gusto.


  Lo curioso del caso es que, aunque viven juntas, Lidia no le ha comentado nada. Cuando Víctor se lo ha dicho, Ana se ha quedado algo sorprendida. Si su compañera de piso se encuentra mal, ¿por qué tiene que enterarse por su jefe?


  Aun así, Ana ha respirado aliviada cuando ha sabido que Lidia no acudía hoy al trabajo porque, según Víctor, tenía «cosas de mujeres». Ha sentido como si hoy tuviera «vacaciones» de Lidia, aunque también tuviera que cargar con su trabajo.


  Cuando se ha terminado el programa, Víctor y Ana se han quedado en el estudio a charlar un poco. En el exterior está cayendo una tormenta de esas que hacen que te mojes aunque vayas con el paraguas. Víctor ha abierto una ventana insonorizada, pone los pies en la mesa y cierra los ojos para escuchar la lluvia. Ana observa los millones de gotas brillantes que resbalan por el cristal.


  —Eso es música —comenta Víctor con una voz suave.


  Ana se calma. Agradece muchísimo estos pequeños momentos de relax después del programa.


  —Me encanta hacer radio con este tiempo.


  —Y a mí. La noche tiene algo especial, pero si llueve se convierte en algo mágico —responde Víctor con los ojos cerrados.


  Ana no dice nada porque opina lo mismo que él. De hecho, está un poco cortada. Le gustaría decirle que para ella todo esto es como un sueño hecho realidad. Estar con un locutor tan locuaz como Víctor, después de hacer un programa de radio a altas horas de la madrugada, y estar escuchando la caída sencilla y desacompasada de la lluvia no tiene precio.


  La chica mira a Víctor sin pudor. Este sigue con los ojos cerrados y los pies acomodados en la mesa. Conserva la expresión placentera que cautiva a Ana.


  —¿Te puedo hacer una pregunta personal? —suelta Víctor.


  «Por favor, que me pregunte si estoy con alguien», piensa Ana, que arde en deseos de contestarle que no está con nadie, que está sola y sin compromiso.


  —¿Qué te parece Lidia?


  —Hummm… Bien, ¿no? —responde Ana, sin saber qué decir.


  Víctor sonríe. Era la respuesta que se esperaba.


  —Hace rato que hemos acabado el programa y ya no estamos trabajando. Puedes decir lo que quieras.


  —No te entiendo. ¿Quieres saber lo que pienso de Lidia como persona?


  —Estáis viviendo juntas, ¿no?


  Ana no comprende muy bien qué quiere saber Víctor, pero está claro que está pasando algo entre Lidia y él.


  Días antes, en casa de Lidia


  Ana llama al interfono de casa de Lidia. Es un gesto muy simple, pero muy importante para ella. Hoy se independiza oficialmente de sus padres. Apretar el interruptor del interfono y oír el sonido ensordecedor del timbre supone para ella abrir una nueva puerta en su vida.


  Sus padres estaban en total desacuerdo con su elección. Además, les ha pillado por sorpresa. A decir verdad, se han enfadado mucho con ella y todo ha ido muy rápido. Después de hablar con Lidia de la posibilidad de irse a vivir con ella, se pasó una tarde por su casa y mantuvieron una breve reunión, en el transcurso de la cual se pusieron de acuerdo en el precio del alquiler y poco más. Su padre la amenazó con frases del tipo: «Si te marchas, no vuelvas más». Y su madre la alarmó con la frase: «Cuidado con lo que haces, hija». Pero Ana tuvo coraje y no se enfrentó con ellos, porque no estaban abiertos al diálogo, ni lo van a estar. Sólo espera que se calmen con el tiempo. Al fin y al cabo, Ana es su única hija y, aunque no sea la mejor manera de manifestarlo, sólo quieren que su hija esté con ellos. Pero Ana no está dispuesta a que la traten como cuando iba al instituto, y sus padres no toleraban que saliera con nadie. Puede que sus padres no acepten el que su hija se está haciendo mayor.


  Lidia vive en el cuarto primera. No hay ascensor y, aunque el piso es muy luminoso, la habitación de Ana parece una caja de zapatos. Sólo caben una cama, un pequeño armario y un escritorio minúsculo. La habitación está junto al comedor, y sólo la ilumina una pequeña ventana con vidrios opacos que da a la cocina. Sin embargo, Ana se conforma con poco, con tal de no aguantar a sus padres y de sentirse más libre.


  La casa de Lidia, su nueva casa, está a unos treinta minutos de la de sus padres. Ha hecho la mudanza en un taxi donde no cabía ni un alfiler. Ha tenido la suerte de que el taxista era joven y enrollado, porque no le ha cobrado el plus por el equipaje. El chico la ha ayudado a cargar con sus tres maletas, cuatro bolsos, un cuadro enorme de la ciudad de Nueva York, un perchero, un espejo de mesa, dos bolsas de zapatos, un edredón envuelto en una bolsa de plástico gigante, más dos cojines supervoluminosos y su querido ordenador. Por último, el taxista le ha pedido su teléfono. Ana ya se temía que hubiera gato encerrado, pero ha sabido zafarse con elegancia, sonriendo y dándole las gracias por todo sin soltar prenda de su número. Al fin y al cabo, el chico parecía simpático. Después se ha ofrecido a llevar sus bultos hasta el piso, pero Ana se ha negado.


  Poco después, Ana ha subido y bajado los cuatro pisos dos veces, y se da cuenta de que no debería haber rechazado la oferta del taxista. Lidia no ha querido ayudarla con las maletas con la excusa de que le dolía la espalda. A Ana ni se le ha pasado por la cabeza discutir. Le ha parecido un poco extraño que no la recibiera por lo menos en la puerta.


  Después de haber dejado todas sus pertenencias en la habitación se da cuenta de que no hay cama. Estaba tan ansiosa por ser independiente a toda costa que ni se le había pasado por la cabeza preguntar si Lidia se ocuparía de eso.


  —Creo que lo que necesitas no es una habitación sino un trastero —comenta Lidia al ver todas las maletas, que apenas caben en la habitación.


  —Ya… —Ana se ríe avergonzada—. Tengo que organizarme.


  —Pues date prisa, porque no quiero que nadie duerma en el sofá. Es de piel y se gasta. Me entiendes, ¿verdad?


  Ana asiente. No ha comprado una cama en su vida, pero sabe que no es como comprarse una chaqueta y llevársela puesta.


  —Lidia, creo que hoy no tendré tiempo de comprarme una cama —se sincera Ana.


  —Pues tendrás que dormir en casa de tus padres. Allí tienes una, ¿no? —Lidia la deja con la palabra en la boca. Ana afrontará la primera noche de independencia durmiendo en el suelo con su edredón como colchón improvisado.


  En la radio…


  —Ana, ¿por qué no contestas? —pregunta Víctor.


  —¡Ups! Perdona, es que estaba pensando… Me has preguntado qué opino de Lidia.


  —Me refería a si lleváis bien eso de vivir juntas.


  —Sí… Bueno…, ya sabes… La convivencia es difícil, pero entre chicas nos entendemos.


  Ana le sonríe, como si con ello pudiera evitar esta conversación. La pregunta le ha hecho ver que en casa de Lidia no está tan bien como creía. A decir verdad, no deja de esquivarla porque siente que está invadiendo su intimidad. Para empezar, Lidia se pasa media vida en el baño y, para no generar conflictos, Ana lleva unos cuantos días duchándose en el gimnasio. También es muy quisquillosa en la cocina, y Ana prefiere cocinar cuando ella no está. Incluso cuando coinciden para desayunar, se va al bar a tomarse un té, para no tener que aguantar a Lidia viendo la tele por las mañanas. Eso ya le sacaba de quicio con sus padres, pero ahora no tiene por qué aguantarlo. Aun así, Ana tiene lo que quería: su amada independencia, pero ¿a qué precio?


  La pequeña Princess tiene suerte. Víctor ha dado por bueno el comentario y vuelve a poner los pies encima de la mesa.


  —Y… ¿crees que le falta algo a nuestro programa?


  Este cambio de tema la descoloca un poco, aunque le gusta más que el anterior.


  —Pues la verdad es que tengo una idea algo loca pero que creo que puede funcionar.


  —Soy todo oídos. —Víctor vuelve a sentarse bien para escucharla.


  Son casi las seis y media de la mañana, y Ana le cuenta una idea que hace días que le ronda por la cabeza. Se le ha ocurrido contar con Valeria como colaboradora del programa, leyendo el horóscopo. Si funciona, puede incluso que les eche las cartas del tarot a los oyentes.


  Víctor se muestra escéptico al principio, porque no le gustan ni las pitonisas el ocultismo. Pero Ana le convence para que le haga una prueba. Víctor acepta cuando Ana le dice que Valeria no es una chica cualquiera: trabaja en una tienda superespecial y tiene el don de la palabra, o eso le ha parecido cada vez que ha ido a verla. Sólo hay un problema: Valeria no sabe nada de esto.


  Por la tarde, en casa de Sergio


  Silvia está delante de la vieja portería de casa de Sergio. No le ha llamado, ni le ha dicho que iba de camino; tal vez porque no lo tenía demasiado claro. Está plantada en medio de la calle, como si esperase una señal divina que le dijera que todo va a ir bien, que Sergio la recibirá con los brazos abiertos y que no le costará demasiado convencerle para que vuelva con ella. Pero nada. Ni una triste brisa. Es entonces cuando Silvia se da cuenta de que en la vida hay que actuar porque, si no lo haces, no pasa nada.


  Unos minutos más tarde, Silvia llama al timbre y Sergio abre distraído, con cara de estar dormido. Enmudece al ver a su chica.


  —No dices nada. ¿Por qué no dices nada? —pregunta Silvia para romper el silencio.


  —No sé qué decir… Silvia… Yo…


  —Yo también lo siento —dice la chica secándose las lágrimas con un pañuelo—. Mira que me prometí que no lloraría.


  —He sido muy tonto…


  —Estoy triste sin ti, Sergio.


  Silvia acaba de formular la frase mágica, y el chico se acerca y la abraza muy fuerte. Ella se deja hacer. Al fin y al cabo, y mal que le pese, necesitaba un acercamiento de este tipo.


  Entre los dos no cabe ni un alfiler. Los dos lloran juntos por unos minutos. Lo que han vivido es demasiado intenso y fuerte como para dejarlo de la noche a la mañana. Sergio parece notablemente arrepentido, y Silvia aprovecha para aclarar las cosas con una sencilla pregunta:


  —¿Quieres que me quede o recojo mis cosas?


  Sergio la mira con los ojos llorosos. Silvia le responde con una mirada tierna. Este es el momento decisivo de su relación. «Dime que sí», piensa la chica. Le falta el aliento.


  —Sí. Quiero que te quedes. Para siempre.


  El chico vuelve a arrojarse a sus brazos y la besa por todo el rostro.


  A ella le da un ataque de risa; se siente feliz.


  —¿Vas a confiar en mí?


  Le ha llegado el turno a Sergio.


  —Sí, pero te quiero sólo para mí. ¡No quiero que salgas por ahí con otras! ¡Ni que chatees con otras! ¡Ni que hagas nada con otras, aunque te parezca tonto!


  Él la consuela y la abarca con el brazo.


  —Todo ha sido un gran malentendido. Yo no quería, ni quiero, hacerte daño. ¡Eres mi princesa!


  —Pues si quieres ser mi príncipe, tendrás que dejar de chatear con otras —dice Silvia con tono contundente.


  —Si hace falta, tiraré el ordenador a la basura —añade el chico, sonriendo.


  Silvia ni siquiera se ha quitado el abrigo, pero siente que por fin está en casa.


  En el mismo instante, en la nueva habitación de Ana


  Cada vez que oye sonar el despertador a las cuatro de la tarde y siente como si fueran las siete de la mañana, piensa que va al revés del resto del mundo, y eso le resulta atractivo. Asimismo, cuando abre los ojos y despierta en otra habitación, no hay día en que el corazón no le dé un pequeño vuelco de alegría.


  Es la primera vez que siente que un espacio le pertenece sólo a ella. En Cambridge compartía la vida, el corazón y el espacio con David, y en casa de sus padres… Bueno, allí era imposible tener intimidad. Soñolienta, se enfunda una pequeña bata y se dirige al baño. Y justo cuando llega a la puerta, antes de poner la mano en el pomo, oye una voz que sale de su interior.


  —¡Ocupadooooooooo!


  Ana hace una mueca de disgusto. Lidia se ha vuelto a apoderar del baño.


  —¿Cómo te encuentras? Víctor me dijo que te sentías mal.


  —Mejor. ¡Gracias!


  Ana se retira a su habitación y se tumba en la cama hasta que su compañera de piso le deje el baño libre. Pero pasan los minutos, y Ana no aguanta más. Vuelve otra vez al baño con la intención de que Lidia la deje entrar para usar el retrete. Cuando llama a la puerta, se encuentra con una reacción inesperada.


  —¡Déjame en paz! ¡Ya te he dicho que está ocupado!


  Ana no se lo piensa dos veces y se viste rápido. No le gustan nada esa clase de conflictos y prefiere evitarlos.


  «Pero ¿qué estará haciendo?», piensa mientras se prepara un neceser. Desde que viven juntas es la cuarta vez que se levanta y tiene que lavarse la cara en el fregadero de la cocina.


  Hay días en que la espera es tan larga que prefiere ir al gimnasio a ducharse. Ana es una chica muy resolutiva, pero está empezando a estar con la mosca detrás de la oreja. Ella también paga el alquiler y tiene derecho a usar el baño. Como mínimo, deberían llegar a algún tipo de acuerdo.


  «Tengo que hablar con Lidia. Esto no puede ser», se dice a sí misma mientras baja la escalera.


  Poco después, en El Mundo de los Sueños


  Es la segunda vez que aparece el chico misterioso en lo que va de mes. Valeria está atendiendo a dos clientas que quieren comprar un cotillón para una despedida de soltera, y observa al chico de reojo.


  Valeria se toma su tiempo con las clientas, que están muy indecisas, pues quieren hacerle una despedida original pero no hortera. Es lo que Valeria llama una venta larga, en la que es vital acompañar al cliente durante todo el proceso de compra. No obstante, atenderá en el acto al chico misterioso cuando este quiera pagar su libro.


  Han pasado unos diez minutos. Valeria se extraña, porque el chico sigue mirando los libros pero parece indeciso. Cuando las clientas se van con sus bolsas de cotillón, el chico no tarda en aparecer en la caja.


  De pronto ve que está comprando el mismo libro que la semana anterior. Se produce un silencio tenso. «¿Y para esto se lo estaba pensando tanto?» Le encantaría preguntarle por qué vuelve a cogerlo y, a continuación, mantener una pequeña conversación sobre la trama, pero no lo hace.


  El chico le vuelve a pagar con un billete de veinte y Valeria le devuelve un céntimo como la vez anterior. Es como si se repitiera la misma historia, pero con la particularidad de que esta vez se miran fijamente a los ojos sin atreverse a decir nada.


  Cuando el chico desaparece, Valeria suspira. Hay algo en él, algo que la atrae. ¡Y eso que no lo conoce de nada! Pero ¿cómo puede acercarse a él? De repente se da cuenta de que el libro está en el mostrador. ¡Se le ha olvidado! El corazón le va a cien mil por hora. Sabe que no estará lejos, y debe ir a por él.


  Sale por la puerta como un rayo, y de manera inesperada se encuentra con Ana.


  —Oye, ¿me haces un favor? ¿Puedes cuidarme la tienda un minuto?


  —Eh… Sí, claro… —Ana observa a Valeria, que corre en dirección a una plazuela cercana con una bolsa de su tienda.


  Valeria busca al chico por las calles, y cuando llega a la plaza… ¡Bingo! Se está sentando en la terraza de un bar.


  —Perdona, pero te has olvidado esto… —Valeria le ofrece el libro.


  —Lo sé… —le replica el chico, seguro de sí mismo—. Lo he comprado para ti.


  —Aaah… —No se esperaba esa respuesta para nada—. No sabía…


  —Me gusta regalarle libros a gente a la que no conozco. Son cosas mías, no te preocupes.


  —Bien… Pues… gracias… —responde Valeria sonrojándose.


  —De nada. Que tengas un buen día —dice el chico.


  Valeria está completamente descolocada. Es el primer libro de Diego de Noche, el que ha leído tantas veces. ¡Su libro de cabecera! «Pero ¿por qué no le habré dicho que ya me lo he leído?», se pregunta a sí misma mientras camina hacia la tienda.


  Mientras tanto, Ana está esperando a que su nueva amiga vuelva. Está un poco inquieta porque ha entrado un cliente y, si le pregunta algo, no sabrá qué responder. Pero, por suerte, Valeria entra con la mirada clavada en el libro.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí… Sólo estoy algo sorprendida. Me acaba de pasar algo un poco surrealista. Un cliente me acaba de regalar un libro que ha comprado en la tienda…


  —Qué bonito, ¿no? —responde Ana.


  —Ya… Cuando estaba en la tienda he sentido algo raro. Como si quisiera quedarse a solas conmigo. Después ha pagado y se ha olvidado el libro en el mostrador.


  —Pero ¿no dices que te lo ha regalado?


  —Espera, que ahora llego a eso. A continuación ha salido sin el libro y entonces yo he ido a buscarlo. Cuando iba a dárselo me ha dicho que me lo regalaba. Qué extraño ¿verdad?


  —Sí, es muy raro —comenta Ana.


  —Sí, podría escribir un libro con las cosas que me han llegado a pasar en esta tienda —dice Valeria mientras guarda el libro en un cajón y le resta importancia—. Me gusta que hayas venido a verme.


  —Gracias. Es que he tenido una idea y quería comentártela.


  —Tú dirás.


  —Pues… ¿Te gustaría hacer una sección de horóscopo, tarot o algo así en mi programa de radio?


  —Lo que te decía… Hoy los astros se han confabulado para que tenga el día surrealista.


  Capítulo 16


  
    El que a una chica le gusten las mismas porquerías raras que a ti no significa que sea tu alma gemela.


    500 días con ella, de MARC WEBB

  


  Viernes a media mañana, en la facultad


  Todo parece irle viento en popa a Silvia. Por fin se siente aliviada. Volver con Sergio le ha devuelto la alegría, las ganas de seguir estudiando y de darle sentido a su vida. No quiere pensar en el plan de Valeria. Esta semana ha conocido a muchos compañeros y compañeras de clase porque poco a poco vuelve a ser la de antes.


  Han pasado pocos días desde que salió de su infierno particular y no siente rencor alguno. De hecho, ya se ha olvidado de lo sucedido. Y es que el amor es un sentimiento tan fuerte que cura todas las heridas.


  Durante esta semana, la amistad con Laura y María se ha reforzado. Para Silvia fue muy importante que el sábado por la noche la acompañaran a casa. Fue un ejemplo de compañerismo que no olvidará nunca: Silvia valora muchísimo a la gente que cuida de los demás, es un mérito en los tiempos que corren. Hoy Silvia tiene motivos para brillar. Su piel está tersa, y su cara, más relajada. Pequeños detalles, como una pulsera de coco y un collar negro con una piedra fina de color azul, le dan un toque a un vestido lila, que por fin ha sacado del armario.


  —Uy… Pareces otra —le dice Laura ofreciéndole una taza de café con leche en el bar.


  —Gracias —contesta Silvia.


  —Me alegro de que hayas vuelto con él —añade María.


  —Tranquilas, que ya os tocará a vosotras —dice Silvia, contenta.


  Laura se queda algo pensativa.


  —Pues yo creo que no necesito a nadie para brillar. ¿Y tú, María?


  —Qué va… —Esta le da la razón.


  Las chicas caminan hacia la cafetería. A Silvia le ha afectado el último comentario, que está abierto a dos interpretaciones. Con arreglo a la primera, decir que no se necesita a nadie para brillar puede significar que sus amigas prefieren ir de flor en flor sin comprometerse. La segunda interpretación es que ellas brillan por sí solas sin la chispa del enamoramiento.


  Silvia no se decide por ninguna de las dos. Aun así, no termina de entenderlo. Para ella, el amor se ha convertido en algo vital. Es una fuente inagotable de buenas sensaciones, que sólo puedes experimentar si la compartes con alguien.


  —Laura… Perdona, pero no entiendo lo que acabas de decir. Estoy contenta porque he vuelto con Sergio. Eso es todo —se explica Silvia.


  —Ya lo veo… —Le sonríe—. Lo que te quería decir era que no me hace falta una relación para brillar porque, y no te ofendas, no me gusta colgarme de los demás. Me parece que crea mucha dependencia.


  —Entonces, ¿no crees en el amor? —pregunta Silvia.


  —Laura cree en el amor de una noche —dice María riéndose.


  —No es eso. Sólo digo que hay gente que confunde el amor con la dependencia. Y eso, para mí, es una relación tóxica.


  —¿Relación tóxica? —pregunta Silvia.


  —¿No sabes lo que es una relación tóxica? Cariño, háztelo mirar… ¡Ya no somos crías de instituto! —Laura toma aire—. Cuando dejas a un tío que te ha apuñalado por la espalda y no dejas de pensar en volver con él, ESO ES UNA RELACIÓN TÓXICA.


  —¿Estás insinuando que lo mío con Sergio es tóxico? —se defiende Silvia.


  —No. Por desgracia, estas cosas no se saben hasta que todo ha terminado. —Laura se ríe con María—. Lo vuestro probablemente haya sido un bache… —Silvia respira aliviada—. O tal vez no.


  Por la tarde, en El Mundo de los Sueños


  Hoy es un día especial, porque después de la RPU sienten que hay una nueva Princess y eso las llena de orgullo. Hoy será el primer día en que todas las Princess, incluida Silvia, queden en El Mundo de los Sueños.


  Ana y Estela se han encontrado por el camino y han llegado juntas. Valeria las recibe con un fuerte achuchón. Si por ella fuera, cerraría la tienda, pero no puede hacerlo.


  —¿Qué haces esta noche? —le pregunta Ana a Valeria.


  —¿Me estás proponiendo una cita?


  —Puede que sí… —dice Ana con voz seductora.


  —No me va ese rollo, princesa —le corta Valeria bromeando también.


  Estela lo observa todo llena de curiosidad y participa en la broma.


  —Pues yo creía que quien te gustaba era yo…


  Ana se ríe.


  —Vale, vale, basta… Si quieres, hoy te invito a la radio para que hagas la prueba en «Llévame contigo».


  —¡¿Hoy?! —grita Valeria, que está algo asustada—. ¿No podría ser mañana?


  —¿Cómo? ¿Me he perdido algo? —pregunta Estela.


  —Creo que Valeria puede hacer una buena sección de radio.


  Ana intenta motivar a Valeria, pero esta no parece muy convencida.


  Mientras tanto, Estela está cada vez más celosa. Le encantaría salir por la radio. De hecho, cuando Ana les contó que iba a trabajar en la emisora, se imaginó que la ficharía. En algún momento se ha visualizado a sí misma cantando y haciendo pequeñas críticas sobre películas y obras de teatro.


  —¿Sí… o… sí? —dice Ana mirando fijamente a Valeria—. Será esta noche. No tienes nada que perder.


  Valeria se lo piensa mientras ordena cuatro tiques de compra y recoloca algunos artículos en una estantería. Entonces se vuelve, da un salto de alegría y le responde a Ana:


  —Venga, ¡llévame contigo!


  Las dos chicas se abrazan bajo la mirada de Estela, que esboza una sonrisa forzada. A decir verdad, le duele un poco el que su amiga no haya pensado primero en ella.


  En el mismo instante, Silvia está en la esquina donde dejó a sus amigas antes de entrar en la tienda. Se ha parado un momento, de manera inconsciente. A lo lejos observa el rótulo negro con las letras rojas donde se puede leer «El Mundo de los Sueños». La chica sonríe. Si le hubieran dicho que un día volvería a estar en este mismo lugar porque había quedado con las Princess después de haber hecho las paces con su enemiga, no se lo habría creído. «Al fin y al cabo, todas las personas somos un mundo», piensa mientras se dirige hacia la tienda.


  Poco después, Silvia abre la puerta con gran timidez, y lo primero que ve es a Valeria y a Ana, que se están abrazando como si fueran unas colegialas. Las chicas le dan la bienvenida muy contentas, sobre todo Valeria, que sabe que es la primera vez que entra en su mundo.


  —Bienvenida. —Valeria le da un besazo en la mejilla—. Este es mi mundo y, si quieres, también puede ser el tuyo.


  Silvia agradece muchísimo este comentario. A decir verdad, este tipo de sitios no le gustan mucho, porque no los conoce y porque tratan el sexo como si fuera algo público. Ella lo vive como una cosa muy privada y especial. Valeria lo sabe, se ha fijado en su carácter. Aun así, aprovecha para mostrarle algunos artículos bajo su atenta mirada.


  —Mira… Estos son los aceites. No los encontrarás en ningún otro sitio. Tienes desde relajantes hasta afrodisíacos. Aquí hay algunos perfumes…


  »¿Te apetece un té? —le ofrece Valeria.


  —Si es afrodisíaco, sí —responde Silvia, riendo.


  Valeria pone agua en el hervidor y prepara los sobrecitos de té.


  —Por cierto… ¿Cómo vas con Sergio?


  —Hemos vuelto —resume Silvia—. Hemos vuelto para siempre.


  Valeria lanza una pequeña carcajada y se tapa la boca con la mano para no parecer descortés.


  —Perdona que me ría… Es que eso de «para siempre» me cuesta un poco de entender.


  —¡A mí también! —reacciona Estela.


  —A mí eso me da igual si eres feliz, Silvia —añade Ana.


  —Yo también quiero que sea feliz, por eso lo digo. No quiero alarmarte, Silvia, pero la experiencia me dice que, cuando un chico empieza a «hacer tonterías», es difícil que vuelva al redil. —Las Princess escuchan a Valeria con atención—. Si quieres, podemos hacer la prueba ahora.


  —¿Yaaaa? —responde Silvia, a quien no le ha gustado nada lo que ha dicho Valeria.


  —¿Cuándo, si no? Es sólo ponerlo a prueba. Y piensa una cosa. Es mejor que lo haga yo ahora que encontrarte una sorpresa más adelante o, lo que es peor, ¡que la próxima vez no te enteres de nada! A estas alturas, Sergio habrá cambiado todas las contraseñas, y puede que se busque otros momentos para chatear.


  —Me prometió que no lo haría —susurra Silvia.


  —Los hombres dicen lo que sea con tal de recuperarte —sentencia Valeria.


  —En eso tiene razón —añade Estela.


  —No sé si estoy preparada para que Sergio me vuelva a traicionar —reflexiona Silvia, nerviosa.


  —Creo que lo que te está intentando decir Valeria es que te bajes un poco de tu nube. Es genial que ahora te sientas tan bien con él, pero ¿no sería mucho mejor si, además, confirmaras que realmente está por ti? —la apoya Ana.


  —Gracias, Ana —dice Valeria. Luego vuelve a dirigirse a Silvia—: No niego que tanto tú como él lo hayáis pasado mal. Lo único que digo es que nos aseguremos de que se arrepiente y no lo volverá a hacer. Que averigüemos si realmente está haciendo lo que dice que hace, nada más.


  Las Princess toman juntas un sorbo de té, pendientes de la decisión de Silvia.


  —Lo siento, Valeria, pero de momento creo que no quiero hacerlo. Voy a confiar en él. En eso se basa el amor, ¿verdad?


  De madrugada, en la radio


  Sólo falta una hora para que el programa se acabe, y Valeria no aparece. Ana la ha llamado varias veces al móvil, y también le ha enviado algunos WhatsApps, pero no ha dado señales de vida. La esperaba a eso de las tres, y son las cinco.


  Víctor no se ha enfadado, pero esperaba conocerla antes del programa para saber de qué trataba la propuesta. Sin embargo, el mundo de la comunicación no se detiene nunca, y han decidido alargar un poco más las llamadas de los oyentes.


  Ana no se desanima, porque cuando se han abrazado en la tienda lo ha entendido como un «sí, quiero». Pero le da muy mal rollo quedar mal con Víctor. Además, Lidia no puede ocultar su satisfacción al ver que su compañera está a punto de fracasar.


  —Y tu amiga ¿no va a venir? —pregunta Lidia por tercera vez.


  Ana suspira. Le molesta un montón que pasen estas cosas en medio del programa.


  —Si viene, viene, y si no viene, pues no viene.


  —No te enfades conmigo. Sólo he hecho una pregunta —se excusa Lidia—. Pero si no viene será un fallo garrafal. Víctor cuenta con ella.


  —¡Ya lo sé! —grita Ana, y le da un susto al realizador—. ¡No me pongas nerviosa, por favor!


  —Si te pones nerviosa, ese es tu problema —contesta Lidia, cortante.


  —Te gustaría que Valeria no viniera, ¿verdad?


  —Yo no he dicho eso —responde Lidia.


  —Vale… De acuerdo, lo siento. Estoy nerviosa, sí. Pero no hace falta que me lo recuerdes.


  En el control de realización el ambiente es tenso. Ana sólo quiere que el programa salga bien, y lo ha hecho con la mejor intención del mundo. Ella no tiene la culpa de que Valeria no venga: no controla su vida. Aun así, Ana descubre que, en esta profesión, algunas veces las buenas intenciones no cuentan.


  Entonces, justo cuando falta media hora para que termine el programa y Ana está preparándose para leer su blog, se oyen en antena unos pasos rápidos por el pasillo del estudio. Al ver a Valeria, Ana le hace una seña a Víctor y sale a hablar con ella.


  —¡Cariño, perdona! —susurra Valeria mientras le da dos besos rápidos.


  —¿Te has dormido? —murmura Ana.


  —Sí. Y, además, me he perdido. ¡Lo sientooooo!


  Ana la abraza para tranquilizarla.


  —Mira, entra conmigo en el estudio. No creo que hoy hagamos nada porque estamos a punto de acabar; pero al menos conocerás a Víctor.


  Valeria asiente con un gesto y la sigue hasta la cabina de la locución.


  Es la primera vez que Valeria entra en una radio. Cuando llega al estudio ve una mesa redonda de madera de pino repleta de micros negros. En una pared hay un cristal detrás del cual está el realizador, que la saluda. Valeria le sonríe y le devuelve el gesto amistosamente. Víctor se levanta con algo de prisa porque los anuncios se están acabando.


  —Eres Valeria, ¿no? —pregunta, y se acerca a ella para darle dos besos.


  —Sí. Siento haber llegado tarde —se disculpa la chica.


  —Víctor, ¿qué hacemos? —pregunta Ana mientras se sienta y prepara unos folios para su sección.


  —Confío en ti —le dice Víctor con una mirada penetrante.


  —No entiendo —responde Ana.


  —Ahora vamos con tu sección y, si quieres, podemos presentar a Valeria.


  Ana no da crédito a lo que está oyendo. ¿Víctor confía en ella sin haberse reunido con Valeria ni haberla entrevistado antes?


  Por otro lado, Valeria siente que le retumba el corazón. Nunca ha hablado por la radio y está algo nerviosa. Sin embargo, le encanta la idea de improvisar.


  En el aire


  Después de una breve sintonía y de los anuncios que van a continuación, Víctor le hace una señal al realizador para que baje la música y pueda empezar a hablar.


  —Ya estamos en la recta final del programa, en el momento que todos vosotros estáis esperando. ¡Aquí arranca «El consultorio sentimental de las Princess»! —Víctor hace un gesto con la mano para que el realizador suba la música, y de ese modo enfatizar la presentación. En ese mismo instante le guiña un ojo a Ana—. ¡Buenas noches, Ana!


  —¡Buenas noches a todos y a todas! —dice la chica, sonriente.


  —Antes de contarnos alguna de tus maravillosas historias y pasar a las llamadas de los oyentes, os quiero decir una cosa. —Ana lo mira expectante, pues no se lo esperaba—. Hoy Ana ha traído a una amiga, que es especialista en… ¿nos lo puedes decir?


  —En el horóscopo, y también en el tarot. Buenas noches, Valeria.


  Ana aprovecha y le da paso a su amiga.


  —Así es. Buenas noches, estoy encantada de estar aquí con vosotros.


  —Gracias a ti, Valeria. Cuéntanos, ¿cómo aprendiste todas estas artes ocultas? —interviene Víctor.


  —Bueno; para empezar, no son ocultas. Es un conocimiento que se ha transmitido de manera oral hasta nuestros días —es el atinado comentario de Valeria.


  —Si me permitís… Ella es muy buena —añade Ana.


  —¿Has traído las cartas? —le pregunta Víctor.


  —Sí. —Valeria busca en el bolso.


  —Te voy a ser sincero. Nunca me han echado las cartas del tarot. ¿Podemos hacer una prueba conmigo? —pregunta él, intrigado.


  —Eso está hecho. —Valeria mezcla las cartas—. ¿Qué quieres preguntar?


  —Me gustaría preguntar sobre este programa.


  —Bien. Eso está muy bien —dice Valeria, y se toma su tiempo—. Mira, como eso no es una pregunta, no te puedo hacer una tirada simple. Cuando mejor funciona el tarot es cuando se hacen preguntas concretas, y «Me gustaría preguntar sobre este programa» es muy general. Aun así, lo que puedo hacer es echarte una sola carta.


  —Adelante.


  —La carta que te ha salido es el Carro. Eso significa que este programa tendrá éxito. Basta con que disfrutes haciéndolo, y todo saldrá bien. Ahora, si quieres, vamos a reforzar las cartas con el horóscopo. ¿De qué signo eres?


  Víctor mira a Ana y le vuelve a guiñar el ojo. El estilo de Valeria le está gustando mucho.


  —Soy géminis.


  —Ahora los géminis están pasando por un momento de cambio. Tenéis que trabajar duro y no daros por vencidos. Habrá nuevas posibilidades que se abrirán ante vuestros ojos, y los astros os acompañarán en esta nueva transformación.


  Víctor se queda estupefacto en directo. Ana está a punto de tomar la palabra porque ve a su jefe algo cortocircuitado. De pronto, Víctor reacciona y dice:


  —Valeria, bienvenida a «Llévame contigo».


  Capítulo 17


  
    He cruzado océanos de tiempo para encontrarte.


    Drácula, de BRAM STOKER

  


  Jueves, una semana más tarde


  El equipo de Radio Bimba está preparándose para el directo. Falta un minuto para las tres de la madrugada, y todos en el estudio están atentos y con ganas de empezar el programa. Ana está dándole el último repaso a la escaleta junto a Mario, el técnico de sonido. Lidia, como es habitual, está sentada frente el ordenador abriendo el Facebook del programa, para darles la bienvenida a los oyentes internautas.


  —Valeria no ha llegado —comenta Lidia con la mirada fija en la pantalla.


  —Ya lo sé. Llegará más tarde. Lo pone en la escaleta —responde Ana con tono neutro.


  —No, no lo pone —contesta Lidia muy segura.


  —Sí, yo también lo he leído —añade Mario ajustando los volúmenes.


  Entonces Ana se levanta, coge sin preguntar el guion de la mesa de Lidia y empieza a buscar.


  —Esta no es la escaleta final. Te he enviado la buena por e-mail. Ya te lo había dicho.


  —Me da igual, aunque esté escrito. Yo sólo me preguntaba si Valeria va a venir o no… —comenta Lidia, sarcástica.


  La Princess se queda atónita con el comentario de Lidia. «Pero ¿qué clase de respuesta es esa?» A Mario también le ha sonado raro y busca a Ana con la mirada para encontrar una explicación. Ella se la devuelve con una expresión titubeante. Parece que su relación profesional no es buena.


  La chica sabe que si una no se enfrenta a esta clase de situaciones, se archivan en un lugar remoto de la memoria, y el día menos pensado explotan en forma de conflicto que puede crear una enemistad. Y Ana siempre ha huido de las personas que buscan la confrontación. Por eso respira hondo tres veces. No le conviene encararse con Lidia; además, vive con ella. Este comentario es la enésima demostración de que ella, a Lidia, no le cae bien. Pero ¿por qué, qué le ha hecho?


  En ese instante, Víctor entra en la pecera. Ana está con sus compañeros en el control de realización. Allí se encuentran los controles de sonido, el ordenador de producción y el teléfono al que llaman los oyentes. Al estudio lo llaman pecera porque desde la mesa de los micros hay una gran ventana de cristal, y parece que las personas que están dentro sean como peces.


  La Princess observa a Víctor desde detrás del espejo. Le fascina cómo llena el estudio con su presencia, cómo se sienta en la silla, se pone los cascos y mira los apuntes. Entonces vuelve a suspirar, pero se trata de un suspiro diferente. Es mucho más hondo y placentero. Es una respiración que obvia el carácter críptico de Lidia, y se centra en él y sólo en él.


  —Víctor es muy guapo, sí —le dice Mario, que se ha dado cuenta de cómo lo mira.


  La Princess se ruboriza, porque ¡Mario tiene toda la razón del mundo! No obstante, decide desviar la conversación y ser muy cortés.


  —Es un buen profesional, sí.


  —No gastes fuerzas innecesarias. Víctor es inaccesible —dice Lidia a continuación.


  «Pero ¿qué le pasa?», piensa Ana. Justo en ese momento, Mario busca su mano y le dice:


  —Víctor es una persona muy especial. Trabajo con él desde hace unos dos años, y nunca lo he visto con ninguna chica. He oído rumores de que le van los chicos, pero son infundados. En cierta ocasión me dijo que estuvo muy enamorado de una chica, pero no sé nada más. Por lo poco que lo conozco, sé que es muy selectivo. Quizá por eso te dio esquinazo en su momento, ¿verdad, Lidia?


  —¿Qué insinúas? —La mirada iracunda de la productora la delata.


  La Princess alucina, y de pronto comienzan a cuadrarle algunas cosas. Por ejemplo, cuando Lidia intentó apuntarse un tanto robándole sus ideas sobre la nueva sección, o la manera tan cortante de comportarse con ella. De repente, todo adquiere sentido. Sin embargo, ahora no es momento para hacer elucubraciones: el programa de hoy de «Llévame contigo» está a punto de empezar, y Víctor le da señal al técnico de sonido, para poder hablar con el equipo antes de la emisión.


  —¿Estamos preparados? —pregunta Víctor mientras hojea la escaleta.


  Mario responde con un gesto de afirmación y con las manos en los controles.


  —¡Sí! —lo secunda Ana, sonriente.


  —¡Lista! —añade Lidia.


  —¡Muy bien! Nos queda menos de un minuto para entrar. Por cierto, Ana, ¿dónde está Valeria?


  —Llegará más tarde. Lo pone en la escaleta —contesta Ana por el micro del realizador.


  —No, aquí no lo pone.


  —He enviado una escaleta nueva con algunos pequeños cambios de última hora —se defiende Ana mirando de reojo a Lidia.


  —¿Hay algún cambio más que necesite saber? —pregunta Víctor, algo serio.


  —Sólo que Valeria llegará quince minutos antes de que comience la sección. Ah, y también te he propuesto algunas canciones que Mario y yo tenemos preparadas.


  Ana está impaciente por oír la respuesta de Víctor.


  —De acuerdo. Lidia, imprime la escaleta nueva y pásamela. Esto forma parte de tu trabajo, no lo olvides. Por lo demás, ¡buen trabajo y buen programa!


  No hay tiempo para más. El programa arranca con la sintonía de siempre. Lidia se levanta de la silla para imprimir los documentos. Ha cometido un error, le ha vacilado a Ana y ahora está abochornada.


  La Princess respira aliviada. Poco a poco, el tiempo acaba poniendo a cada uno en su sitio.


  Una hora más tarde


  Valeria acaba de llegar a radio Bimba y Ana la recibe con un fuerte abrazo, bajo la mirada algo rencorosa de Lidia.


  —Qué suerte que hayas venido… —le susurra Ana al oído, cuando aún está entre sus brazos.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta Valeria.


  —Nada, nada… —responde Ana, pues sabe que Lidia está escuchando—. Sólo que es muy tarde y, a estas horas, es tan fácil dormirse…


  —Si lo dices por lo del otro día, no volverá a pasar. No te preocupes.


  Valeria le lanza una sonrisa cómplice.


  Entonces Ana la coge de la mano y la acompaña hasta donde está Víctor, para que se empiece a aclimatar. La Princess se sienta con ella. Cuando entran en el estudio, Víctor está debatiendo con un oyente sobre el significado de la pieza musical Claro de luna, de Beethoven.


  El oyente sostiene que es una de las canciones más tristes del mundo, y Víctor defiende que Beethoven la escribió por un amor imposible, y que más bien se trata de una composición nostálgica. Mario ha aprovechado esta pequeña discusión para poner la música de fondo, y entonces Víctor concluye con una hermosa idea para debatir.


  —Nuestro técnico de sonido ha puesto la sonata Claro de luna para que todos podáis dar vuestra opinión. ¿Se trata de un tema triste o creéis que sólo es nostálgico?


  —¡Está claro que es triste! —exclama el oyente desde detrás de la línea telefónica.


  Víctor deja que la música suene por unos instantes, cierra los ojos y añade con voz aterciopelada:


  —Querido amigo, mientras el piano va dibujando estas notas que parecen gotas de lluvia, creo que estarás de acuerdo conmigo en que esta música es preciosa. Me atrevería a decir que, más allá de las posibles interpretaciones, Beethoven plasma en cada nota la manera en que entendía este amor imposible. Esta pieza fue escrita en el año 1801, y puede que tanto tú como yo estemos equivocados, por la sencilla razón de que en esa época quizá los sentimientos se expresaran de otra manera. Me gustaría decir, a estas horas de la noche, que no hay amores imposibles. Me gustaría decir que la tristeza es una especie en extinción. Pero os estaría mintiendo. Sin embargo, debemos conservar la esperanza. Beethoven nos demostró que los sentimientos negativos se pueden convertir en algo sencillamente maravilloso.


  »Gracias, amigo, por tu participación y por seguirnos. Si os parece, ahora escucharemos lo que queda de la sonata.


  Víctor le hace una señal a Mario para que suba el volumen. Se reclina sobre su silla y cierra los ojos. Ana y Valeria se miran. Las dos están maravilladas por las palabras y la reacción de Víctor.


  El ambiente del estudio se transforma: parece que, por un momento, el técnico de sonido está tocando un piano con los controles, Lidia coge el teléfono a cámara lenta, Ana le da los últimos retoques a su blog pausadamente, Valeria tiene una sonrisa de maestro zen y, antes de que la música llegué a su fin, Víctor vuelve a tomar la palabra.


  —Y, junto con Beethoven, ha llegado alguien al estudio: Valeria, a quien acompaña nuestra Princess. Buenas noches.


  —Buenas noches, Víctor, encantada de estar otro día en el programa —responde Valeria.


  —Si te parece, vamos a empezar a recibir llamadas de los oyentes para que puedas echarles las cartas del tarot en directo. —Víctor le hace el gesto del teléfono a Lidia para que busque llamadas, y ella le corresponde con un OK—. Tengo que decir que el otro día, cuando Valeria estuvo echando las cartas, nos acercamos a los tres mil seguidores en Facebook. Perdón, no es así, Lidia me comenta que ya hemos rebasado esa cifra. —Víctor se pone la mano en los cascos y Lidia le comunica, por micrófono interno, que el primer oyente aguarda—. Buenas noches, ¿con quién hablo?


  —Hola, me llamo Juan y tengo una pregunta.


  —Adelante. Valeria te contestará.


  —Os oigo desde el primer día y me encanta vuestro programa. La parte que más disfruto es cuando sale Ana y lee sus entradas. —La Princess mira a Víctor y los dos se sonríen—. Así pues, quiero preguntarles a las cartas si Ana tiene novio.


  Valeria escucha con atención mientras mezcla las cartas y, cuando está a punto de arrancar a hablar, Víctor la interrumpe:


  —Es una buena pregunta. Valeria, ¿nos pueden decir las cartas si Ana está enamorada?


  La Princess enmudece y mira a Lidia, que sonríe.


  «¿Y si las cartas dicen que me gusta Víctor? ¡Quedaré en ridículo!»


  —Ana, ¿te molesta si les preguntamos a las cartas? Yo también siento curiosidad —dice Víctor, juguetón.


  —No, no. Adelante… —Ana no sabe qué contestar. Por no darle una negativa a Víctor, se ha metido en la boca del lobo. Ahora llega el turno de Valeria.


  —Si me lo permitís, Víctor y Juan, siento comunicaros que no quiero responder a esta pregunta. Podría echar las cartas del tarot, cierto, pero como tarotista no respondo a preguntas sobre lo que sienten los demás, sino preguntas personales de quien me consulta. Creo que la intimidad consiste precisamente en esto. Si Ana tuviera una relación con Juan, sí que lo haría. Pero resulta que no la tiene. Si respondiera a esta pregunta, me estaría entrometiendo en su vida privada. En todo caso, debería ser Ana quien formulara la pregunta, aunque diera su consentimiento para que yo la respondiera. Pero entonces la pregunta no tendría ningún sentido, porque, ¿quién mejor que Ana para saber si está enamorada? —Ana asiente. El razonamiento ha sido impecable—. Lo siento mucho si están decepcionados con mi respuesta, pero tengo mis propias reglas. En mi tarot sólo se pueden hacer preguntas sobre personas con las que estemos relacionados.


  Valeria acaba de demostrar cómo es. Una chica que tiene su propio criterio y sus propias normas, cosas que se valoran muchísimo en los medios de comunicación, sobre todo cuando estás en directo. La intervención le ha encantado a Víctor. Si Ana le aporta sensibilidad al programa, Valeria pone el carácter.


  Valeria responde otras dos consultas. Ambas son breves y están relacionadas con asuntos de amor. Como siempre, dispone de veinte minutos. Estos pasan rapidísimo y la centralita de teléfonos está, como diría Lidia, petada de llamadas. ¡Es un éxito!


  Después de terminar el programa, en el portal de Radio Bimba


  Son las seis y cinco de la madrugada. Todo el equipo, incluidos Mario y Lidia, están en el pequeño porche de la radio. Se nota que han trabajado duro, porque a todos se les cierran los ojitos de sueño. Aun así, se respira buen ambiente.


  Cuando acaba el programa, cada cual suele irse directamente a la cama, pero hoy es distinto. Es como si nadie quisiera irse a sus casas. Víctor ha tenido buenas palabras para todos. A Mario le ha dicho que es el mejor técnico del mundo. A Lidia le ha agradecido su profesionalidad con las llamadas de los oyentes, pues a veces llama gente un poco rara y su misión consiste en seleccionar las más interesantes. Por otro lado, Víctor le ha dado a Valeria la bienvenida formal al programa. La chica se ha abrazado efusivamente con Ana entre los aplausos de todos. Víctor se ha dejado llevar y se ha olvidado de dedicarle algún comentario a la Princess.


  —¡Esto hay que celebrarlo! —exclama José, tan jovial como siempre.


  —Tienes toda la razón. ¡Os invito a tomar algo! —añade Víctor a continuación.


  —A estas horas, todo está cerrado —le sonríe Valeria.


  —Conozco un bar que está justo en la esquina —la rebate Víctor—. Abre a las seis de la mañana. Me encanta porque es muy de barrio y, después de trabajar, me gusta ver las caras somnolientas de la gente que empieza el día. ¿Un café rápido? —Todos se quedan perplejos ante el entusiasmo que muestra el director. Lo siguen sin rechistar. Hasta José se apunta al improvisado festejo matutino, se pone la chaqueta y aprovecha el cambio de turno para acompañarlos.


  Poco después, en el Bar Manolo


  Ana y Valeria entran entre carcajadas. Valeria le ha dicho que pensaba que eso de «Bar Manolo» era una frase hecha que se usaba para referirse a los bares de barrio. Se ha llevado toda una sorpresa cuando ha comprobado que, en efecto, el bar existía de verdad. A Ana le ha hecho mucha gracia su comentario. No han podido reprimir las carcajadas cuando Ana ha añadido, poniendo voz de anuncio: «¡Este es el auténtico!».


  El Bar Manolo no tiene nada de especial. Es un bar pequeño con las mesas de chapa amarilla de plástico rodeadas por sillas de metal negras. En las paredes hay algunos cuadros de anuncios de cerveza antiguos mezclados con algunas fotos de futbolistas del año de la catapún. También hay un calendario que muestra a una mujer rubia despampanante con un biquini rosa al lado de un inmenso camión de color gris brillante.


  Víctor saluda al dueño, que está detrás de la barra y, cómo no, se llama Manolo. Es un tipo medio calvo con un bigote negro y espeso, y lleva un palillo en la boca. José le estrecha la mano, se nota que es un cliente habitual.


  Los seis toman asiento y el dueño apunta el pedido en una libreta desgastada: un café con leche descafeinado para Mario, agua con gas para Lidia, un carajillo de anís para José, un zumo de melocotón para Valeria, otro de naranja para Ana, y un café solo para Víctor.


  Mientras esperan, se forman dos grupos de conversación. En el primero, Mario, Lidia y José recuerdan algunas anécdotas divertidas de Radio Bimba, como cuando tuvieron un apagón y José hizo un apaño con el generador para que todos los equipos funcionaran, pero la luz del estudio se fundió y tuvieron que hacer el programa a la luz de unas velas improvisadas. En el segundo grupo, Ana escucha a Valeria, que le está contando a Víctor algunos detalles acerca de su vida. Lee el tarot desde pequeña. También le habla de la tienda, y de cómo le gustan los inciensos y los aceites. El director se muestra muy interesado, ya que le apasionan las fragancias y los olores.


  Ana intenta participar en la conversación, pero no tiene mucho que decir y se pasa al otro grupo. Es la primera vez que salen todos a tomar algo, cosa de agradecer, después de un buen trabajo.


  —Aquí tenéis el cava —comenta Manolo, irónico, y sirve las bebidas. Brindan con los zumos, el agua y los cafés.


  —Brindo por «Llévame contigo» y por vosotros. —Víctor alza la taza de café—. Gracias por soportarme.


  —No digas eso, Víctor. Lo hacemos con mucho gusto —comenta Lidia.


  —No seas pelota. Te lo digo con cariño —salta José en un acopio de mala leche. Todos sueltan una pequeña carcajada.


  —No te metas con ella, José, que no te ha hecho nada —la defiende Ana.


  —Tranquila, Ana, Lidia y José son como el perro y el gato. Siempre están igual —añade Mario.


  Ana se siente mal. Cuando José ha dicho que Lidia era una pelota, ha querido intervenir: era una forma de decirle a su compañera de piso que no tiene nada contra ella. Pero la jugada no le ha salido como ella esperaba.


  La conversación entre Víctor y Valeria parece no tener fin. Mario se ha marchado, y Ana está tan cansada que decide irse a dormir. Se levanta de la mesa con suma educación, y se dirige hacia la barra. Víctor ha dicho que los invitaba, pero a ella le da corte marcharse sin pagar lo suyo. Lidia la sigue. Esperan juntas. La Princess sabe que está a su lado y decide ser discreta, porque se siente demasiado cansada como para aparentar que todo va bien entre las dos.


  —Estás muy callada —rompe el hielo Lidia.


  —Estoy cansada —susurra Ana.


  —Nada. Sólo quería decirte que siento el lío con el guion. No volverá a pasar.


  —No importa —la disculpa Ana, consciente de que Lidia siempre tira la piedra y esconde la mano.


  —Bueno… —dice Lidia mientras piensa en cómo llenar el silencio—. ¿Te gusta Víctor?


  «¿Tendrá morro, la tía?», piensa Ana.


  —No. ¿Y a ti?


  —Ya no… —Lidia aprovecha para coger una servilleta y limpiarse los labios.


  —¿Cómo que ya no?


  —Hubo algo, una tontería, pero ya pasó. No quería estar con él. Le dije que no, y ya.


  —Ajá…


  —Yo creo que sigue enamorado de mí, pero no se lo digas, ¿vale? —Lidia le guiña el ojo.


  —No, no.


  Ana está alucinando.


  —¡Vaya! Me he olvidado la cartera en la radio. ¿Me invitas? —miente Lidia.


  —Claro, no te preocupes —dice Ana, mientras busca algunas monedas para pagar su agua.


  A continuación, Lidia se despide de todos menos de Ana, que está esperando a que Manolo termine de envolver unos bocadillos y le pueda cobrar. La Princess se siente un poco a disgusto con Lidia. ¿Por qué no la ha esperado para volver a casa juntas? Sería una buena oportunidad para compartir opiniones, hacer las paces y resolver sus conflictos. Pero Lidia va a su bola. Es como si no vivieran juntas, y eso está empezando a dolerle un montón a Ana.


  Al poco rato se le acerca José haciendo ademán de pagar. Con un golpe seco, deja un euro con ochenta, la cantidad exacta que cuesta su carajillo.


  —Y yo convencida de que me invitabas… —dice Ana con picardía.


  —Y yo convencido de que no eras como Lidia… —requiebra José, burlón.


  —¿Qué quieres decir?


  —Te ha pedido que la invites, ¿verdad?


  —¿Cómo lo sabes? —pregunta la Princess.


  —Porque siempre hacía lo mismo conmigo. —José parece resentido—. Estuvimos saliendo juntos y la conozco como si la hubiera parido.


  Ana no da crédito a lo que está oyendo. ¿Lidia ha estado enrollada con José y Víctor?


  —¿Y cómo lo llevas?


  —Bien… Perfectamente. ¿No me ves? —José se pone algo serio—. Oye, pero no le digas nada de esto a nadie, ¿vale? Tengo que irme: estoy que me caigo de sueño. Un besico, preciosa.


  Ana le ofrece la mejilla y José le da un beso. Observa atónita cómo se marcha del bar.


  —Dime. —Manolo aparece por fin, pero Ana sigue mirando la puerta. Está en Babia. Ha recibido más información de la que puede procesar—. ¡Niña!, ¿estás ahí?


  Ana se despierta con un pequeño susto y le da un billete de cinco euros.


  —Cóbrame un agua y un zumo.


  Manolo coge el billete y las monedas que ha dejado José, y se vuelve hacia la caja. La Princess voltea la cabeza y ve a Víctor y a Valeria. Siguen charlando. Parecen haber congeniado muy bien, porque Víctor está riendo y Valeria se hace tirabuzones con el pelo.


  «Se gustan… Yo aquí no pinto nada».


  —Tsss… tsss… ¡Niña! —le grita Manolo, con las monedas en el puño. Ana abre la mano y recibe el cambio—. Y a ver si nos despertamos.


  —Ese es el problema, que para despertarse hay que haber dormido primero —replica Ana con amabilidad.


  —Tienes toda la razón, hija.


  Manolo le lanza una sonrisa. Detrás del bigote se intuye que le faltan algunos dientes. Ana le devuelve la sonrisa. Manolo parece un tipo muy entrañable.


  A continuación se acerca a la mesa para despedirse. Le resulta fácil deducir lo que tiene que hacer. Si Víctor y Valeria se hubieran terminado sus consumiciones, tal vez podrían marcharse con ella. Pero Víctor ni siquiera le ha echado el azúcar al café, y la botella de zumo sigue con el tapón puesto. Está claro que Ana no pinta nada allí.


  —Me voy. Es tarde… Quiero decir… es temprano… Bueno… Tengo sueño.


  La Princess se ríe sola de su trabalenguas.


  —De acuerdo. Nos vemos mañana —contesta Víctor.


  —Adiós, Valeria —dice Ana con tono neutro.


  —Adiós, Ana, y gracias por todo.


  —¡Por cierto! —exclama Víctor antes de que Ana alcance la puerta del bar—. No te lo había dicho, pero… tus entradas del blog son mejores a cada día que pasa.


  Ana responde guiñándole el ojo. Abre la puerta del bar. Una brisa de aire fresco le acaricia la cara. Las luces naranja de las farolas se apagan de repente, y el color azul oscuro del cielo tiñe toda la calle. ¿Podría tratarse de una señal? En el preciso instante en que todas las farolas se han fundido ha sentido como si en su corazón se apagara una pequeña luz. Una luz que Víctor había encendido, pero que Valeria ha apagado después.


  Cuando llega a su casa, la Princess no tiene sueño. Tumbada ya en la cama, saca su vieja libreta. La única iluminación la proporciona la luz tenue de la mesita de noche. Se pone a escribir:


  Nueva entrada:


  
    La pequeña cucaracha


    ¿Cómo saber si uno está enamorado?


    Eso es lo que les hemos preguntado a los oyentes de «Llévame contigo». En la redacción hemos pensado que sería una buena pregunta de fácil respuesta, pero al cabo de unas cuantas llamadas nos hemos dado cuenta de que a veces hace falta mucho tiempo responderla de manera satisfactoria.


    Si piensas demasiado, parece que no lo estás, y si contestas muy rápido dará la impresión de que se trata de un amor fugaz que desaparece tan rápido como vino.


    A mí lo que me resulta más difícil no es tanto saber si estoy enamorada como si ese amor es correspondido. Todo depende del tipo de amor que estés viviendo, o del que deseas vivir. El mundo está lleno de gente enamorada pero no correspondida. O de gente enamorada cobarde que no se atreve a expresar sus sentimientos, o de gente enamorada pero tan prudente y precavida que lo único que consigue es que le roben el amor en sus narices.


    A veces me cuesta reconocer que estoy enamorada. Mi cabeza intenta mantenerse fría y racional, pero mi cuerpo va a su bola. Sabéis de qué os estoy hablando, ¿no? No sabes si estás enamorada, no tienes claro si te gusta o no te gusta, e incluso sospechas que está con otra, pero cuando se te acerca:


    Te sube la sangre a la cabeza.


    Te pones colorada.


    Se te eriza el vello.


    Titubeas al hablar y…


    Sudas más de lo normal.


    Mi cuerpo hace todas estas cosas para delatarme y decirme que SÍ estoy enamorada. Mi cuerpo y mi mente pierden el control por completo cuando él está cerca de otra mujer.


    Envidia, rabia y celos. Es una sensación absurda que nos invade por dentro. Nos hace imaginar cosas que no existen, nos baja la autoestima y hace que nos creamos de verdad que jamás conseguiremos que este hombre se enamore de nosotras.


    Nos sentimos pequeñas y cucarachas.


    Yo me siento así ahora. Como una pequeña cucaracha.

  


  Capítulo 18


  
    Quizá mi infancia no fue fácil.


    Quizá mi juventud fue cruel,


    pero al echar la vista atrás puedo ver


    momentos de verdad que guardé


    y estás aquí, dándome tanto amor


    no sé muy bien por qué.


    Sonrisas y lágrimas, de ROBERT WISE

  


  Viernes por la mañana, en casa de Sergio


  Silvia es una persona más bien lenta. Camina despacio, se piensa mucho las cosas, le cuesta ceder a los impulsos, y a veces necesita más tiempo del estrictamente necesario para tomar una decisión o llegar a alguna conclusión. Hace más de una semana que se celebró la RPU en la que decidieron poner a prueba a Sergio. Se supone que ella volvió con él para poder tenderle la trampa, pero Silvia está tan feliz, tan bien y tan enamorada que no ha querido hacer nada durante estos días. Las Princess intentaron convencerla la semana pasada, pero se negó. «Confío en él y confío en el amor», se dice a sí misma todas las mañanas cuando se mira al espejo antes de salir de casa. Entonces recuerda las palabras de su madre. Pero hoy ha sucedido algo que ha hecho que su pequeño ritual matutino se modifique un poco.


  Ordenando sus libretas de la uni y preparando los apuntes, se ha encontrado con un papel que escribió el día en que conoció a María y a Laura en el bar de la facultad.


  
    ¡Estoy fatal! Mi novio me ha dejado por razones que desconozco. Vivía con él, compartíamos una vida, y de pronto descubro que está coqueteando con una por Internet.

  


  Silvia se sorprende por el hecho de leer sus penas. Es como si fuera otra persona que siente lástima por otra más joven. La Silvia del pasado. Lo más extraño es que sólo ha pasado una semana.


  «Cómo te puede cambiar tanto la vida en tan sólo una semana —piensa—. Estaba totalmente hundida. ¿Cómo pude llegar a estar tan triste?»


  Silvia piensa en ello, se planta delante del espejo y esta vez dice otra cosa: «En esta vida hay que ser valiente. Tengo que hacer la maldita prueba. No me puedo permitir el lujo de hundirme otra vez. ¡Silvia, tú puedes!».


  Cierra la puerta del lavabo respirando hondo, se pone la chaqueta y sale a la calle dispuesta a ir a El Mundo de los Sueños. Como es una acción impulsiva nada propia de ella, no piensa ni en llamar a las Princess.


  «Entramos en el chat, vemos que Sergio pasa de Valeria y fin de la historia», se dice.


  En el mismo instante, en el centro de la ciudad


  Estela camina hacia la pelu con una bandeja y cuatro cafés con leche para llevar. Aparte de lavar cabezas y hacer pedicuras, una buena ayudante tiene que llevar todos los desayunos que las clientas quieran y necesiten. El bar más próximo está a dos manzanas, y el arte de llevar la bandeja como si fuera una camarera profesional no es su fuerte. Camina a paso lento para mantener el equilibrio. Entonces oye cómo le vibra el móvil en el bolsillo. Podría esperar a llegar a la pelu, pero la paciencia no es su fuerte. Sostiene la bandeja con una mano, e intenta coger el móvil con la otra. Tiene que hacer acrobacias propias de una acróbata de circo, pero más o menos lo consigue. Es un mensaje de Leo. En apenas unos segundos le da un vuelco el corazón, no repara en el semáforo y un coche rojo pega un frenazo increíble. No la atropella de milagro. La bandeja salta por los aires. Estela cae delante del coche sin apenas sufrir daños, pero toda manchada de café. Está un poco aturdida, y en un santiamén todo se llena de curiosos que creen que se ha producido una desgracia.


  —Nena, ¡¿se puede saber qué haces?! —grita un señor mayor, que sale del coche asustado.


  —Lo siento, lo siento —contesta Estela mientras intenta recoger los cafés. Es un gesto absurdo, ya que están todos desparramados y la bandeja se ha roto.


  —¡Sal de allí, que te va a atropellar! —grita otra señora.


  —¡No! Es mejor que no se mueva —dice otro, que ya está llamando a urgencias con el móvil.


  Estela gatea hasta el semáforo para huir de la multitud que pretende ayudarla. El bullicio de los coches en hora punta la ensordece. Tumbada en el suelo, abre el móvil y vuelve a mirar en la bandeja de entrada de los mensajes. Le importan un rábano todas las personas que están merodeando a su alrededor, el coche que casi la atropella y los cafés de las clientas. Sólo quiere leer el maldito mensaje.


  «Leo nunca manda mensajes porque sí… Seguro que es importante», piensa antes de leer:


  
    Nos tenemos que ver. Has pasado el casting, y es más importante de lo que imaginaba. Se trata de un papel fijo en un culebrón.

  


  Estela se queda un rato tirada en el suelo sin saber qué hacer ni qué decir. Tiene el pelo todo alborotado, y a las abuelas esperando en la pelu. Un señor que pasa por delante de ella le tira una moneda en uno de los vasos de café que todavía no están chafados. Sólo entonces reacciona. Se levanta, dispuesta por fin a hacer algo que le apetece desde hace tiempo y que tiene muy bien ensayado. Pero antes coge el piercing que guarda en el bolsillo y se lo pone en la ceja, como hacen los payasos cuando se ponen sus narices rojas antes de actuar, o los delincuentes cuando cogen sus pistolas antes de atracar un banco. Estela está preparada para su gran actuación.


  En El Mundo de los Sueños


  Silvia entra muy sonriente en la tienda. No pretende dar pena, ni parecer débil. Sólo quiere solucionar el asunto cuanto antes. Todavía le da cierto apuro hablar a solas con Valeria. Esta está al teléfono y le hace una seña para que espere. Los clientes forman una larga cola, y parece que no es buen momento.


  —No pasa nada. Esperaré —le susurra Silvia para tranquilizarla. Aprovecha para cotillear un poco. Resulta que hay vida más allá de los aceites de vainilla y las cremas de masaje con aroma a chocolate. A Silvia le encantaría ser ultramoderna y atrevida delante de Valeria, pero la verdad es que no le pega nada.


  Al cabo de unos minutos, Valeria sale del mostrador estresada, le da dos besos y le pregunta:


  —¿Qué tal, guapa? No has escogido el mejor día para venir. Los viernes esto se pone a tope y, desde que colaboro en el programa de Ana, más todavía.


  —¡Ya lo veo!


  —No me digas que por fin has venido a comprar algo.


  Silvia se pone colorada y titubea al responder:


  —No… Yo… No sé.


  —No sabes ¿qué?


  —Tengo miedo. Lo pasé muy mal después de lo que sucedió. Sé que no me puso los cuernos de verdad, pero la ansiedad que sufrí durante aquellos días y cuando quedamos para arreglarlo no se la deseo ni a mi peor enemigo. ¡Es terrible! ¿Cómo se puede sufrir tanto cuando estás enamorada?


  —Así es el amor, amiga —responde Valeria, llena de convicción.


  —Pero se supone que el amor tiene que hacernos felices, ¿no?


  —El amor puede ser muy complicado a veces. Todo eso del romanticismo, los poemas y el «seremos felices para siempre»… A veces creo que es una falacia. Estar enamorado es como estar enfermo. Dejas de ser tú, tragas con todo lo que te pongan por delante y acabas con un «mono» peor que el del tabaco. Estás muy a gusto con la persona a la que quieres, pero si te separan de ella sientes tal ansiedad que crees que te vas a morir —suspira Valeria. Salta a la vista que, aunque todavía es muy joven, ha pasado por muchas experiencias negativas y ha sufrido mucho—. Y lo peor es que crees que no podrás volver a enamorarte de nadie.


  —¡Sí! —exclama Silvia, como si hubiera visto la luz—. Eso es lo que me pasa con Sergio. Me considero incapaz de enamorarme de otro, y noto que estoy muy pero que muy enganchada. Me aterra la idea de que él no esté tan enganchado como yo, y eso me haga perder el tiempo.


  —No estoy nada de acuerdo con lo que acabas de decir.


  —¿Con qué parte? —pregunta Silvia, intrigada.


  —No se pierde el tiempo cuando se está enamorada. Tu tiempo es tuyo, y haces con él lo que quieres. No lo pierdes: ¡lo vives!


  Silvia alucina con lo contradictoria que es Valeria. Por una parte cree que el amor es una enfermedad, pero por otra no le parece que estar enferma por culpa de alguien sea perder el tiempo. No quiere entrar en un bucle sin fin. Así pues, decide cambiar de tema e ir directa al grano.


  —¿Podemos hacer la prueba de amor de Sergio? —suelta, a bocajarro.


  —¿Qué te ha hecho decidirte? —pregunta Valeria, asombrada por el cambio de actitud de Silvia.


  —El valor.


  —¿El valor?


  —Sí. Provengo de una familia de cobardes. Todos somos buenas personas, pero carecemos de valor. Y no lo digo sólo porque a todos nos dé miedo volar, sino porque seguimos a rajatabla una frase que mi abuelo no dejaba de repetir siempre que había que tomar una decisión importante.


  —¿Cómo era la frase?


  —«Hija, mejor que digan: “De aquí huyó un cobarde” que “Aquí murió un valiente”». Y con esta frase tonta como santo y seña, mi familia y yo hemos ido tirando como a cámara lenta. Siempre sufriendo y pensando que nos podía pasar algo malo. El mundo está lleno de peligros —suspira Silvia.


  —Vivir es peligroso. Si te encierras en tu casa, no te pasará nada malo… pero ¡tampoco te pasará nada bueno!


  —Ya lo sé, y por eso hoy he decidido ser valiente. Quiero descubrir si Sergio me quiere de verdad. O sea, que ya estás abriendo el ordenador y empezando a chatear.


  —Voy —obedece Valeria—. A estas horas tal vez no lo encontremos.


  —Ahora tiene un descanso en la escuela de dibujo —dice Silvia mientras mira la hora en el móvil—. Le gusta ir a la sala de profesores y leer el periódico en su tablet mientras se toma un café con leche. Si entras en Facebook, seguro que te lo encuentras conectado.


  Valeria le hace caso. Se conecta a Facebook y busca a Sergio.


  —Sergio, Sergio, Sergio… No lo encuentro. ¡Qué raro!


  —Mira bien. Tiene que estar. —Silvia acerca la cabeza por encima del mostrador.


  —No, no está porque… ¡NO! —exclama Valeria


  —¿Qué pasa? —pregunta Silvia, alterada.


  —¡No me lo puedo creer!


  —¡¿Qué?! —grita Silvia, temiéndose lo peor.


  —¡¿Me ha borrado de Facebook?! —se pregunta Valeria, como si eso fuera poco menos que imposible.


  —¡Bufff! Era eso. ¡Menos mal! —suspira Silvia, aliviada.


  —Tranquila, le puedo mandar un mensaje, que tengo su móvil… ¡Qué tonta! No me acordaba.


  Valeria se toca la frente mientras busca a Sergio en su móvil.


  —¿Crees que es necesario? Quiero decir… Ya te ha borrado.


  —Pues claro: si no hay mensaje, no hay prueba. —Valeria no se da por vencida—. Mira: está conectado.


  Valeria le muestra el móvil a Silvia para que esta vea cómo le escribe el mensaje:


  
    Vale


    En línea


    ¿Estás? ¿Me has borrado de Facebook?

  


  Tras una larga espera, Sergio contesta con un mensaje breve y conciso:


  
    Sergio


    En línea


    Sí. Lo siento. Tengo novia. No podemos quedar más.

  


  Silvia se pone a saltar de alegría por la tienda y a correr como si fuera un futbolista que acaba de marcar un gol. Valeria se alegra, pero algo dentro de ella le dice que la prueba de amor no ha terminado todavía. Le ha cogido cariño a Silvia. Después de la RPU y de la manera tan bonita en que la han acogido se cree con la obligación moral de ayudar a la Princess.


  Aunque no lo dice en voz alta, lo cierto es que le encantaría ser una de ellas. Piensa que si ayuda a Silvia tal vez se gane un billete para el mundo de las Princesas.


  Minutos antes, en la peluquería


  Estela entra disparada y, antes de que pueda decir nada, las abuelas ya la están criticando por las pintas que lleva. Tiene los pelos alborotados, se ha puesto su piercing en la ceja y lleva la ropa hecha un asco.


  —Nena, ¿qué te ha pasado? ¿Adónde vas con esas pintas? —pregunta una de las viejecitas.


  —¿Y el café? —inquiere otra.


  —¿Y este piercing? —la ataca la jefa con un tono nada amable—. ¿Cuántas veces tendré que decirte que esta es una peluquería de barrio y no quiero que lleves ni piercings, ni tatuajes, ni nada de eso?


  Estela se sube a la mesita de la entrada, mira a su alrededor y grita:


  —¡Lo siento, pero hoy no hay café. Me han cogido para una serie! ¡En la tele! —grita brincando emocionada. Acto seguido, se dirige a la zona de los secadores donde las abuelas esperan turno—. Saben lo que significa esto, ¿no? Pues que a partir de ahora sólo me verán la cara en la pantalla de la caja tonta.


  —Pero Estela, no nos puedes dejar… —dice la jefa, claramente afectada por la actitud de la chica. Esta parece como poseída. Las abuelas aplauden alborotadas por la noticia.


  —¡Lo siento! He aprendido muchas cosas contigo y con las abuelas voladoras, pero ahora tengo que seguir mi camino.


  —¿Abuelas voladoras? —pregunta una de las señoras, con la cabeza envuelta de papel de plata.


  —Sí, señora Carmen, así las llaman las chicas de las otras peluquerías —responde mientras ríe—. Dicen que en esta peluquería de barrio —hace una pausa dramática mientras coge una silla de ruedas en la que se sienta una abuelita, y le da la vuelta para que se pueda mirar en el espejo— peinan a las abuelas con tanta laca y les cardan tanto el pelo que parecen marcianos a punto de salir volando.


  —¡Ya basta, Estela! —grita la jefa, aturdida y un poco avergonzada. Es verdad que abusa del cardado y de la laca, pero eso de las abuelas voladoras no le ha hecho ninguna gracia.


  Las abuelas no pueden evitar romper a reír. Les ha gustado su mote, y el numerito que ha montado Estela les ha alegrado la mañana. Como la jefa ve que no va a conseguir que Estela se quede, cambia el tono furioso por otro más maternal y le dice:


  —¡Ay, Estela! Y yo que pensaba que conseguiría convertirte en mi mejor ayudante y algún día, quizá, enseñarte a peinar y a cortar el pelo…


  —Pero tienes que entenderme…


  —Y lo hago —la corta—. La culpa es mía. Tendría que haber visto que esto es demasiado poco para ti. Tienes mucha energía, Estela, y espero y deseo que todo te vaya genial en la vida. Como dicen en una de mis películas favoritas…


  —¿Qué dicen, qué dicen? —pregunta la chica.


  —¿Cómo puedes apagar el fuego de un volcán?


  —¿Cómo?


  —No se puede, Estela. A ti no hay quien te apague. —La chica abraza a su jefa. Lo hace con tanta fuerza que algunas de las abuelas no pueden evitar soltar alguna lagrimilla.


  —Maldito tinte de las narices —dice una, disimulando—. Me pican lo ojos.


  —La echaré de menos, señora Eulalia —le dice Estela mientras la mira de reojo.


  —Y nosotras a ti —contesta otra—. ¿Cuándo te podremos ver por la tele? ¿Y cómo se llama la serie?


  Estela se detiene. Acaba de darse cuenta de que no dispone de ninguna información. Debería marcharse al estudio de Leo para saberlo.


  —Pues… No sé… Me acaban de mandar un mensaje ahora…


  —Vete —le dice la jefa, autoritaria.


  —¿Ahora? —pregunta Estela.


  —Vete. Mañana vienes con calma y arreglamos tu salida. Pero con una condición.


  —¿Cuál?


  —Queremos saberlo todo, con pelos y señales.


  —Eso está hecho —responde la chica, emocionada.


  Capítulo 19


  
    —Sonríe.


    —No.


    —Sonríe.


    —No tengo motivos para sonreír.


    —Está bien. Dentro de siete segundos voy a pedirte que te cases conmigo.


    (Ella sonríe).


    Notting Hill, de ROGER MICHELL

  


  Más tarde, en El Mundo de los Sueños


  Valeria no consigue olvidarse de Sergio. El Sergio del que habla Silvia no se parece en nada al Sergio con el que ella chateaba. Cierto, era muy mono y romántico, pero algo le dice que el chico no está por la labor de comprometerse realmente con Silvia. Puede que la quiera, pero quizá no esté preparado para centrarse en una única relación.


  Como Sergio la ha borrado de Facebook y está claro que pasa de ella, decide apostar por Badoo. De hecho, se conocieron ahí para encontrar pareja. Puede que mantenga la cuenta. Pero lo primero que tiene que hacer para contactar con él es crear un perfil falso.


  Apenas le lleva un momento. Utiliza una cuenta antigua de Hotmail en la que no aparece su nombre, pone la primera foto que encuentra en Internet, se inventa la fecha de nacimiento y, en un pispás, ya ha activado la cuenta.


  Ya sólo falta descubrir si SergioMolon todavía existe.


  En el mismo instante, en el estudio de Leo


  Estela está plantada delante del estudio de Leo. Vuelve a sentirse como si fuera una niña. No puede evitar pensar en todas las veces que ha compartido este espacio con su profe. Los ensayos, las reuniones… y el amor. Sí, resultó que Leo no era lo que ella esperaba, pero en su momento estuvo muy enamorada de él. Ahora está feliz con Marcos y no quiere compararlos, pero lo cierto es que su volcán interior todavía no se ha apagado del todo. Los dos examantes se reencontraron con motivo de la lectura de la obra de teatro. Además, Leo le pasó el contacto para hacer el casting. Es triste, pero en este mundo nadie te hace caso si no vas recomendado. Estela se presentó a la prueba sin demasiadas expectativas, pero parece que lo hizo mejor de lo que ella creía. O eso, o Leo se valió de sus armas y contactos para que la miraran con buenos ojos.


  Estela pulsa el botón del interfono, porque no se siente con la confianza necesaria para entrar sin avisar, como hacía en los viejos tiempos. Leo tarda un minuto en abrir la puerta. No dice nada. Siempre le ha gustado jugar con el misterio. Sabe que a Estela le puede la impaciencia, y a él le gusta ese juego. También se siente orgulloso. Mucho. Leo fue quien la descubrió. Y lo que más desea un hombre tan egocéntrico como él es que su alumna favorita consiga triunfar.


  El silencio apenas dura dos segundos, pero se hacen eternos. Estela lo rompe saltando a sus brazos y gritando:


  —¡Me han cogido! ¡Me han cogido!


  —¡Sí! —exclama Leo—. Cuánto me alegro por ti. No te lo vas a creer cuando te cuente. Pasa —dice, y cierra la puerta de la calle.


  Una vez dentro, todo está tal como ella lo recordaba.


  —Hummm —dice Estela. Cierra los ojos e inspira.


  —¿Hummm? —pregunta el director, con tono pícaro.


  —Sí —responde Estela—. Ese olor… Ya me había olvidado de él. Ese incienso mezclado con…


  —¿Con…? —Leo le hace ver que no sabe a qué se refiere.


  Estela se queda callada: lo cierto es que está oliendo a incienso mezclado con el olor de Leo.


  «Dios, cómo echaba de menos ese olor», piensa ella, y añade:


  —… mezclado con… ¿Qué es eso?, ¿vainilla?


  —Vainilla, sí… —susurra Leo, que sabe perfectamente que Estela no se está refiriendo a eso.


  —Bueno, ¿me cuentas lo que ha pasado, o qué? —pregunta ella, que agarra un cojín, se quita los zapatos y se sienta en el suelo de parquet.


  En vez de sentarse, Leo empieza a dar vueltas a su alrededor mientras comienza a contarle la historia con tono misterioso:


  —El asunto va como sigue… —Hace pausas muy largas entre frase y frase sin dejar de dar vueltas en torno a Estela—. La serie ya está comprada y va a salir adelante… No estamos hablando de un proyecto, sino de un trabajo real, ¿de acuerdo?


  »Sé que pensábamos que tu papel iba a ser muy secundario, pero hablé con el productor y le dije que había que sacarle más partido, ya que la actriz bien lo merecía. Algo así como un secundario de lujo. Alguien que sale poco, pero lo hace en todos los capítulos, ¿entiendes?


  —Entiendo —contesta Estela, sumisa.


  —La serie se titula «Vidas cruzadas» y está ambientada en un cabaret. Cada capítulo dura cuarenta y cinco minutos, se emitirá todos los días y el director de actores es un tío estupendo con quien te vas a llevar de maravilla. Me ha prometido que te cuidará un montón.


  —¿Ah, sí? ¿Lo conoces? Por eso convenciste al productor para que cambiara el papel, ¿no? ¿Quién es? —pregunta, ya que está intrigada por el interés que pueda tener Leo en esta historia.


  —Lo conoces muy bien —responde él mientras se sienta en el suelo delante de ella y le coge las dos manos. A continuación le dice, sin dejar de mirarla a los ojos—: El director de actores soy yo. Y empezaremos a rodar en menos de un mes.


  —Pero ¿por qué no me dijiste que estabas tú detrás? —pregunta Estela, que no entiende a qué viene tanto misterio—. No te vi el día del casting.


  —Juzgué conveniente que no supieras la verdad. Me temía que no te presentases al casting si sabías que yo andaba detrás del proyecto.


  —¿Por qué? —pregunta Estela, haciéndose la tonta.


  —Después de la lectura te noté un poco rara conmigo y preferí mantenerme al margen.


  Leo es perfectamente consciente del efecto negativo que puede producir en Estela. Por eso pensó, de una manera un tanto egoísta, que ella sólo participaría en el casting si él no decía nada.


  —¡Madre mía! —Estela hace ademán de soltarle las manos para abrazarlo. Pero Leo no se lo permite. Se las aprieta bien fuerte y le dice:


  —Te pagarán muy bien y vivirás en un apartamento en el centro de Buenos Aires, con otros actores. Pero yo viviré en una casa estupenda cuyas puertas siempre estarán abiertas para ti.


  A Estela se le hace un nudo en el estomago. Está tan nerviosa que le faltan las palabras.


  —¿Buenos… Aires? —titubea—. ¿Buenos Aires, Argentina?


  Leo asiente.


  —Está muy lejos…


  —Sí —responde Leo—. ¿No te lo había dicho? ¡Nos vamos a Argentina, y tú vas a triunfar!


  Más tarde, en El Mundo de los Sueños


  Ya ha oscurecido y la tienda está cerrada. Valeria ha recogido y deja que la luz del ordenador ilumine la estancia. Sabe que lo que va a hacer es muy importante y lleva más de media hora esperando. De repente ve que SergioMolon está conectado. No duda en empezar antes de que él desaparezca.


  
    Vane: Hola, SergioMolon.


    SergioMolon: Hola.


    Vane: ¿Qué haces?


    SergioMolon: Pues chatear contigo, ¿y tú?


    Vane: Aquí. Aburrida.


    SergioMolon: ¿A qué te dedicas?


    Vane: A nada. Estoy en paro.


    SergioMolon: Sí, la cosa está fatal.


    Vane: ¿Y tú?


    SergioMolon: Soy artista. Pintor.


    Vane: ¿Por dónde sueles salir?


    SergioMolon: Pues este viernes quería probar un local nuevo que está en la parte alta de la ciudad. Se llama La Cúpula. ¿Por qué no vienes?


    Vane: Sí. Sé cuál es. Igual me paso.


    SergioMolon: ¿Cómo te reconoceré?


    Vane: Tú quédate en la barra. Llevaré un clavel de color rojo. ¿Te parece?


    SergioMolon: Jajaja. ¡Qué típico! OK.

  


  Valeria cierra el ordenador un poco aturdida. «Nos hallamos ante uno de los casos más surrealistas y extraños que he visto en mi vida», se dice a sí misma. No está muy segura de qué es lo que ha sucedido, ni tampoco puede acabar de creer que él haya quedado con ella tan alegremente a la primera ocasión; Sergio no quiso quedar con ella a la primera de cambio, eso se lo tiene que reconocer. No le cabe duda de que era él, porque usa el mismo nick con el que lo conoció. No sabe qué hacer, y decide llamar a su Princess favorita. La verdad es que Estela le gusta, pero tiene demasiada fuerza y demasiada energía para ella. Cuando dos mujeres con carácter y mucha personalidad coinciden, puede que se lleven bien pero siempre se entablará cierta competencia entre ellas. Silvia le parece muy buena chica y está dispuesta a ayudarla, e incluso puede que andando el tiempo acaben siendo buenas amigas, pero siempre tendrán una cuenta pendiente por el asunto de Sergio. En cambio, siente una enorme debilidad por Ana. El día en que le echó las cartas y le confesó lo de David, se dio cuenta de que tenía ante sí a una grandísima persona dotada no sólo de una enorme sensibilidad, sino también de un inmenso potencial. Ese mismo día comenzó a seguirla en Twitter, en su cuenta @PrincessRPU. Le encanta despertarse todas las mañanas leyendo sus comentarios o sus consejos. Ahora que se encuentra en esta encrucijada, decide que lo mejor que puede hacer es llamarla.


  Por la noche, en la radio


  Ana lleva toda la noche andando de la redacción al estudio. Está preparando cortes de audio con Mario. No quiere quedarse ni un solo momento a solas con Víctor. Se siente muy cohibida desde la otra noche. No ha dejado de darle vueltas a la cabeza. «¿De qué hablarían Víctor y Valeria durante tanto rato…? ¿Y si luego él la acompañó a casa…? ¿Y si se besaron…?» Ana sabe que cuando entra en estos bucles cede a las fantasías más catastróficas. Por eso decide estar ocupada y no parar. Entre viaje y viaje, hace un alto en la máquina de bebidas para buscar un té. Es malísimo, pero le da mucha pereza bajar al bar. Mientras rebusca monedas entre sus bolsillos, nota una mano por encima de su cabeza que se le adelanta y las pone antes que ella. Es Víctor.


  Un cosquilleo enorme le recorre todo el cuerpo.


  —¿Té o café? —pregunta.


  —Té —contesta con gesto tímido. Se ha puesto roja como un tomate.


  Antes de que nadie pueda decir nada más, suena su móvil. Ana aprovecha para contestar en el acto. Es nada más y nada menos que Valeria.


  —Sí, dime —contesta Ana, mientras camina en dirección contraria a Víctor.


  Este la mira de reojo y sonríe. Estaba tan nerviosa que se ha dejado el té. Él no duda en cogerlo y colocarlo en su mesa. Justo al lado de su ordenador.


  En el mismo instante, en la portería de Marcos


  Hace ya un buen rato que Estela ha llegado. Tanto Marcos como ella llevan dos horas repantigados en el sofá, comiendo guarradas y viendo programas malos en la tele. A estas alturas, el chico ya sabe que cuando su novia está callada más de diez minutos seguidos es porque sucede algo malo. Le da miedo preguntar. Nunca se sabe por dónde va a salir Estela, y Marcos atraviesa un momento de su vida un poco inestable, pero también feliz. Se arma de valor y pregunta:


  —¿Qué te pasa?


  —Nada. ¿Por?


  —No sé. Estás rara. ¿No tienes nada que contarme?


  —Pues mira, ¿y si te acordaras de los castings que hago y me preguntaras qué tal me van?


  «Ya estamos —piensa Marcos, que parece que nunca acierta con Estela—. Le ha salido mal otro casting, y yo ni me he acordado de preguntar».


  Se queda callado unos segundos pensando en la mejor respuesta posible, y dice:


  —No te preocupes. Ya saldrán más cosas —la consuela.


  Estela lo mira con cara de sorpresa y le pega un golpe con el cojín de forma claramente juguetona.


  —¿Será posible? Vaya ánimos me da mi novio. ¿Y si te dijera que me han cogido?


  —¡Noooo! —exclama él.


  —Pues… ¡síiii! —responde su chica imitando su tono de voz.


  —Pero ¿serás tonta? ¿Y por qué no me habías dicho nada? ¿Qué pasa, que no te mola el papel?


  —El papel es genial, Marcos. Se trata de una serie en la que haría un papel secundario de lujo. Es la típica camarera que sueña con ser actriz. Cada capítulo concluye con un número musical y yo ¡también cantaré y bailaré!


  —¡Te pega mucho, Estela! ¡Felicidades! —exclama Marcos, y a continuación la bombardea a preguntas—. ¿Y sabes más cosas? ¿Cuándo empieza el rodaje? ¿Podré ir a verte algún día?


  Marcos parece más emocionado que ella. Estela, consciente de la gravedad del asunto, no sabe por dónde empezar. Leo o Argentina… ¿Qué le puede doler más a Marcos?


  —Bueno, no todo es tan bonito. —Estela tiene que hacer un auténtico esfuerzo para parecer triste y no mostrarse demasiado emocionada. De hecho, lleva dos horas en el sofá con cara de pan, porque irse a Buenos Aires y trabajar con Leo le hace mucha ilusión, pero se siente culpable. Cuando este le dio la noticia, ella ni pensó en Marcos. Y cuando se dio cuenta de ello, se puso muy triste. Ahora cree que lo mejor es empezar por Leo.


  —Leo también trabajará en la serie —comienza, muy seria.


  —¿Qué Leo? ¿Tu profe Leo?


  —Sí. Sabes perfectamente quién es Leo.


  —Sí. Uno que te provocaba tanta ansiedad que vomitabas cada dos días —dice Marcos, directo al grano.


  —¡Ay, Marcos! —exclama Estela, que odia que le recuerden aquellos tiempos—. Ahora es diferente. Soy más madura, he crecido y estoy contigo. Leo es bueno en el plano profesional, y me conoce muy bien como actriz.


  —Te conoce demasiado bien en general, creo yo —ironiza el chico, que está claramente picado y se nota que este asunto no le hace ni pizca de gracia.


  —No, en serio. Es un lujo formar parte de todo esto.


  —Bueno, y dejando de lado el que te vas a pasar el día currando con tu ex, ¿hay algo más que debería saber?


  La sala se queda en silencio, Estela traga saliva y calla.


  De madrugada, en casa de Sergio


  A Silvia le encanta irse a dormir escuchando la radio. El programa «Llévame contigo» le va superbién para coger el sueño. Le gusta experimentar aquella sensación de que no estás ni despierta ni dormida, pero las voces de la radio te acompañan en tu cabeza. En este caso, mejor todavía, porque la voz de Ana entra de vez en cuando, y entonces Silvia se vuelve loca de alegría. Está superfeliz, abrazada a Sergio y con la radio del móvil en la mesilla. A Sergio le gustaría decir lo mismo, pero no puede. Apenas ve la tele desde que está con Silvia. Le gustaba irse a dormir viendo series, películas o lo que fuera. A menudo se quedaba frito en el sofá hasta que su primo le despertaba a las tres o las cuatro de la madrugada, cuando pasaba por delante al ir al lavabo. Al principio no dijo nada para no herir su sensibilidad. Esto es lo que pasa cuando tienes pareja. Si tardas demasiado tiempo en decir que no te gusta su pastel de arándanos, vas a tener que estar disimulando y comiéndotelo de por vida. Y eso es justo lo que le pasa a Sergio en lo relativo a la radio y el dormir. Ahora le parecería raro decirle a Silvia que quiere quedarse en el sofá viendo la tele, justo ahora que acaban de volver. Pero la verdad es que si Silvia está tocando el cielo, agarrada a su chico y escuchando «Llévame contigo», Sergio está histérico dentro de la cama. Se deja agarrar por Silvia, pero no está cómodo. No tiene sueño, no sabe cómo ponerse y le duele la cabeza.


  —Hummm —ronronea Silvia amodorrada, al notar que su chico no para de moverse—. ¿Qué te pasa?


  —No puedo dormir —contesta él de manera algo brusca.


  —Porque… —susurra Silvia, medio dormida.


  —Porque odio eso que escuchas.


  —¿Cómo? —Silvia se despierta de golpe—. ¿La radio?


  —Sí, la radio. Me raya —responde Sergio, malhumorado.


  —¡Pero si siempre la ponemos antes de irnos a dormir! Nos relaja.


  —Será a ti —se sincera el muchacho por fin—. Yo no la aguanto.


  —Perdona, creí que te gustaba.


  Silvia coge el móvil y apaga la radio.


  —Gracias —contesta él.


  Silvia se queda mirando a Sergio y, aunque ha estado un poco gruñón, no puede evitar acariciarle la cabeza con cariño. Antes de apagar bien el móvil, ve que tiene una notificación en la bandeja de los mensajes. Es un correo electrónico. Ahora es Silvia la que no tiene sueño. Decide leer el e-mail antes de levantarse a coger los cascos. Es de Ana:


  
    Querida Silvia:


    Estoy en la radio. No sé si me estarás escuchando, pero como es tarde he preferido mandarte un e-mail. Voy a ir al grano porque tengo mucho trabajo y no me puedo entretener. Por lo visto, el perfil de Sergio en Badoo todavía existe. Te lo digo porque hay una posibilidad de que no sea él. Valeria ha estado investigando, se ha creado un falso perfil y ha quedado con él (bueno, con SergioMolon) el viernes en La Cúpula.


    Lo digo porque no estaría mal que fuéramos todas a la cita y acabáramos con esta historia de una vez. Quiero creer que no es él. Pero estoy con Valeria. Si no vamos, no lo sabremos nunca.


    Buenas noches.


    Mañana hablamos.


    Ana.

  


  Silvia se queda petrificada en la cama después de leer este e-mail. Por una parte, le da rabia la insistencia de Valeria. Pensaba que ya estaba claro, pero lo cierto es que el asunto de Badoo le da mala espina. Sergio le prometió que lo borraría. Pero ¿y si no lo ha hecho? ¿Y si sigue quedando con chicas por Internet? Silvia se da la vuelta, suspira e intenta dormir agarrada a la almohada y tratando de disimular su tristeza.


  Capítulo 20


  
    Te quiero tanto, Andrea, que no sé si habrás notado que en el mundo apenas queda amor para nadie más.


    Historia de un beso, de JOSÉ LUÍS GARCÍA

  


  Por la mañana, en la facultad


  La Princess se ha levantado a las siete en punto muy a su pesar. Como es habitual, Sergio ha seguido durmiendo, ya que se despierta a eso de las ocho y media. Antes de irse a la facultad, se ha sentado en la cama y lo ha estado observando mientras dormía como un bebé. Le cuesta creer que su novio siga ligando a través de Internet, y se siente rematadamente mal.


  Se ha pasado toda la clase de derecho civil, desde las ocho hasta las diez menos cinco, garabateando en la agenda, mientras que todos los demás estudiantes tomaban apuntes como locos. María y Laura se han vuelto a dar cuenta de que Silvia no está bien.


  La Princess va de camino a la clase de derecho mercantil. Son casi las diez. Cuando acaben las clases llamará a Ana para que le explique con más detalle el e-mail de la noche anterior. Sabe que a estas horas debe de estar durmiendo, y no quiere despertarla. Va por el pasillo de la facultad. La acompañan María y Laura.


  —¿Todo bien con tu chico? —inquiere María, curiosa.


  —¿Cómo lo sabes? —Silvia esboza una sonrisa forzada.


  —¡Qué mona! —exclama Laura—. ¡Eres como un libro abierto! Además, no te has maquillado… Cuenta, ¿qué ha pasado ahora?


  Silvia toma aire y dice:


  —Lo cierto es que no sé gran cosa…, pero albergo la sospecha de que mi novio vuelve a ligar por Internet.


  —¿Le has vuelto a mirar el ordenador? —pregunta María.


  —No, yo no, pero una amiga tiene un perfil y dice que Sergio ha estado chateando con ella. ¡Me ha dicho que han quedado!


  La Princess se pone a llorar en el hombro de María.


  —Pero ¿qué clase de amigas tienes? —exclama Laura, indignada.


  —No te metas con mis amigas, Laura. La pregunta es qué clase de novio tengo.


  Silvia se enjuga las lágrimas con un pañuelo y entra en clase. María y Laura se miran un poco consternadas mientras esperan la llegada del profesor, pues, al igual que las Princess, también quieren ayudar a su amiga, pero no saben cómo.


  Pasado un rato, en medio de la clase, Silvia siente que no puede más. Se levanta con la mochila y se va con la intención de llamar a Ana. A estas alturas no le importa despertarla. La llama desde el pasillo. Una voz soñolienta responde al cabo de tres tonos.


  —¿Sí?


  —Perdona si te despierto, pero tu e-mail de anoche me ha matado —le suelta Silvia a bocajarro—. ¿Qué ha pasado?


  —Ya te lo he dicho en el e-mail… —Ana no parece tener muchas ganas de hablar—. Valeria, me lo contó Valeria. Será mejor que la llames. Ella te lo contará todo, pero no te dirá nada que no sepas.


  —¿Sergio ha vuelto a ligar con ella? ¡No me lo puedo creer! Pero ¡si nos hemos reconciliado! —afirma Silvia, tajante.


  —Silvia, Silvia, Silvia… Por favor, cálmate. —Ana se despierta.


  —¡¿Que me calme?! —grita Silvia—. Vale; pero puede que Valeria no haya chateado con él. ¡En el maldito Badoo hay millones de Sergios!


  —Lo siento, Silvia, pero sólo hay un usuario con ese nick. Por eso estamos tan preocupadas.


  —Supongo que lo único que me queda es preguntarle a él —se resigna Silvia—. Perdóname si te he despertado, pero no podía concentrarme si no hablaba contigo. Ahora ya sé lo que tengo que hacer. Hablamos más tarde.


  Después de colgar el móvil, Silvia continúa inquieta y decide llamar a Estela.


  Lo primero que oye al descolgar el teléfono son los gritos de su amiga:


  —¡Aaaah! ¡Aaaah!


  —¿Qué pasa? ¿Estela? ¿Estás bien? —pregunta Silvia.


  —¡SÍIII! —continúa gritando su amiga—. ¡¡¡ME HAN COGIDO PARA UN PAPEL!!!


  Silvia está descolocada.


  —¡Qué bien! ¡Felicidades!


  —¡Ha sido Leo! ¡Ha sido Leo!


  —¡Felicidades! ¡Me alegro mucho por ti! —exclama Silvia.


  Acto seguido, Estela le cuenta todos los detalles de su charla con Leo. Va a dejar la peluquería. La verdad es que está superfeliz.


  —Perdona, pero es que estoy muy emocionada… ¡Qué contenta estoy! —exclama Estela sin dejar de sonreír—. Y tú ¿qué me cuentas?


  —Ejem… Nada… En realidad, nada… —le resta importancia la otra, para no amargarle el día a su amiga.


  —Venga, cuéntame, ¡que te conozco!


  Silvia se queda callada unos segundos, luego suelta:


  —Ana me ha enviado un e-mail y me ha dicho que es probable que Sergio haya vuelto a quedar con Valeria por Badoo.


  Estela se queda cortada. Apenas si puede hablar.


  —Ups… —se limita a decir.


  —Ya… Lo sé… Será cuestión de ir a ver qué pasa, ¿no?


  —Pues sí, la verdad es que sí —afirma Estela—. Pase lo que pase, que sepas que no estás sola, ¿vale?


  —Ya…


  Estela interrumpe a su amiga.


  —Perdona, Silvia. Estoy entrando en el metro y puede que se corte.


  —De acuerdo. ¿Estela? ¿Estela?


  Silvia mira el teléfono.


  Su amiga ya no tiene cobertura.


  A eso de la una, en casa de Sergio


  La Princess llega a casa después de un duro día en la facultad. Sergio está preparando la comida y le planta un beso en la boca cuando la ve llegar. Le ha preparado unas verduras a la plancha y está muy contento.


  Silvia deja la mochila en el comedor y ve la mesa preparada para comer.


  —Qué pronto vienes. Te estaba preparando esto porque sé que te gusta mucho —dice Sergio desde la cocina.


  —Qué bien —susurra la Princess sin que le oiga—. Por cierto, ¿hacemos algo el viernes por la noche?


  —¿Cómo? —pregunta Sergio desde la cocina.


  —¡Que si hacemos algo el viernes por la noche! —Silvia levanta la voz para que le oiga—. Podríamos ir al cine… Hace tiempo que no vamos. ¡Te invito yo!


  Sergio aparece de la cocina con unos platos llenos de verduras.


  —Pues no va a poder ser porque el viernes tengo cena de profesores. ¿Podemos ir el sábado?


  —Ah… ¿Puedo ir contigo?


  Sergio, cortado, deja de colocar los platos en la mesa.


  —Será una cena realmente aburrida. Ahórratelo, tú que puedes.


  —No, en serio. Me apetece —insiste Silvia.


  —Es que nunca vienen las parejas de nadie. Si de mí dependiera, por supuesto que me encantaría que vinieses, pero ya sabes, sería raro que apareciera contigo y fueras la única.


  La Princess se sienta a la mesa sin decir nada. Sergio pone las noticias en el televisor. Sólo median palabra para glosar las bondades de las verduras, y poco más. Apenas han dado la una y media cuando terminan y Sergio se estira como de costumbre en el sofá para echar su pequeña siesta. Silvia no puede más. Necesita contarle todo esto a alguien. Saca su teléfono y le envía un WhatsApp a Marcos:


  
    Silvia


    En línea


    ¿Te apetece quedar un rato esta tarde? No sé…, ¿sobre las cuatro?

  


  Marcos no tarda en responder:


  
    Marcos


    En línea


    Estaré en el parque… ¡Hasta luego!

  


  A mediodía, en El Mundo de los Sueños


  Faltan cinco minutos para que den las dos de la tarde, y Valeria está preparándose para cerrar la tienda. Lo primero que hace es una pequeña suma de las ventas de la mañana en su libro de cuentas, después apaga la sesión en el ordenador y aprieta el botón de off de la minicadena. Su mundo se queda en silencio, y ella, relajada, apaga las luces del escaparate. Este es uno de los mejores momentos del día, sobre todo cuando baja la persiana metálica. Para la mayoría de la gente, ese sonido podría ser ensordecedor y horrible, pero a Valeria le agrada porque supone que empieza su momento de descanso. Le encanta dar una vuelta por el barrio antes de comer y pensar en sus cosas: hoy, que descubrirán, al fin, si Sergio es legal.


  Justo cuando está agachada para poner el candado, nota una presencia que se detiene frente a ella.


  —Aún no son las dos…


  La chica alza la vista y siente que el corazón se le desboca: ¡ES EL CHICO MISTERIOSO!


  —Son casi las dos y, como no había nadie… —se excusa Valeria con voz entrecortada—. ¿Quieres algo?


  El chico mira a un lado y al otro de la calle. Se nota que está algo nervioso y no sabe qué decir.


  —¿Me quieres regalar otro libro? —dice la chica mientras sonríe y se pone de pie.


  —¿Te lo has leído? —pregunta el chico a toda prisa.


  —Me lo leí hace tiempo. Tengo la primera edición, y el tuyo lo he puesto al lado del mío.


  —Ya… ¿Te lo puedo dedicar?


  Valeria ríe. Esa situación le parece sorprendente. El chico le compró un libro, se lo regaló de manera muy extraña… ¿y ahora viene a la tienda para dedicárselo? Es cierto que a veces hay que aguantar las extravagancias de algunos clientes, pero abrir otra vez para que alguien le firme un libro le parece raro. Además, no tiene claro qué intenciones lleva.


  —Siento ofenderte, pero está cerrado. —Valeria trata de ser amable.


  —Ya… Entiendo. Bueno… Es que te he traído un pequeño escrito. —Rebusca en su macuto y extrae un montón de hojas pegadas en un clip—. Toma.


  La chica coge el manuscrito y lee el título: La sonrisa de la dependienta.


  —¿De quién es?


  —Bueno… Es mío. Escribir es mi hobby. Trata de una dependienta de una librería que llega a la conclusión de que no sólo vende libros sino también sonrisas. Ya sabes lo que dicen: nadie es demasiado pobre para regalar una sonrisa, ni demasiado rico para no necesitarla. —El chico sonríe.


  Valeria relee el título. ¡Ahora lo entiende todo!


  —¿La dependienta soy yo?


  —Sí. Espero que te guste.


  Sonríe con timidez y se va sin decir adiós.


  Valeria se queda boquiabierta. ¡El chico misterioso se ha inspirado en ella! Por eso compraba libros todas las semanas y se quedaba delante de la estantería durante un buen rato. ¡La estaba observando!


  Plantada delante de la tienda, Valeria ojea el documento. Tiene unas cuarenta páginas. Se queda estupefacta cuando llega a la segunda página y lee: «A todas las sonrisas que me han regalado». Y un poquito más abajo, en bolígrafo, un número de teléfono: el de su admirador. ¡Es lo más romántico que le ha pasado en la vida!


  Por la tarde, en el parque


  Silvia llega al parque y sigue a la música que emite Marcos con su guitarra. El chico está sentado bajo un árbol tocando concentrado.


  «Ojalá fuera como él —piensa Silvia mientras se acerca—. Al menos tiene la guitarra para desfogarse».


  —¡Hola! ¿Componiendo una nueva canción?


  —Más o menos, pero no me sale nada —le responde Marcos, algo triste—. ¿Y tú qué tal? ¿Cómo estás? Arreglaste las cosas con Sergio, ¿no? Me alegro por ti.


  Silvia se sienta en la hierba junto a él. Le gustaría contestarle que está hecha un lío y algo agobiada, que le cuesta decidirse, y que no se puede decir que esté pasando uno de los mejores momentos de la relación. De hecho, cuando le envió el WhatsApp, su intención era contárselo todo a su amigo y que este la ayudara a aclararse. Pero cuando ha llegado al parque y le ha visto tocar su vieja guitarra, ha sentido que no quería molestarlo con la misma cantinela de siempre.


  —Estamos en ello —dice Silvia suspirando—. ¿Y tú? Te veo muy serio.


  —¿No te pasa que hay días en los que sientes que algo está fallando en tu vida y que no sabes qué es?


  La Princess sonríe.


  —No deja de sucederme de unas semanas para acá, pero creía que tú no sentías esta clase de cosas. Ahora te has independizado, tienes a Estela y estás estudiando lo que más te gusta.


  —Ya… Ejem, ¿por dónde empiezo? —dice Marcos, irónico.


  —No sé… ¿Por el principio?


  Marcos deja la guitarra a un lado. Silvia intuye que su amigo quiere desahogarse.


  —Supongo que sabes lo de Estela, ¿no? —pregunta el chico. Silvia asiente—. Pues es superior a mis fuerzas. No sé cómo encajarlo. ¿Sabías que va a trabajar con Leo? —resopla—. Vi cómo lo miraba cuando hicieron la lectura dramatizada, y creo que aún siente algo por él.


  Silvia decide interrumpirlo.


  —Eso no es así. Mira, Estela quiere ser actriz, y deberíamos estar contentos por ella, por esta oportunidad que tiene. Piensa en una cosa: Leo se dedica a lo mismo que ella. ¿Por qué no te alegras? ¡Por fin dejará la peluquería!


  El chico se balancea, dudoso.


  —No es eso. Tienes toda la razón en lo que dices. Pero hace tiempo que creo que nos va regular.


  —¿Qué quieres decir con regular?


  —¡Pues regular! —exclama él. Su amiga alza las cejas y sigue mirándole fijamente, como si dijera: «Chico, como no te expliques mejor… No tengo ni idea de qué me hablas». Marcos continúa en un susurro—: ¿Sabes qué me regaló por mi cumpleaños?


  Silvia prorrumpe en carcajadas y le da un golpecito en el hombro.


  —Pero ¿eso qué tiene que ver con el papel en la serie? —le responde, llorando de risa.


  —No. ¡Te lo digo en serio! ¿Por qué os gusta a las chicas hacer estas cosas?


  —¡A mí no me gusta! ¡Pero Estela es muy teatrera! ¡Le gusta el espectáculo! —Silvia se ríe unos segundos más. Se ha imaginado a Marcos con los ojos como platos ante la visión de Estela vistiendo de Catwoman, y le parece superchistoso—. ¡Qué risa, por favor! ¡Me imagino la cara que debiste de poner!


  Marco también se ríe con la Princess. Visto desde fuera, hasta tiene gracia.


  —¿Alguna recomendación?


  —No te mires tanto el ombligo y alégrate de que las cosas le vayan bien. —Silvia le acaricia la espalda—. Creo que lo que te pasa es que estás contento de que Estela consiga su sueño pero que, al mismo tiempo, tienes miedo de que eso la separe de ti. Mira, dicen que los guitarristas ligan mucho en los conciertos. ¿Te gustaría que Estela estuviera celosa por eso? —Marcos la escucha con atención—. Si la quieres, creo que deberías apoyarla en sus cosas.


  —Ya. Esto es lo de siempre. A veces soy muy tonto.


  —Caramba, Marcos, parece que tienes el día pesimista. ¿Por qué no le escribes una canción? ¡Seguro que le encanta!


  —La guitarra es otra cosa que no anda bien —dice él, mientras mira su instrumento y lanza un suspiro.


  —¿Qué le pasa? ¿Le falta alguna cuerda?


  —Ojalá. —Marcos resopla—. He dejado la escuela de música.


  —¿QUÉ? ¿QUÉEEEEEEE? —Silvia está sorprendidísima.


  —El profe se metió conmigo. ¿No te lo ha contado Estela?


  —No. —La Princess no se puede creer lo que está oyendo—. Pero ¡si estudiar música era tu sueño! ¿Y ahora qué vas a hacer?


  —Pues tocar por la calle, o el metro…, o el parque. Lo de siempre. Lo cierto es que me siento algo estancado. Llevo una semana sin componer nada.


  —No me extraña. Yo me sentiría igual. Pero ¿tienes alguna idea de lo que vas a hacer?


  —Mi idea era ser autodidacta. Me he bajado unos apuntes de Internet, y son un palo enorme. La verdad es que me siento un poco perdido.


  Silvia se queda un momento pensando en silencio, se levanta de sopetón y le ofrece la mano a Marcos para que se levante.


  —Yo no entiendo nada de música, pero si existen las escuelas será por algo. Tienes mucho talento y no puedes estar rebotándote con cada profesor que te quiera instruir. —Marcos toma aire para decir algo, pero la Princess le hace callar—. ¡Shhh! No digas nada. Estoy seguro de que ni tu madre sabe que ya no vas a clase. Te conozco, Marcos. Guarda la guitarra y vente conmigo. Vamos a la escuela ahora mismo.


  —¿Y qué hago? —pregunta el muchacho, algo nervioso.


  —Arreglar las cosas, hacerle frente a la vida y ser responsable. —La Princess se sorprende por lo que acaba de decirle a su amigo: justo las tres cosas que ella necesita para encauzar su vida—. ¡Venga! No me seas llorica y llévame contigo.


  Veinte minutos más tarde, frente a la escuela de música


  Marcos está nervioso. No las tiene todas consigo. Eso de pedir disculpas nunca se le ha dado bien, y de alguna manera atenta contra sus principios, pero Silvia tiene razón: si no puedes estudiar música por ti solo, mejor será que lo hagas acompañado.


  —No me siento bien, Silvia. ¿No lo podría hacer mañana? —pregunta; intenta escaquearse.


  —Ya conoces el refrán: no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy. —La Princess le da un empujón que hace avanzar al chico unos pasos—. Pase lo que pase, te espero aquí.


  Marcos camina lentamente hacia la puerta de la escuela de música. Si fuera un lobo andaría con el rabo entre las piernas, pero por fin ha entendido que no puede jugarse el futuro por haber tenido un gesto rebelde en clase.


  Entra, decidido a hablar con el director, pero los nervios le pueden, y antes de llamar a la puerta de su despacho se detiene en el tablón de anuncios. Un dedo le toca el hombro mientras está parado y lee ofertas de grupos que buscan músicos. Marcos se vuelve.


  —No hace falta que digas nada. Has vuelto —le dice el profesor.


  —Sí… Bueno, me lo he pensado.


  —Eso está bien… —dice el profesor—. Te veo mañana en clase. Hoy no vengas, que hay examen.


  El profesor hace ademán de irse, pero la voz de Marcos le detiene:


  —Perdón, siento todo lo sucedido.


  El profesor se vuelve y le mira. Marcos le ofrece la mano. Es la primera vez que se disculpa formalmente con alguien.


  Poco después, el chico sale de la escuela. Corre directo hacia Silvia, quien lo espera apoyada en la pared. Cuando se ven, él la abraza tan fuerte que la levanta del suelo. La Princess le corresponde y sonríe agradecida. Marcos está tan contento que le da tres besos rápidos: uno en cada mejilla, y el último en la comisura de los labios. La chica le mira, sorprendida. Se le suben los colores a las mejillas. Marcos también parece confundido.


  —Lo siento. Yo… Ha sido la alegría —se excusa—. Es gracias a ti que vuelvo a estar aquí.


  Los ojos de Silvia le dicen que no se preocupe. Por un momento había conseguido desconectar de sus problemas con Sergio ayudando a un gran amigo. No negaremos que ese casi beso le ha hecho sentir unas cosquillas en el estómago, unas cosquillas muy parecidas a las que sintió con Sergio en su momento. Pero la Princess no se confunde así como así: Marcos es su amigo del alma.


  Capítulo 21


  
    No me acuerdo de olvidarte.


    Memento, de CHRISTOPHER NOLAN

  


  Viernes noche, en la puerta de la discoteca La Cúpula


  En la zona alta se encuentra una de las discotecas más top y de más categoría de la ciudad. Un lugar que las Princess jamás habrían pisado si no fuera porque el SergioMolon de Badoo ha quedado con Valeria. En la entrada hay dos chicos enormes como armarios que deciden quién entra y quién se queda, como si fueran el mismísimo san Pedro en las puertas del cielo decidiendo quién pasa o quién va al infierno. En vez de una llave tienen una cinta de color dorado que abren y cierran para que puedan entrar los elegidos.


  Las Princess alucinan al ver coches de lujo, chicas con aspecto de modelo y algún que otro famoso entrando por la puerta. Si el chico de Badoo es Sergio, está claro que no lo conocen de nada… o tiene una doble vida con doble personalidad incluida.


  —Este sitio es horroroso —se lamenta Silvia, que no puede creerse lo que ven sus ojos—. Esto está lleno de pijos. ¿Cómo ha podido citarte aquí Sergio? —pregunta alucinada, sin dejar de mirar a la fauna que va entrando en el local.


  —Tal vez no sea Sergio. Este sitio no le pega nada —trata de animarla Ana.


  —A lo mejor me propuso que quedáramos aquí porque sabía que era imposible que se encontrara a Silvia —interviene Valeria.


  Silvia vuelva a hundirse en la miseria.


  —Estoy contigo, Valeria —la secunda Estela—. Pero tendremos que entrar, ¿no?


  —¿Tú crees que nos van a dejar, con las pintas que traemos? —dice Silvia preocupada, con la mirada clavada en la puerta de la disco.


  —Habla por ti, bonita: yo estoy divina —afirma Estela con su seguridad habitual. Da una vuelta sobre sí misma e imita a las modelos que entran en el local.


  Las Princess se ríen y la miran de arriba abajo. Está claro que no va vestida para la ocasión. Lleva una minifalda negra con unas mallas medio rotas y unas botas que le llegan hasta las rodillas. Estaría divina para el estreno de una obra de teatro o de una película de cine alternativa, pero no para entrar en La Cúpula.


  —Si te quitas el piercing de la ceja, a lo mejor tienes suerte y no te prohíben entrar. ¡Porfa, quítatelo! —le suplica Ana.


  —Mira, lo hago por ti, ¿vale, Silvia? Porque a mí nadie me dice cómo me tengo que vestir, ¿de acuerdo? —Se quita el piercing, se coloca bien la falda y se recoge el pelo alborotado con una cola.


  —Gracias —contesta Silvia, que es la que va más modosita de la tres. Esta noche no ha salido ni a bailar ni a hacer amigos: se ha puesto unos vaqueros y una camiseta de color verde botella, como si fuera a la uni. En cambio, Ana está deliciosamente linda. Se ha recogido el pelo con un moño que le da un aire mucho más adulto, y lleva un vestido lila y unos tacones negros muy altos que la estilizan un montón.


  Pero lo cierto es que quien va más acorde con el local es Valeria, que va muy elegante, con un vestido largo y un abrigo de ante rojo.


  Las cuatro están plantadas delante de La Cúpula, al otro lado de la calle, como si esperasen una señal para atreverse a entrar. Les da mucho miedo hacer el ridículo y que los gorilas de la puerta las echen de mala manera.


  —A ver, ¿alguna tiene un plan? Porque yo no pienso pagar el pastón que debe de costar la entrada en este lugar —afirma Estela con rotundidad.


  —Creo que en este tipo de sitios, las chicas no pagan, ¿no? —pregunta Valeria.


  —¡El problema no es pagar, sino que nos dejen entrar! —aclara Silvia. No las tiene todas consigo. Sigue sin entender cómo es posible que alguien como su chico se cite con una desconocida en un lugar de tan difícil acceso.


  Entonces Ana se ilumina al ver a un grupo de chicos famosetes que tocan temas para adolescentes. La chica abre el bolso, saca su carnet de la radio y les dice a sus amigas mientras cruza la calle, decidida:


  —Vamos, chicas, creo que tengo la solución.


  Las Princess, asombradas por la actitud de Ana, no dudan en seguirla.


  Llegan a la puerta y, como si fuera la cosa más natural del mundo, Ana saluda a uno de los famosetes:


  —Hola, ¿qué tal?


  —¡Eh! ¡La de «Llévame contigo»! —dice emocionado uno de los chicos.


  —Sí, ¿cómo estás? —pregunta otro.


  —¡Muy bien! ¿Sabíais que después de vuestra intervención en el programa ganamos más de quinientos seguidores en Twitter?


  —¡Genial!


  Ana está dispuesta a enseñar el carnet de prensa, pero no le hace falta. El guardia de seguridad observa la conversación frívola de Ana con los músicos y, cuando llegan ellas, sólo tienen que contestar a una pregunta:


  —¿Cuántas sois?


  —¡Cuatro! —responde Ana.


  —Cuatro para la sala VIP —dice el guardia de seguridad por el micro—. Déjalas subir.


  Otro compañero les abre otra puerta y las conduce hasta la escalera que lleva al piso de arriba.


  Una vez dentro, las chicas suben la escalera a gritos. Están muy excitadas y, por un momento, se han olvidado de lo que han ido a hacer.


  —¡Qué guay, Ana! Tengo que salir más contigo. ¡Cómo mola! —grita Valeria.


  Ana le devuelve la sonrisa, aunque es un pelín forzada. Desde el jueves por la noche en que su amiga se quedó hablando con Víctor, tiene como un runrún que la reconcome por dentro. Se ha dado cuenta de que le gusta su jefe, pero también está convencida de que a este le gusta Valeria más que ella. No puede quitarse de la cabeza la imagen de los dos solos hablando en el bar.


  «Cómo se miraban. Cómo hablaban. Qué complicidad tenían», piensa Ana torturándose.


  Las chicas suben la escalera a toda prisa hasta llegar al último piso. Allí les marcan la mano con un sello para que puedan entrar y salir cuando quieran. La zona VIP es como una sala de discoteca normal, pero con menos gente. Hay sitio de sobra para sentarse, y unos camareros guapísimos repartidos por cuatro barras que están preparando gin-tonics especiales y también cócteles de todo tipo. Al fondo del todo hay una cristalera donde se puede ver el piso de abajo, donde se encuentra la gente normal y donde se supone que tiene que estar Sergio esperando a su cita.


  —Este rincón es ideal —dice Valeria, que pilla sitio en una mesa situada al lado del ventanal—. Desde aquí lo veremos todo.


  Antes de que las cuatro se sienten y dejen sus chaquetas, un hermoso camarero se acerca para tomarles nota. Las chicas están cortadísimas. No saben el dineral que puede costar una copa en un lugar como este, pero seguro que no es nada barato. Valeria toma las riendas de la situación y, sin pensárselo dos veces, dice:


  —¡Cuatro gin-tonics! Invito yo.


  —¡No, Valeria, que es mucha pasta! —le susurra Ana para que el camarero no la oiga.


  —No sé si me apetece beber —aclara Silvia, que está tan ansiosa que no puede ni respirar.


  —Chicas —les corta el camarero—, aquí no se paga. Estáis en la zona VIP y podéis pedir todas las copas que queráis… con una condición: no os las podéis llevar al piso de abajo. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo —contestan las cuatro a la vez.


  —¿Cuatro gin-tonics, entonces? —pregunta, sin saber que las Princess son más de vodka con naranja o de whisky barato con Coca-Cola.


  —¡Adelante! —exclama Estela como si bebiera ginebra todos los días.


  Media hora más tarde


  Las chicas están más relajadas. Se han bebido casi todas las consumiciones, y creen que ha llegado la hora de bajar a buscar a Sergio. Valeria se levanta, saca un clavel rojo del bolso y le dice a Silvia:


  —¿Cómo lo hacemos? ¿Voy yo sola o te vienes conmigo?


  —¡Vamos todas! —grita Estela apurando con la pajita el poco gin-tonic que le queda. Ni por todo el oro del mundo se perdería el espectáculo.


  —Yo me quedo aquí a mirar —dice Ana, sacando su libretita.


  —¿Te vas a quedar aquí a escribir? —pregunta Valeria, sorprendida.


  —Ana es así —le explica Estela—. Aprovecha la menor ocasión para inspirarse. Y, por lo visto, el gin-tonic le ha inspirado bastante, ¿verdad, Anita? —bromea, haciéndole cosquillas.


  —¡Noooo! Quita. ¡Déjame!


  Ana emite unos balbuceos.


  Todas se ríen. Ana no suele beber y, cuando lo hace, se le sube a la cabeza casi de inmediato. Está monísima sentada en la esquina con su libretita dándole sorbitos al gin-tonic.


  Las otras Princess bajan la escalera a paso ligero. Estela le coloca el clavel rojo en medio del escote a Valeria mientras Silvia lo mira con desprecio.


  —Eso del clavel es absurdo. ¡Pero si Sergio ya te conoce!


  —Bueno, es para que le quede claro que soy la de la cita, y que no estoy en la disco por casualidad —se explica Valeria.


  Una vez abajo, y escondidas detrás de una columna, parece que no hay ni rastro de Sergio. Silvia está cada vez más ansiosa, y reza a los dioses para que su chico no aparezca.


  —¡Dios, qué nervios! —exclama mientras mira la hora en el móvil. Hace veinte minutos que la cita de Valeria, sea quien sea, tendría que estar en la barra.


  «¿Y si no se presenta? Eso sí que sería un horror, quedarme otra vez con la maldita duda. Pero ¿y si aparece? ¿Qué hago entonces?», piensa Silvia, y luego añade en voz alta:


  —¡Me va a dar un infarto!


  —Y a mí —bromea Estela—. ¿Has visto la de tíos buenos que hay por aquí?


  Valeria se ríe, y a Silvia se le esfuman de golpe la ansiedad, el sudor y los nervios. Mira a la barra, respira aliviada y dice:


  —¡Buff! ¡Salvada!


  —¿Perdona? —pregunta Valeria.


  —Que SergioMolon no es Sergio. Mira delante. ¿Ves a aquel chico bajito que viste un polo naranja? Pues esa es tu cita.


  Estela y Valeria no entienden nada.


  —Pero ¿qué dices? ¿Quién es ese tío? —pregunta Estela, que frunce el ceño mientras intenta enfocar para ver algo.


  —¿No lo reconoces? —le pregunta Silvia, que la agarra del brazo y se esconde detrás de la columna para que no la descubran—. Míralo bien.


  Entonces Estela se da cuenta y suelta un grito:


  —¡MANU! —Silvia le tapa la boca a toda prisa: no quiere que las vean allí. Valeria está totalmente desconcertada.


  —Pero ¿quién es ese Manu?


  —El primo de Sergio. Es un pringado que está loco por ligar…, y no es Sergio. ¡No es Sergio! —exclama dando saltitos y sin soltar a Estela—. Está claro que Manu utiliza el perfil de Sergio en Badoo para ligar.


  —¡Qué fuerte! —exclama Estela—. Y ahora, ¿qué hacemos?


  —Bueno. Pues ya que estamos aquí, vamos a reírnos un poco, ¿no? —sugiere Valeria con tono picarón, mientras se coloca bien el clavel entre los pechos.


  —Pero ¿qué vas a hacer? —pregunta Silvia, nerviosa y harta de esa pesadilla que parece no tener fin.


  —¡Allá voy!


  Valeria sale de detrás de la columna como si fuera una cantante a punto de comenzar un concierto.


  En ese mismo instante, en la zona VIP


  Ana está sorbiendo con la pajita los restos del gin-tonic como si no hubiera un mañana. De repente se sienta a su lado un chico muy bien vestido que lleva dos copas. Es alto y delgado, con el pelo rubio un poco rizado y unos enormes ojos azules.


  —Álex —se presenta mientras le coloca la bebida en la mesa.


  Ana se sonroja, deja su vaso vacío, agarra la nueva copa y responde:


  —Gracias. Yo soy Ana.


  —Ana la Princess —añade el joven guapetón obsequiándola con una preciosa sonrisa.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Suelo seguirte con mucha frecuencia. Soy programador de páginas web y tengo controladas a toooodas las blogueras como tú.


  —¿Como yo? —pregunta Ana, que parece haberse quedado sin habla debido al alcohol… y a lo guapo que es Álex.


  —En esta sala, ahora mismo, hay como cuatro o cinco. —Álex mira a su alrededor—. Aquella rubia de las botas rojas es una bloguera de moda. En su blog te cuenta dónde puedes comprarte a mitad de precio los modelos que llevan las presentadoras de tele. Le va francamente bien. —Le da un sorbo a su copa y continúa—. ¿Ves a aquella otra que bebe un cóctel rojo? Pues que sepas que lo que bebe no es nada más que una tónica coloreada con grosella. Porque esta chica no bebe ni una gota de alcohol. Es una crack en lo relativo a la comida sana y las dietas. Y por aquí pulula también una especialista en maquillaje… Pero ¿sabes qué?


  —¿Qué? —contesta Ana con gesto tímido y sin dejar de prestarle atención.


  El chico acerca la silla para estar más cerca de ella y le susurra al oído:


  —Especialistas en emociones… sólo estás tú.


  Ana se sonroja y no dice nada. El chico prosigue:


  —Me gusta tu estilo. Es muy… —Hace una pausa mientras trata de encontrar las palabras exactas—. Muy de verdad. ¡Eso es! Muy natural.


  —Gracias —le contesta la pequeña Princess—. Gracias por la copa… y por el piropo.


  Alza la copa para brindar con él.


  —De nada —responde Álex. Luego pregunta—: ¿Y qué hace una chica como tú solita en este rincón?


  —Pues lo mismo que tú, supongo.


  —¿Ligar conmigo? Porque si estás haciendo lo mismo que yo… —le susurra.


  Ana le da un manotazo, suelta una risita picarona y lo reprende:


  —¡Qué descarado! Esas no son maneras de tratar a una princesa.


  El chico le da un sorbo a su copa y le guiña un ojo. Ana le responde con una media sonrisa. Por una vez en su vida, la pequeña de las Princess se está dejando llevar y comienza a coquetear con Álex.


  Minutos más tarde, en la barra


  Como Manu no ha visto nunca a Valeria, esta se presenta como si nada. Se las arregla para que el clavel rojo destaque en medio del escote, se sitúa cerca de él en la barra y le pide una cerveza al camarero para disimular.


  La mirada de Manu se pierde en el escote de Valeria. Sorprendido por la belleza de la chica, la mira a los ojos y acto seguido vuelve a mirar al escote, como si no se creyera la suerte que ha tenido. Tarda unos segundos en decidirse a hablar:


  —Hola, ¿buscas a alguien?


  —Puede. ¿Y tú?


  —¿Eres…?


  —Creo que sí…, si tú eres SergioMolon.


  —El mismo. Puedes llamarme Sergio —le contesta Manu sin dejar pasar la oportunidad de darle dos besos—. Eres muy guapa.


  —Gracias. Tú tampoco estás mal.


  Al cabo de dos minutos de charla superficial, Valeria está más que aburrida. La gente como Manu no le interesa en absoluto, y la verdad es que tampoco está allí para ligar con él. Su misión consiste en descubrir qué pinta Sergio en todo ese asunto. Mientras, Silvia y Estela siguen escondidas detrás de la columna.


  —Eras artista, ¿no? ¿Cómo era? ¿Pintor? —pregunta Valeria.


  —Sí. Si quieres, te pinto desnuda.


  —¡Madre mía! ¡Qué atrevido eres!


  —Bueno. Por eso hemos quedado, ¿no?


  Manu es muy descarado, va demasiado a saco y no tiene ningún arte para el ligoteo.


  —Puede que esperara a otro Sergio —lo corta Valeria, harta de escuchar tonterías.


  —¿A otro? —pregunta Manu desconcertado y cambiando totalmente el tono de voz.


  —¿De verdad te llamas Sergio?


  Las chicas están intentando escuchar la conversación. Les resulta imposible debido al volumen de la música. Pero a veces no es necesario escuchar nada para entenderlo todo: Manu ha utilizado el perfil de Sergio para ligar. Cuando Silvia pensaba que ya estaba todo el pescado vendido, y la historia ya finiquitada, observa cómo surge de detrás de la cortina del baño y como si fuera un fantasma caminando a cámara lenta, la única persona a quien no desea ver en estos momentos. El mundo se le viene abajo en un instante, y un enorme escalofrío le recorre todo el espinazo. Siente un sofoco repentino, y nota que le falta el aire. Estela, que no ha visto nada, se sorprende al ver la cara de su amiga:


  —Princesita, ¿qué te pasa? —le pregunta mientras la agarra, ya que parece que se va a desmayar.


  —Es… es…


  —¿Es… qué? ¿QUÉ? ¿Qué te pasa? —pregunta Estela, asustada, pues ha notado que a su amiga le falta el aire.


  Entonces Estela voltea la cabeza y lo ve. Viste de forma muy elegante y lleva una cerveza en la mano. Es él.


  —Dios mío. ¡Nooo! —exclama Estela, consciente de que se masca la tragedia.


  Capítulo 22


  
    Puedes borrar a una persona de tu mente.


    Sacarla de tu corazón es otra historia.


    Olvídate de mí, de MICHEL GONDRY

  


  Más tarde, en la zona VIP


  Ana lleva dos gin-tonics y, como suele decir, está un poco «mareada». Le cuesta reconocer que va piripi, pero no se siente nada mal. Por el contrario, la compañía de Álex es muy agradable. Es un chico muy guapo y, aunque muestra un interés un poco exagerado y descarado hacia la pequeña de las Princess, a esta le sienta bien. Aunque de momento se limitan a hablar, Ana nota que él la desea, y eso le gusta. Lo necesitaba. Ana jamás ha ligado con un desconocido en una discoteca y siente un gusanillo extraño en la barriga, pero de momento se limitan a hablar.


  Entre sorbo y sorbo, recuerda la conversación que tuvo con Valeria la primera vez que estuvieron en la tienda y los consejos relativos al sexo y al amor que le dio en la RPU. «Si el destino me ha puesto a este chico aquí delante, por algo será…», piensa Ana mientras el joven programador no deja de hablar y de mirarla a los ojos. Los del chico son azules y preciosos. Álex tiene una labia increíble, podría ser un tertuliano de televisión o un escritor de columnas de opinión, ya que parece que los temas no se le acaben nunca. Habla de moda, de amor, de nuevas tendencias, de la vida… y la joven Princess está como poseída por su magnetismo. El alcohol se le ha subido tanto que llega un momento en que el chico habla y habla, y ella no entiende nada de lo que le dice. Sólo piensa en besarle. Y eso es lo que hace: se acerca a él y lo besa en la boca. Sonríe por su atrevimiento, se aleja unos centímetros para ver su reacción, y entonces lo ve como si estuviera desenfocado, y el sonido de la sala retumba en su cabeza. Decide levantarse para ir un momento al baño a lavarse la cara. Cuando lo hace, siente que está en un parque de atracciones donde todo se mueve. Álex se levanta rápidamente de forma muy caballerosa para sostenerla, porque parece que se va a caer en cualquier momento. Ella está como aturdida, le mira a los ojos, le agarra de la chaqueta y, en un arrebato nada propio de ella, le planta un beso en los morros y le dice:


  —Ahora vengo… No te marches, ¿eh?


  El chico le responde con una sonrisa mientras observa cómo se aleja hacia la cola de muchachas que quieren entrar en el baño.


  Momentos antes, en la pista


  Silvia siente tanta furia en su interior que no sabe muy bien cómo reaccionar. Observa cómo Sergio busca a Manu con la mirada, ajeno al hecho de que ella está allí. Entonces respira hondo y, sin que Estela pueda detenerla, va directa hacia él.


  Se abalanza encima de Sergio y, antes de que pueda decirle nada, le empieza a dar golpes en el pecho y a gritarle entre sollozos:


  —¿Adónde vas, eh? ¡Adónde vas! ¡Maldito embustero!


  —Silvia, yo… ¿Qué haces tú aquí? —se sorprende al verla.


  —¿Que qué hago yo aquí? ¿Que qué hago yo aquí?


  —En serio, no es lo que piensas —se justifica.


  —¿Y tu cena de profesores? Ahora me dirás que están aquí, ¿no?


  —Vamos afuera. Estás muy alterada.


  —¿Que estoy muy alterada? —Silvia está indignada—. Pero ¿cómo quieres que esté? Me has vuelto a mentir, y encima utilizando a Manu, lo que todavía es más patético.


  —A ver, Silvia: ¡si me dejas, te lo explico! —Alza la voz un poco porque parece que Silvia está fuera de sus cabales.


  —No hay nada que explicar. SergioMolon ha quedado con otra chica por Internet, y tú me dijiste que tenías una cena de profesores y estás aquí.


  —¿Vamos afuera y te lo cuento? —la conmina, poniéndole la mano en el hombro con un gesto cariñoso e intentando disimular ante las miradas de la gente.


  Silvia accede, hecha un mar de lágrimas, mientras Manu y Valeria lo observan todo desde la barra sin atreverse a participar.


  Minutos más tarde, en la zona VIP


  Valeria llega a la zona VIP. Ve a Álex en la mesa de Ana. Ella no está, pero ve su libreta y su abrigo. Sorprendida, le pregunta al chico:


  —¿Dónde está Ana? —dice, mirando a su alrededor como si estuviera buscándola.


  —En el baño, pero ahora vuelve —le sonríe el chico.


  Valeria corre al lavabo de mujeres como alma que lleva el demonio. Se muere de ganas de contarle el numerito de Sergio y de saber qué hacía ese chico tan guapo en su mesa. Hay una cola de escándalo, como suele suceder en todas las discotecas, pero se cuela descaradamente y sin hacer caso de los gritos airados.


  —Lo siento, tengo una amiga que… ¡Ana! —grita, y aporrea las puertas en busca de la pequeña Princess.


  —¡Aquí! —oye a lo lejos.


  Es Ana, que abre la puerta lo justo para que Valeria pueda entrar mientras las otras chicas la increpan. Una vez dentro, la ve sentada en la taza del váter con la cabeza apoyada en la pared, como si esperase a que se le pasara el mareo.


  —¿Estás bien? —le pregunta Valeria, preocupada.


  —Sí, pero un pelín borracha —contesta Ana con toda sinceridad.


  —¿Quién era el chico que estaba en nuestra mesa? Es muy guapo.


  —Se llama Álex y es propra…, prpogra… —A Ana no le salen las palabras— programador informático.


  —¿Te ha invitado a otra copa?


  —Sí. Y también le he… he… ¡besado!


  —Pero ¡qué dices! ¡Has ligado! ¡Biennn! —se alegra Valeria.


  —Sí, pero ya está. No quiero nada con él. Me ha gustado besarle, me he sentido atrevida y deseada, pero… —Ana hace una pausa y, bajando el tono de voz, le susurra—: No estoy enamorada de él.


  —¿Cómo vas a estar enamorada de un chico a quien conoces desde hace media hora? Dale tiempo, ¿no? A lo mejor es el principio de una bonita historia. Nunca se sabe —la anima.


  Ana se pone seria. En los servicios de mujeres se efectúan grandes confesiones a altas horas de la madrugada, y hoy no podía ser menos.


  —Me siento feliz porque nunca había hecho una locura como esta, pero lo cierto es que estoy enamorada de otro. Lo he sabido en el mismo instante en que he besado a ese chico. He cerrado los ojos… —Ana los cierra mientras se sincera con Valeria—, me he imaginado que era él y me he sentido muy feliz.


  Valeria sonríe. Cree adivinar de quién se trata.


  En ese mismo instante, en el exterior


  Silvia corre calle abajo, inconsolable. Sergio está muy desconcertado. Silvia nunca le había hablado de esa manera, con tanta furia. «La he cagado», piensa Sergio mientras intenta detenerla. Al final lo consigue y trata de calmarla.


  —¡No llores, por favor! Te lo suplico. Lo siento mucho —dice para aplacar su dolor con un abrazo.


  —¿Qué es lo que sientes, eh? ¡¿Qué es lo que sientes?! —exclama ella entre sollozos.


  —No me grites más, por favor —le dice Sergio con los ojos rojos y a punto de romper a llorar él también.


  Silvia se sienta en un banco cercano y se queda callada. Respira muy fuerte y, aunque ya no solloza, los lagrimones no paran de caerle en toda la cara. Decide dejar de gritar, pero no por falta de ganas, sino porque ya no le quedan fuerzas.


  —A ver cómo te lo explico —comienza Sergio—. Desde que salgo contigo, casi no veo a mis amigos. Echo de menos un poco de juerga, pero de buen rollo, Silvia, sin chicas. Salir con los amigotes a ver el fútbol, o a tomarme unas cervecitas… Y como acabábamos de volver, me sabía mal decirte que el viernes quería salir con Manu. ¡Con Manu! No con ninguna chica. Te lo juro.


  —¿Y la conversación y la cita de Badoo? —pregunta ella, más calmada.


  —¿Qué cita? El único que tenía una cita hoy era Manu. Por eso hemos venido aquí.


  —No sé si creerte —dice ella, mientras saca un pañuelo del bolsillo para limpiarse las lágrimas.


  Sergio se saca el móvil del bolsillo y se lo enseña.


  —¡Mira! He desinstalado la aplicación de Badoo, ¿lo ves?


  —Quizá seas sincero pero… está claro que hay algo que no va entre nosotros —confiesa Silvia.


  —Lo siento. No debí haberte mentido.


  —No —admite ella.


  —Pero te juro que lo hice porque después de todo lo sucedido no quería más problemas… ¡y mira lo que he conseguido! —se lamenta—. Soy gilipollas.


  Silvia se enjuga las lágrimas y decide que lo mejor será que esta noche duerma en casa de sus padres. Está muy confusa y muy triste, y no quiere pasarse otra noche en una punta de la cama llorando e intentando que él no la oiga.


  —Hoy dormiré en casa de mis padres.


  —Silvia, no…


  —Tengo que pensar en lo que me has dicho. Si tienes más ganas de salir con tus amigos que conmigo…


  —No es eso, Silvia… —la corta el chico—. Sólo que a veces me siento un poco agobiado.


  —Tal vez hayamos ido demasiado rápido —apunta ella.


  —Tal vez.


  La afirmación de Sergio le duele como si le hubieran clavado un cuchillo en el corazón. Una cosa es que lo diga ella, y otra muy distinta que él le dé la razón. Son esas cosas que se dicen esperando la respuesta contraria. «No, nada de eso. Me gusta vivir contigo…» Pero no. Sergio ha contestado: «TAL VEZ».


  Silvia le da un beso de despedida en la mejilla, se levanta y camina calle abajo, llorando y deseando, muy en el fondo, que Sergio vaya y la detenga. Tiene un presentimiento: «Si me voy y él no me detiene, todo se habrá acabado». Entonces aparece un taxi como surgido de la nada. Silvia lo coge y huye mientras oye los gritos de Sergio:


  —¡Lo sientoooo!


  Más tarde, en la zona VIP


  Valeria termina de contarle a Ana el espectáculo que se ha montado con Sergio. Después se dirige a la mesa a recoger sus cosas y, además, la libreta y el abrigo de su amiga. Álex, consciente de que Ana no va a regresar, le pregunta:


  —¿Y Ana? ¿Está bien?


  —Sí. Te pide disculpas —la excusa Valeria—. Le gustas mucho, pero no es un buen momento.


  —Bueno, quizá otro día —dice el chico, ilusionado.


  —Quizá en otra vida —contesta Valeria, que se marcha para reunirse con Ana en la barra de abajo.


  —¿Qué te ha dicho? ¿Se ha enfadado? —pregunta Ana, preocupada.


  —¡No, mujer! ¡Cómo se va a enfadar…!


  Entonces aparecen Estela y Manu, que se habían quedado en la barra comentando la jugada.


  —¡Menudo pollo! —exclama Estela—. ¡Te lo has perdido, Ana!


  —Allí viene Sergio —observa Manu—. Pero sin Silvia.


  —¡Glups! —suelta Valeria.


  El chico llega destrozado. Los ojos delatan que ha llorado mucho, y tiene el pelo alborotado. Se sienta a la barra y se pide una cerveza. Todos permanecen en silencio por miedo a decir algo inadecuado, pero Estela no aguanta la presión. Aunque Manu le ha contado que la culpa era suya, ella no puede evitar pensar: «Han hecho daño a una Princess, y eso es intolerable».


  —¿Donde está Silvia? ¿La has dejado sola?


  —No. Ha cogido un taxi y se ha marchado a casa de sus padres. Creo que hemos cortado.


  En ese mismo instante aparece Lidia. La que faltaba. Con una copa en la mano y relajadísima.


  —Nena, ¿qué haces tú por aquí? —le pregunta a Ana como si ese lugar no fuera digno de ella.


  —¿Y tú? —le pregunta la Princess, parpadeando. La borrachera le hace creer que está viendo visiones.


  —Hace mucho rato que ando por aquí. Más de lo que piensas…


  Todos la miran como queriendo decir: «¿Y esta? ¿Por qué dice eso?».


  —Estoy un poco borracha… —responde Ana, que no ha percibido el deje malévolo en la voz de su compañera—. ¿Vas a casa? ¿Compartimos taxi?


  —¡Huy, no! ¡Pero si sólo son las tres! A mí me queda mucha noche por delante. He conocido a un chico monísimo en la zona VIP. ¿Conocéis la zona VIP? Bueno, para eso hay que ser un poco VIP, ¿no? Como tengo el carnet de prensa de la radio… Bueno, ¡os dejo! ¡Hasta luego, Ana!


  —¡Adiós! —contesta la pequeña, confusa.


  En el portal de la finca de los padres de Silvia


  Silvia baja del taxi aturdida y se queda plantada delante del portal. Son las tres de la madrugada y no le apetece nada despertar a sus padres. Sabe que se preocuparán, y que le empezarán a preguntar qué le pasa. Desesperada, se sienta en el suelo por si se produce algún milagro. Le parece que le va a explotar la cabeza, y no se siente con fuerzas para subir. «Esperaré un rato a ver si se me pasa», se dice a sí misma. No quiere que sus padres la vean en ese estado. Sumida en estos pensamientos, oye unos ladridos que llegan de lejos. A Silvia le alegra pensar en la posibilidad de que sea Atreyu. Es bastante difícil, porque es muy tarde, pero no se le ocurre nada que pudiera alegrarla más. Antes siquiera de gritar su nombre, ya tiene al perro encima, lamiéndole la cara. Los perros tienen un sexto sentido y saben cuándo alguien está enfermo o triste.


  —Atreyu, cariño, qué alegría —le dice la chica, llorando y abrazándolo.


  Marcos corre a su encuentro cuando la ve.


  —¡Silvia! ¡Silvia! ¿Qué te pasa? ¿Qué haces en el suelo? ¿Por qué lloras?


  —¡Marcos, ha sido horrible! —exclama la chica mientras Atreyu le lame las lágrimas.


  —Pero ¿qué ha pasado? ¿Te han hecho daño? —pregunta, asustado.


  —No… Sólo que Sergio… —hipa la chica.


  —¿Qué haces en el suelo? Venga, levántate. ¿Vas a casa de tus padres?


  —Es muy tarde y… ¿Se puede saber qué haces a estas horas de paseo?


  —Llevo toda la noche componiendo, y me gusta pasear antes de irme a dormir… Me relaja. ¡Y mira lo que me he encontrado! —intenta bromear el chico refiriéndose a ella.


  Silvia arranca otra vez a llorar, está totalmente hundida. Entonces Marcos se da cuenta de que no va a ser fácil animarla. La coge de la mano para levantarla del suelo, la abraza fuerte y le dice:


  —No te preocupes, todo saldrá bien. ¿Te vienes a dormir a la portería?


  —Me sabe mal: no quiero molestar.


  —Tú nunca molestas.


  Capítulo 23


  
    Algún día decidirás abrir tu corazón y tocar el piano, y no lo harás para que tu madre sea feliz, ni tampoco para que yo sea feliz. Lo harás para ti, porque la música y el amor te colmarán de alegría.


    La última canción, de JULIE ANNE ROBINSON

  


  Sábado por la mañana


  Marcos se ha despertado con los lengüetazos de Atreyu, que le pide salir a dar un paseo. El chico está en el sofá enfundado en su saco de dormir. Silvia sigue durmiendo en la cama.


  Marcos salió anoche a pasear a Atreyu y, cuando regresaba a casa, se encontró a la Princess en la portería. Silvia lo inundó con un torrente de palabras y de lágrimas. No podía entender de qué había servido la reconciliación si Sergio la engañaba diciéndole que iba a una cena de la escuela cuando en realidad quería salir con su primo para sentirse más libre.


  Marcos la cuidó lo mejor que pudo, la escuchó y le arrancó alguna que otra sonrisa. Estuvieron hablando hasta bien entrada la madrugada de las fuertes emociones que provoca el amor. Los dos amigos llegaron a dos conclusiones. La primera, que no tienes celos por lo que ves sino por lo que te imaginas. Y la segunda, que estar celoso es consustancial al amor, aunque a veces duela.


  Silvia se dejó llevar por la amabilidad de Marcos, que le demostró que es un verdadero amigo. La Princess olvidó todas sus penas cuando él sacó la guitarra y llenó la noche de magia musical.


  Antes de quedarse dormida, Silvia se acordó de lo bien que se sintió el día que pasaron juntos, cuando cortó con Sergio por primera vez. A pesar de su tristeza, pudo compartir unos momentos divertidos; por ejemplo, recordando cuando se escondió en la casa de Marcos y ambos se pusieron a fantasear sobre cómo sería irse a vivir juntos. Vivieron aquel día como un pequeño secreto. No obstante, no cree que hubiera pasado nada si Estela se hubiera enterado, pues ambos sólo son muy buenos amigos.


  Al poco rato


  Son casi las diez de la mañana y Marcos se levanta intentando hacer el menor ruido posible.


  —Tranquilo, ¡ahora salimos! —le susurra a Atreyu.


  El chico sale de casa con la intención de pasear al perro y comprar algo para desayunar con Silvia. Al mirar en la cartera repara en que sólo le quedan dos euros. Con eso bastará para comprar unos cruasanes.


  Unos diez minutos después pasa frente a su tienda de música preferida. El escaparate está lleno de instrumentos, desde guitarras, contrabajos y ukeleles hasta trompetas y saxofones. Marcos se deja maravillar como un niño por una guitarra negra y brillante. De pronto se fija en un cartelito con el siguiente texto: «Se necesita dependiente con experiencia».


  «¿Y si lo intento?», se dice a sí mismo. No tiene nada que perder: ya le conocen en la tienda. Seguro de sí mismo, entra por la puerta de madera de caoba y se dirige hacia el mostrador, donde está Javier, el dueño del negocio.


  —Hola, Marcos. ¿Has vuelto a romper las cuerdas?


  El chico se ríe y se acerca.


  —No, no… En realidad, quería preguntarte dos cosas. ¿Cuánto cuesta la guitarra negra del escaparate?


  —Unos ochocientos euros. Es preciosa… y no apta para todos los bolsillos. ¿Qué más quieres?


  —He visto que necesitáis un dependiente.


  Javier suelta una carcajada.


  —¿Tú, dependiente? ¡Tú eres músico! Necesito alguien con experiencia y con presencia. Eso lo puedes tener en un escenario, pero ¿en la vida real? ¡No! ¡Me espantarías a los clientes!


  —Pero necesitáis un dependiente, ¿sí o no? —pregunta Marcos, a quien el abuso de confianza de Javier le ha ofendido un poco.


  —Sí, sí… Lo necesitamos.


  —¿Y quién lo selecciona? —continúa Marcos.


  —Yo. ¿Algún problema?


  —No. Sólo que no lo sabía. Gracias por la información. —Marcos hace ademán de marcharse—. Ah… Una cosa, Javier.


  —Dime —responde el aludido, con desgana.


  —La guitarra que tienes en el mostrador es una Alhambra. No es acústica, como pone en el cartel, sino electroacústica.


  —¿Algo más?


  —Sí: es una guitarra para zurdos.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Por la posición de las cuerdas. Están al revés. Por cierto, es el primer modelo de esta marca que sale en negro.


  Marcos abre la puerta y, cuando está a punto de salir, Javier se dirige a él:


  —Anda, déjame tu teléfono. Pero no te hagas ilusiones.


  En el mismo instante, en El Mundo de los Sueños


  Valeria está que se cae de sueño. Apenas ha dormido tres horas y se ha tomado dos tés con leche para despejarse, pero sus párpados parecen dos sacos terreros. Los sábados por la mañana suelen ser muy tranquilos, y eso no ayuda. Ha mirado el reloj unas tres veces. Sólo han pasado diez minutos, y aún le quedan cinco horas antes de terminar su jornada laboral. Ojalá le hubieran mandado hacer inventario, aunque sea un tostón. Por lo menos tendría algo que hacer.


  La chica bosteza tres veces de camino al mostrador, enciende el ordenador y se despereza. «Es la última vez que salgo hasta tan tarde», se dice a sí misma mientras abre el correo electrónico para distraer el sueño. De pronto se acuerda del manuscrito que le regaló el chico misterioso. Lo tiene en el bolso y todavía no ha encontrado un momento para leérselo.


  Lo abre. Sonríe al ver escrito un número de teléfono, y acto seguido empieza a leer. La protagonista es una chica experta en darle consejos a la gente, porque sabe leer las cartas del destino. Sólo hay un problema: cuando ella quiere saber su futuro, todas las cartas le salen de color blanco, como por arte de magia.


  Valeria alucina, levanta la mirada del manuscrito y se pregunta: «¿Cómo sabe que echo las cartas del tarot? ¿Y cómo sabe que no lo hago conmigo misma?». Sigue leyendo y se adentra en una historia maravillosa que le quita el sueño definitivamente. Cuando termina, Valeria siente aún más curiosidad por conocer al autor, del cual no sabe ni siquiera el nombre. Sólo tiene su teléfono y, aunque podría llamarle, decide enviarle un mensaje.


  Se pasa los siguientes cuarenta minutos pensando en cuál sería la mejor manera de decirle algo, pero… ¿el qué? Se siente muy atraída por él, pero en realidad no lo conoce de nada. Por ello debe escribir un mensaje que lo diga todo y no diga nada. Un mensaje que rezume alegría y ganas de efectuar un acercamiento amistoso, y que no sea superficial. Después de múltiples intentos, que acaba borrando, escribe el siguiente SMS:


  
    Soy Valeria, la chica de la tienda. ¡El cuento es precioso! ¡Enhorabuena!

  


  Puede que no sea el mejor mensaje del mundo, pero está bien para romper el hielo. Ahora sólo queda esperar su respuesta. Pasan los minutos y esta no llega. Lo malo de los mensajes de texto es que no sabes si el destinatario los ha leído o recibido. Así pues, lo único que puedes hacer es esperar y confiar.


  Son casi las doce, y apenas habrán entrado unos cinco clientes en la tienda. El tiempo transcurre lentamente, y Valeria se dispone a navegar un rato por Internet. Se sienta frente al ordenador y abre tres ventanas: la del e-mail, la de Facebook y la de Badoo. Después de borrar algunos mensajes de correo basura, revisa las noticias de Facebook. Está comenzando a escribir los tres primeros dígitos de la contraseña de Badoo, pero algo la detiene.


  La noche anterior fue un poco dura. Descubrió que Manu había chateado con ella valiéndose de la identidad de Sergio. También fue testigo de cómo la pobre Silvia se iba llorando, víctima de una larga historia de malentendidos que no habrían existido de no haber sido por esa página web. Eso la induce a reflexionar. Por primera vez, se imagina cómo se sentiría si supiera que su novio está chateando con otras.


  En un acto casi instintivo, Valeria entra en Badoo y se da de baja. Llevaba un año y medio en esta comunidad. Al principio se lo pasaba muy bien, pero ahora no le hace ninguna gracia: sólo le ha servido para verse metida en líos, y no deja de acordarse de cuánto está sufriendo Silvia. Al fin y al cabo, lo único que buscaba cada vez que chateaba era el amor: alguien con quien compartir afinidades y gustos, y que fuera capaz de llenar el gran vacío que provoca la soledad algunas veces.


  Se siente más aliviada, e incluso publica un comentario en su muro de Facebook: «Cuando las relaciones de verdad están por encima de las redes sociales… eso quiere decir que son auténticas amistades». Al cabo de pocos minutos tiene una decena de «me gusta» y tres comentarios de contactos que le dan la razón.


  De pronto le vibra el móvil. Tiene un mensaje:


  
    ¿Te apetece quedar mañana para cenar?

  


  A Valeria se le suben los colores. Ha sido darse de baja de Badoo y conectarse de nuevo a la vida real.


  Antes de la hora de comer, en casa de Ana


  La Princess sigue en su cama. Está tomándose un zumo de naranja y, aunque le duele un poco la cabeza debido a la resaca, pasa a limpio algunas ideas que ha tenido para sus intervenciones en la radio. Le encanta estar en la cama los sábados por la mañana. Así puede escribir sin prisas. Tiene todo el día por delante y no acusa la presión que le supone prepararse el programa justo antes de ir a la radio. Además, da la casualidad de que Lidia no está en casa y puede entrar en el baño cuando le plazca.


  Aunque no se encuentre muy bien, hoy tiene motivos para estar contenta. El día anterior se le acercó un chico a hablarle en la discoteca. Hacía mucho tiempo que nadie le entraba de esa manera. Fue la primera vez que se lio con alguien a quien acababa de conocer, y la verdad es que le sentó la mar de bien, aunque la cosa se limitó a unos cuantos besos. Fue una suerte que Valeria la ayudara, porque no está acostumbrada a beber y así se ahorró la despedida: dado el estado en que se hallaba, podría haber pasado algo más, y está segura de que se habría despertado arrepentida.


  Pero ahora deja de pensar en sí misma y se centra en Silvia. Desde que volvió a Inglaterra, sólo ha visto a su amiga sufriendo por culpa de una historia de amor que la hizo muy feliz al principio, pero que ahora no se sabe cómo podrá evolucionar. Lo único que le importa es que Silvia vuelva a estar bien y se encuentre a sí misma.


  La Princess apunta unas ideas en su ordenador, que tal vez le sirvan en su nueva sección. Todas ellas están inspiradas en lo que le ha ocurrido a Silvia. Le gustaría generar un debate a través de la red, para aclarar lo que está pasando. Abre un documento de Word y escribe:


  
    1. ¿Por qué nos pasamos toda la vida buscando el amor y, cuando por fin lo encontramos, resulta tan difícil conservarlo?


    2. ¿Se puede encontrar el amor en las redes sociales?


    3. ¿Es WhatsApp una buena herramienta para ligar?


    4. ¿Muestra Facebook una verdad disfrazada de lo que somos?


    5. Si coqueteas por chat y tienes pareja, ¿le estás poniendo los cuernos?

  


  Está a punto de escribir el sexto punto, pero recibe una llamada por Skype. ¡Es Bea!


  —¡Hola, Ana!


  —¡Pero qué guapa estás! —le sonríe Ana.


  —¡Eso tú! —exclama Bea—. ¿Qué pasó ayer?


  Ana se echa a reír:


  —¿Cómo lo sabes?


  —¿Es el chico de la radio?


  —¡Noooooooo! ¡Era otro! Víctor ya no… Bueno, ya me entiendes… Es mi jefe. Ya te contaré. ¿Y a ti qué tal te va?


  Bea se queda un segundo observando a Ana y se sincera:


  —Os echo de menos, ¿sabes?


  —¿Estás bien?


  Las dos Princess se ponen al día de todo lo que ha ido sucediendo. Por un lado, Bea le cuenta que el viaje con Toni está yendo bien, pero le comenta que está un poco cansada de ir de hotel en hotel y que está pensando en regresar. Los dos están de acuerdo, aunque no saben cuándo llegarán. También le confiesa que echa de menos el barrio, la ciudad, hablar el mismo idioma y, sobre todo, el estar con ellas. Ana se alegra de oírle decir eso. Todas las Princess la echan de menos desde el primer día.


  Por otro lado, Ana la pone al día de todo lo que ha sucedido entre Silvia y Sergio. Bea no estaba al tanto de los detalles, y Ana intenta no dejarse ni un cabo suelto. Bea la escucha con atención, y se siente un poco celosa al saber que hicieron una RPU en la que invitaron a Valeria y se olvidaron de ella por completo.


  —Y esta Valeria ¿es una nueva Princess? —le pregunta Bea.


  —No, pero creo que acabará siéndolo.


  —¿De verdad? ¿Tan especial es?


  —Celosilla, ¿eh?


  Bea sonríe. Ana la ha pillado.


  —Celosa, celosa, no… Bueno, ¡un poco, sí! Pero no de ella, entiéndeme. Llevo mucho tiempo fuera, y me decís que tenéis una nueva amiga, y se me ha pasado por la cabeza que es mi sustituta y…


  —¡No digas eso, Bea! ¡Eres insustituible! —la interrumpe Ana—. Siento si nos olvidamos de ti en la última reunión. En realidad no fue del todo una RPU, sólo una reunión de amigas que tenían que decirse la verdad. —Ana miente un poco.


  —Ya…, pero me siento un poco mal…


  —Lo siento mucho si te hemos decepcionado. Creo que deberíamos celebrar otra reunión con Valeria para que la conozcas. ¡UNA RPU DE LAS CINCO!


  —De acuerdo, me gusta la idea. Ya me diréis algo. Tengo que colgarte: hemos quedado con un guía que nos va a enseñar unas cuevas subacuáticas.


  Las Princess se despiden y Ana siente que Bea tiene razón. Su amiga se encuentra muy lejos y no está al día de lo que les está pasando. Entonces decide escribirles un e-mail a todas las Princess, porque ha llegado el momento de celebrar una Reunión de Princess Urgente.


  
    Hola a todas,


    Propongo una RPU. Tenemos que hablar, sí o sí, de lo que pasó ayer. ¡Silvia, estamos contigo! Hoy he estado hablando con Bea, y me he dado cuenta de que en la última RPU que celebramos… ¡no contamos con ella! [image: ] ¡Podemos aprovechar la ocasión para que Bea y Valeria se conozcan y para convertir a Valeria oficialmente en una auténtica Princess!


    ¿Os apetece?


    Un abrazo de vuestra Blancanieves. [image: ]

  


  Capítulo 24


  
    Vamos a durar. ¿Sabes cómo lo sé?


    Porque aún despierto cada mañana y lo primero que quiero hacer es ver tu rostro.


    Posdata: Te quiero, de RICHARD LAGRAVENESE

  


  Domingo noche, en el parque


  Hace un frío que pela y Silvia acaba de llegar al banco del parque, el mismo banco donde empezó su amor con un simple y sencillo beso. La Princess lleva una bufanda de lana de color verde, que sólo deja entrever su nariz y un gorro rojo que le tapa hasta las cejas. En su anorak lleva un paquete de pañuelos preparados para lo que se avecina: la Princess se conoce bien, y sabe que de un momento a otro se va a echar a llorar.


  El parque está vacío, no hay ni palomas ni paseantes, son las nueve en punto, y Sergio debe de estar al caer. Junto al banco hay una pequeña farola que desprende una luz que lo tiñe todo de color naranja. La Princess suspira de tristeza. Ha pasado todo el domingo en casa, esperando que llegara este momento tan lastimoso.


  Las Princess se han pasado todo el día enviándole mensajes, e incluso la han llamado para saber cómo está. Pero Silvia no ha contestado, porque no le apetece darles más explicaciones a sus amigas. Lo que pasó en la discoteca fue la gota que colmó el vaso, y ahora, por fin y muy a su pesar, va a acabar con la historia de amor por la que tanto ha luchado.


  El día anterior desayunó con Marcos y, acto seguido, subió a casa de sus padres. Necesitaba hablar con su madre, pedirle consejo de nuevo. Silvia le contó todo lo sucedido en la discoteca. Su madre la estuvo escuchando durante un buen rato y, aunque no acabó de entender la historia de Badoo, dejó que su hija se desahogase.


  —Hija, eso no puede continuar así. Tienes una vida por delante y, aunque el amor es muy fuerte, debes entender que tú eres lo más importante.


  Dicho esto, la Princess abrazó a su madre y sintió su apoyo en un momento tan difícil como ese.


  Una vez en su habitación le envió un WhatsApp a Sergio y lo citó en el banco del parque. Él tardó un rato en responder y, cuando lo hizo, le envió un simple «OK». Una respuesta tan pobre como esa no hizo sino aumentar su desazón.


  Ahora Silvia se encuentra bajo la luz de la farola, sentada en el banco, esperando a una de las personas más importantes de su vida. No tiene ni idea de lo que le va a decir, y le resulta muy difícil encontrar las palabras para expresar todo lo que siente. Aunque le duela, aún está enamorada de Sergio. Aunque le fastidie lo que va a hacer, debe continuar antes de hacerse más daño a sí misma. El amor no significa estar enganchada a la otra persona, y mucho menos vivir con el miedo de que te pueda traicionar. El amor es la confianza incondicional hacia la persona a quien has decidido amar, y la Princess ya no la puede dar.


  —Hola, Silvia. —Sergio ha aparecido sin que ella se dé cuenta. La Princess no responde. Un silencio interminable se cierne entre los dos. Sergio aprovecha para sentarse a su lado—. ¿No vas a decir nada?


  —¿Y tú? ¿No tienes nada que decir? —le contesta Silvia, cabizbaja.


  —No sé… Hace días que te noto rara, y la otra noche sólo quería salir con mi primo.


  Silvia no se puede creer lo que está oyendo. No quiere enredarse en la típica conversación en la que él no parará de excusarse, ni tampoco tiene ganas de escuchar medias verdades, ni de liarse explicando cómo empezó todo. Puede que esté equivocada, pero su corazón ya no aguanta más.


  —Sergio… Tengo dudas. —El chico enmudece y Silvia toma la palabra—. Siento que lo nuestro ha sido muy bonito…


  —¿«Ha sido»? ¿Estás cortando conmigo?


  Silvia no responde a su pregunta y sigue hablando, pues salta a la vista que han quedado para eso.


  —Durante esta última temporada he visto otra faceta tuya, y siento que te quito la libertad que necesitas. Sé que no puedo cambiarte, y para mí eres una persona muy especial…


  La Princess no puede aguantar más y se pone a llorar. Sergio la abraza, Silvia le corresponde con ímpetu y habla con el corazón:


  —Necesitas tu propio espacio y, por mucho que me duela, yo no puedo quitarte eso. No sabes lo que me cuesta decir esto.


  El chico cierra los ojos y las lágrimas se le enfrían en las mejillas. A él también le duele todo lo que ha pasado. Lo poco que ha dicho ha sido suficiente. Silvia tiene toda la razón del mundo.


  Se dice que cuando los amantes lloran, el ochenta por ciento de sus lágrimas se deben a la lástima que les produce el fin de un sentimiento que les parecía eterno; el diecinueve por ciento, por las cosas que podrían haber ido de otra manera, y el uno por ciento restante, por el vacío que provoca decirle adiós al sentimiento más fuerte del mundo, el mismo que hace unir a la gente y que se merece, por lo menos, una lágrima de despedida.


  En el mismo instante, enfrente de un restaurante japonés


  Valeria ha llegado a su cita a las nueve y media en punto. Lleva un gorrito de terciopelo negro a juego con una chaqueta gris brillante que le llega hasta las rodillas. Debajo viste una falda y unas medias grises con unos botines altos y relucientes.


  El chico le dijo por mensaje que había reservado una mesa en un restaurante japonés, porque ahí hacen el mejor sushi de la ciudad. Valeria está algo nerviosa. Llevaba mucho tiempo sin experimentar esta sensación. Además, en su bolso lleva una pequeña sorpresa, para la que se ha dejado guiar por su instinto. Piensa regalársela, si encuentra la ocasión propicia.


  Delante de la puerta del restaurante, parece una modelo. A pesar de los nervios, se obliga a aparentar tranquilidad. Pero pasan los minutos y Valeria empieza a inquietarse. Busca entre los transeúntes, esperando reconocer su rostro, pero no aparece. Ya han pasado veinte minutos, y su cita sigue sin llegar. Decide enviarle un mensaje:


  
    ¿Dónde estás?

  


  La chica espera su respuesta durante cinco minutos y, cuando oye las campanas que tocan las diez de la noche, se dice a sí misma: «Basta de aguantar tonterías… Eso me pasa por confiar en desconocidos». Se ajusta la chaqueta y se aleja del restaurante japonés en dirección a su casa.


  —¡Valeria! ¡Valeria! —oye de repente la chica a sus espaldas.


  El chico misterioso sale del restaurante con una camisa de flores y se acerca hacia ella corriendo.


  —¿Dónde estabas?


  —Pues esperándote en la puerta. Acabo de enviarte un mensaje —responde Valeria en tono serio.


  —¡Perdona! Creía que habíamos quedado dentro. Como me impacientaba, he salido afuera para comprobar si estabas… —Se oyen dos pequeños timbrazos de su móvil. El chico lo mira—. ¡Acabo de recibirlos!


  Valeria le lanza una sonrisa cordial. Al fin y al cabo, ha sido un malentendido.


  —¡Pues ya me iba a casa!


  —¿No quieres entrar? —pregunta el chico mientras extiende la mano hacia el restaurante.


  —Primero me gustaría saber cómo te llamas. Perdona, pero no te conozco, y puede que esté hablando con un asesino en serie… Ya me entiendes.


  El chico sonríe con timidez.


  —Tienes razón. Me llamo… Damián. Y me gustaría mucho que cenaras conmigo. ¿Quieres?


  Valeria acepta y desanda el camino hacia el restaurante. Una vez dentro, un camarero los acompaña hacia un pequeño comedor reservado para parejas. Tienen que dejar los zapatos fuera de una puerta corrediza. Valeria ve una mesa baja, de madera marrón oscuro, y unos cojines blancos en el suelo. Le sorprende comprobar que la comida ya está humeante en la mesa.


  —Mientras te esperaba he pedido un surtido de sushi, sopa de miso y arroz tres delicias.


  Valeria suelta una carcajada.


  —Pero ¿el arroz tres delicias no es una especialidad china?


  —Creo que sí. Pero estaba en la carta, y a mí me encanta.


  —¡A mí también! —exclama la chica mientras se arrodilla para comer.


  Una fina banda sonora de música tradicional japonesa le da ambiente al pequeño comedor. Valeria se siente muy a gusto cenando con Damián. La verdad es que parece otra persona si lo compara con las visitas que hacía a la tienda. Todavía es tímido, pero habla de una manera pausada e ininterrumpida mientras come.


  —¿Te puedo hacer una pregunta? —inquiere Valeria, llena de curiosidad.


  —Dispara.


  —Me gustó mucho tu relato…


  —Eso no es una pregunta —contesta Damián con cariño.


  —Ya… ¿Por qué te inspiraste en mí?


  Damián se pone rojo de golpe.


  —¿No te ha sucedido que a veces te fijas en alguien y no puedes dejar de mirarlo?


  —En el metro, a todas horas —contesta Valeria, sonriendo—. Y en la tienda, a veces.


  —Pues yo creo que cuando te pasa eso, significa que esa persona te tiene que contar algo.


  —Pero ¡tú acabaste escribiendo un relato! En todo caso eres tú quien me cuenta algo a mí, ¿no?


  —No exactamente. Ahora estás aquí conmigo, ¿no? —Damián le sonríe.


  Valeria guarda silencio un rato y dice:


  —A decir la verdad, yo también me fijé en ti. Así que… ¡tú también me tienes que contar algo!


  El chico no se esperaba semejante respuesta. Aprovecha para coger un poco de arroz con los palillos, pero se le cae en los pantalones antes de llegar a la boca. Valeria se da cuenta de que no es la única que está nerviosa, y cree que es buen momento para entregarle su sorpresa. Se levanta hasta su bolso y coge una pequeña carpeta repleta de hojas.


  —Toma. También es un cuento, como el tuyo. Lo escribí hace tiempo, y me hace ilusión que te lo leas. Son tonterías, pero quizá esto es lo que querías que te contara… No sé…


  Damián acepta su regalo, sorprendido. Descubren que a ambos les gusta leer y escribir, y aprovechan esa pasión compartida. Se pasan el resto de la comida hablando de eso. Él le cuenta que trabaja en una editorial.


  Terminan la cena y salen a la calle. Valeria sabe que se acerca el típico momento en el cual una no sabe qué hacer, si dar un beso en la mejilla o un beso en los labios. En todo caso, la despedida es el momento en el que se verán las intenciones de Damián.


  Hace mucho frío en la calle. Ambos caminan en la misma dirección cuando, de pronto, Damián se detiene, señala el portal y dice:


  —Aquí es donde vivo.


  Valeria se queda callada.


  «¿Querrá que suba a su casa?»


  —Qué bien. Yo vivo en la otra dirección. ¿Me acompañas un rato? —responde ella.


  Damián asiente, y los dos caminan sin prisas. Pero Valeria se ha puesto muy nerviosa de repente, no ha entendido a qué se refería él cuando le ha dicho que vivía allí y, como no sabía qué contestarle, le ha pedido que le acompañara a casa.


  La pareja pasea hasta que llega a un edificio de correos. Él le está contando su trabajo en la editorial y le habla de las aventuras de uno de sus escritores favoritos, pero hace un buen rato que ella no lo escucha. Está nerviosa, anticipando el momento en que tendrán que despedirse. Le pone muy tensa pensar en un beso de despedida. No sabe si quiere besarlo en la primera cita, así que decide que es hora de separarse.


  —Perdona, Damián. Hasta aquí —indica Valeria, quizá demasiado cortante debido a los nervios.


  —Hasta aquí, ¿qué? —responde él, inocente.


  —Que me acompañas hasta aquí. —Valeria pone cara de circunstancias.


  —Aaah… De acuerdo, me parece bien. Pues que sepas que me ha encantado conocerte.


  —A mí también. —Valeria le ofrece la mejilla y se despiden con dos besos.


  Durante el resto del camino hacia casa, a Valeria no se le quita la sonrisa de los labios. Piensa en Damián, que aparte de tener carisma la ha respetado. Ella se veía a sí misma esquivando un beso en la boca. En vez de eso ha recibido un agradecimiento por el mero hecho de haberla conocido. Ella valora un montón este tipo de situaciones.


  Poco después, en la portería de casa de Silvia


  La Princess se ha despedido de Sergio y está superdolida. De hecho, no recuerda haber llorado tanto en su vida. Al fin y al cabo era evidente que él también albergaba dudas sobre su relación. De otro modo, no le habría mentido.


  Hoy es un día negro para la Princess, y sus lágrimas la delatan. Cuando está a punto de entrar en el portal aparece Atreyu, tan alegre como siempre. Silvia se agacha y le hace algunas carantoñas. Sabe perfectamente que su dueño no tardará en llegar.


  —¿Atreyu? ¡Atreyu! —Oye a Marcos, que busca su perro.


  —¡Está aquí, en la portería! —le responde Silvia para que Marcos la oiga. Este aparece corriendo. Le lanza una enorme sonrisa, que se difumina cuando ve el estado de la Princess.


  —¿Estás bien?


  —No… —Silvia se pone a llorar, y Marcos la abraza de inmediato—. ¡He cortado con Sergio!


  Marcos la consuela, la ayuda a entrar en el portal y la acompaña hasta la portería.


  —No, Marcos, no voy a entrar.


  —¿No te quieres quedar, aunque sea un ratito? —pregunta el chico, preocupado.


  —No quiero molestarte más… —La Princess se seca las lágrimas.


  Entonces Marcos se acerca a ella, todo inocencia, y le coge la mano.


  —Ni hablar de quedarte sola en este estado. Entra y te preparo una infusión, ¿vale? —La Princess agradece mucho su gesto e intenta esbozar una sonrisa—. Déjate querer.


  Nada más llegar al piso, Silvia se desploma en el sofá, sin quitarse el abrigo. Mientras tanto, Marcos la observa con dulzura y le quita el collar a Atreyu.


  —Así me gusta, como si estuvieras en tu casa —comenta el muchacho.


  Silvia se ríe y se quita el abrigo con torpeza, sin levantarse del sofá.


  —¡Te has reído! ¡Esa es una buena señal! —exclama Marcos para animar a su amiga—. Quédate aquí, que ahora vengo con una infusión.


  Marcos se va a la cocina, no sin antes arropar a su amiga rápidamente con una mantita. A continuación Silvia se quita los zapatos con los pies y se acurruca en el sofá. Son tan buenos amigos que este tipo de gestos demuestra hasta qué punto confían el uno en el otro.


  Marcos prepara un cazo con agua caliente y busca los sobres para las infusiones. A decir verdad, esta situación es nueva para él: nunca ha ayudado a ninguna de sus mejores amigas cuando estas cortaban con sus novios y no sabe muy bien cómo afrontar la situación. Sólo sabe que intentará cuidarla lo mejor que pueda porque sabe que estos momentos son horribles.


  —Marchando unas infusiones… —dice Marcos mientras llega al sofá—. ¿Silvia? ¿Silvia?


  La chica no responde. Está sumida en un profundo sueño.


  —Nuestra princesa está agotada —le dice Marcos a Atreyu. Deja la bandeja con las infusiones en una mesita y le pone otra mantita para que Silvia no tenga frío.


  Silvia, que nota cómo la arropa Marcos, saca el brazo de debajo de la manta y busca la mano de su amigo, que aprieta levemente.


  —Quédate aquí un rato conmigo, por favor —susurra, sin poder evitar dejar caer unas lágrimas. Marcos se sienta en el suelo y la observa.


  —Anda, duérmete —le conmina. Tras un rato de silencio, Silvia respira de manera acompasada. Los sollozos desaparecen por fin: la Princess se ha dormido—. ¿Sabes, Atreyu? No entiendo por qué Sergio ha dejado escapar a esta chica.


  Capítulo 25


  
    ¿Sabe? Un corazón puede estar roto, pero, aun así, sigue latiendo.


    Tomates verdes fritos, de JON AVNET

  


  El lunes siguiente


  Aunque el sábado por la mañana se sentía animada a pesar del dolor de cabeza, al final la resaca pudo con ella, y Ana se ha pasado el resto del fin de semana tirada en el sofá viendo la tele. No le gusta nada perder el tiempo de esta forma, pero por vaguear un poco de vez en cuando no se va a acabar el mundo. Llega a la radio muy cansada. «¡Y sólo es lunes!», se dice a sí misma sorprendida por su cansancio. Le espera una larga noche, y piensa que hoy es uno de esos días en los que es mejor llegar cinco minutos tarde pero con un café bien cargado en el cuerpo. Ella es más de tés y de poleos, pero hoy necesita algo fuerte para aguantar. Entra en el Bar Manolo, y va directa hacia la mesa del rincón. De pronto oye una voz que proviene de la otra punta:


  —¡Nena, estoy aquí! —grita José, el chico de seguridad, a quien le quedan diez minutos para empezar turno.


  —¡Hola! —contesta Ana mientras se acerca a su mesa—. ¿Qué tal?


  —Aquí, haciendo tiempo y relajándome un poco antes de entrar. ¿Cómo va todo?


  —¡Buf! Hoy tengo un muermo encima… ¡Estoy hecha polvo! —Se quita la chaqueta y se sienta a su lado—. Llevo todo el finde tirada en el sofá sin hacer nada. Y cuantas menos cosas hago, más cansada estoy. ¿A ti no te pasa? Cuanto más duermes, más sueño tienes.


  —Pues claro que me pasa. Sobre todo cuando salgo un viernes y me monto una juerga que me dura hasta hoy —le suelta José, irónico.


  Ana alucina con lo que acaba de oír. ¿Es una indirecta? Porque no es del todo cierto. Sí, bebió un poco más de la cuenta, pero ¿qué son dos gin-tonics comparados con una verdadera juerga? Además, no entiende cómo José puede saber que el viernes salió de marcha.


  «Seguro que Lidia tiene algo que ver con esto. ¿No podría tener la boca cerrada?», se pregunta.


  —Te lo ha dicho Lidia, ¿no?


  —Pues claro. Vive contigo, y parece que todavía no la conozcas. Ha pasado antes por aquí y me lo ha contado todo con pelos y señales. Me ha dicho que… —José le da un sorbo a su café y hace una pausa misteriosa que pone de los nervios a Ana.


  —¿Que te ha dicho? —pregunta, intrigada.


  —¡Que ligaste! —exclama excitado.


  —¿Qué?


  —¿Qué pasa? —pregunta José, sorprendido por la reacción de Ana.


  —¡Pues que no es verdad! Lidia es una exagerada.


  —Entonces… —pregunta José—. ¿Ese chico y tú no os besasteis?


  Ana traga saliva. Parece que José sabe más de lo que ella querría. Es cierto que besó a Álex, pero no significó nada. Sólo fue un piquito.


  «Maldita Lidia, debió de verlo escondida detrás de la barra», piensa.


  —No fue nada… Una vez que me dejo llevar… No significó nada… —se justifica Ana delante de José, como si fuera su novio o su padre.


  —Ana, que no pasa nada. A mí no me tienes que dar explicaciones. Es normal que beses a chicos. Eres una chica muy guapa y tienes mucho éxito en el programa. Lo dice todo el mundo. Cualquiera desearía que le besaras.


  A José se le suben los colores cuando lo dice.


  —¡Tengo que irme! —se apresura Ana, que ni siquiera ha pedido su café.


  —No te enfades conmigo, Ana. ¡Ya sabes cómo es Lidia de cotillaaaaaa! —le grita mientras la chica se aleja sin decir nada.


  Ana sale corriendo del bar, enfurruñada y deseando de corazón que ese cotilleo haya quedado entre José y Lidia. «Todo el finde en casa con ella, y la tía sin decir ni mu», piensa mientras llama al ascensor con rabia. Con los nervios, le da al segundo piso en lugar del tercero. La chica no se da cuenta hasta que se abre la puerta y ve a los compañeros de informativos que sueltan unas risas muy extrañas al verla. Ana se mira la chaqueta por si estuviera manchada, y luego en el espejo del ascensor por si se ha maquillado mal o le hubiera salido algún grano enorme. Se abre la puerta, esta vez en el piso correcto y, cuando llega a la redacción, ve que no hay nadie. Está totalmente vacía. «Qué día más raro», piensa. Entonces oye unas risas que provienen de la sala de sonido. Supone que deben de estar riéndose de algún corte de audio o del último vídeo de YouTube que se ha bajado el técnico. Abre la puerta sin llamar y se lleva una sorpresa enorme cuando ve a Lidia enseñándole algo a Mario en el ordenador. Ana mira la pantalla sin moverse de la puerta y, cuando observa la foto, se queda sin habla. La peor de sus pesadillas no ha hecho más que empezar.


  En el mismo instante, en el parque


  Marcos está en el parque, paseando a Atreyu. Mientras arroja piedras al viejo lago, se pregunta cuánta gente habrá hecho eso mismo. Saca su libreta y lo apunta. Tal vez sea una idea para una nueva canción.


  
    ¿En qué piensa la gente cuando tira piedras al río?

  


  Unos piden deseos, y otros aprovechan para relajarse y no pensar; Marcos piensa en Estela. No es que tenga celos de Leo, que los tiene, aunque sabe que son totalmente injustificados ahora. Más bien, no soporta la idea de que el profesor vuelva a hacer daño a su chica. Sigue tirando piedras hasta que nota la presencia de Silvia, que acaba de regresar de la uni.


  —¿Qué tal, vecina? ¿Cómo lo llevas? —le pregunta mientras arroja una piedra lo más lejos posible.


  —Pues no muy bien, la verdad —responde Silvia, que se sienta en el suelo y se apoya en el árbol más cercano.


  Marcos no sabe qué hacer con Silvia. No quiere que siga hablando de Sergio, sino que se anime. Por otra parte, Silvia es su amiga y está hecha polvo. Necesita desahogarse. ¿Para qué están los amigos si no? Cuando cortas con alguien, lo mejor es que no vuelvas a verlo ni a hablar con nadie del tema. Pero eso es muy difícil, por no decir que imposible. Silvia no es tan drástica, Sergio no es mal chico y realmente han estado enamorados. Pero el amor se ha acabado. «¿Adónde ha ido ese amor?», se pregunta Silvia todas las noches, abrazada a su almohada.


  Marcos no soporta ver a su amiga en ese estado. Muy a su pesar, decide darle un buen consejo. Se sienta a su lado y le dice:


  —Silvia, creo que no levantarás cabeza hasta que te hayas llevado todas tus cosas de casa de Sergio.


  —Lo sé —contesta, con la mirada perdida en el lago y sin dejar de acariciar a Atreyu.


  —Sabes que las puedes dejar en la portería…


  —Lo sé.


  —Lo siento si te estoy agobiando —se disculpa Marcos cuando se da cuenta de que su amiga apenas habla—. Pero creo que es lo que debes hacer.


  —Lo pensaré —contesta—. ¿Y tú qué tal vas? —pregunta para cambiar de tema.


  —Rayado.


  —¿Por lo de Estela?


  Marcos no contesta. Silvia suspira y se da cuenta de que ahora es a ella a quien le toca animar a su amigo.


  —Marcos, no tienes nada que temer. Estela adora su profesión, y lo de Leo es agua pasada. Le hizo mucho daño, pero tienes que entender que es un profesional como la copa de un pino. Para Estela, esta es la oportunidad de su vida. ¡Es su sueño!


  —Sí, sí —contesta Marcos, triste—. Si yo me alegro, pero…


  —Pero ¿qué?


  —A ti te lo puedo contar porque sé que me vas a entender. —Marcos pone su mirada más triste y le confía—: Me gustaría que su sueño fuera yo.


  —Marcos, no puedes estar celoso de la vida profesional de Estela —lo reconviene, con un tono muy maternal.


  —¡Lo sé, lo sé! ¡Es horrible! —Se levanta y le arroja una pelota a Atreyu para que vaya tras ella—. Me siento fatal, aunque no son celos exactamente, sino otra cosa.


  —Sientes que ella avanza y tú no.


  —¡Exacto! —exclama, sorprendido por lo bien que Silvia le entiende y le conoce—. Me gustaría que avanzáramos juntos. El año pasado teníamos sueños, y nuestro grupo, e hicimos una maqueta. Siento que todo se está desvaneciendo.


  —Sólo estamos creciendo, Marcos. Sólo es eso.


  En la radio


  Ana se ha quedado sin palabras cuando ha visto lo que le enseñaba Lidia a Mario: una foto que alguien ha colgado en el muro de Facebook del programa, y que la muestra a ELLA… ¡besándose con ÁLEX el viernes por la noche!


  Sólo le dio un beso, pero alguien fue lo suficientemente rápido como para hacer la foto, y lo suficientemente mala persona como para colgarla en Internet. Ana se quiere morir, y no sólo porque aspira a ser una gran profesional y no soporta la idea de quedar como una frívola delante de sus fans y de la gente de la radio, sino porque tiene miedo de que Víctor la vea.


  —Alguien ligó el viernes, ¿no? —ironiza Lidia mientras se recrea en la cara de pasmo que ha puesto Ana al abrir la puerta y verse en esa foto.


  —No me hace ninguna gracia. Ya la estás borrando —contesta Ana furiosa, sin dejar de mirar a la pantalla y sin moverse de la puerta.


  —¿Yooo? ¡A mí qué me cuentas, niña! —grita Lidia haciéndose la ofendida—. La única bloguera de éxito que hay aquí eres tú. Ya lo dicen: esto de ser famoso es un rollo. A mí no me pasan estas cosas, como yo no soy nadie… ¿Verdad, Mario?


  El técnico no quiere ser cómplice de Lidia y permanece en silencio. Una cosa es reírse de la que ha liado la foto, y otra bien diferente es humillar a la pobre Ana. Si esta tenía alguna duda de que ha sido Lidia quien ha colgado la foto, ahora le ha quedado más que claro.


  «No se puede ser más mala —piensa—. ¡Mala y envidiosa!»


  —No la vas a quitar, ¿verdad? —pregunta dolida y tratando de no perder los papeles.


  —Que te digo que no la he colgado yo —vuelve a mentir. Los ojos de la pobre Ana están inyectados en sangre. Lo único que podría resultarle más humillante que esta escena es ponerse a llorar delante de Lidia. Ana huye de la sala a toda prisa y se esconde en el servicio. Entra, cierra la puerta y se sienta en la taza del váter. Un millón de pensamientos negativos le entran en la cabeza.


  «Mierda, mierda, Víctor verá esto y se creerá que tengo novio. O peor aún, ¡pensará que soy una fresca y que me lío con cualquiera! ¡Qué injusto, qué injusto!»


  Abre el móvil, entra en Facebook y se tortura viendo la foto otra vez.


  «¡Qué vergüenza! ¿Cómo voy a solucionar esto?»


  Entonces Ana se da cuenta de que hay cosas en la vida que no tienen solución. Pasan, y punto. Lo que hay que hacer ahora es gestionar bien el problema, pero la pregunta es cómo.


  Media hora más tarde, en la redacción


  Víctor está haciendo la escaleta del programa y decidiendo temas para la reunión de contenidos que celebrarán más tarde. De repente se da cuenta de que el resto del equipo está más alborotado que de costumbre. Lidia entra corriendo, dando risotadas entre dientes, como si fuera una chiquilla de diez años.


  —¿Se puede saber qué os pasa hoy?


  —Nada, nada. Tonterías —responde Lidia mientras enciende el ordenador.


  —¿Y Ana? ¿Dónde está?


  —Ni idea —miente Lidia, y se ríe.


  Víctor, que empieza a conocer un poco a su productora, la mira fijamente.


  —¿Me podéis contar qué demonios pasa? —pregunta.


  Lidia se levanta, se dirige hacia su mesa, le coge de la mano y lo atrae hasta su ordenador, le da la vuelta a la pantalla y le enseña el Facebook del programa.


  —¡Esto es lo que pasa! —dice, soltando otra risotada.


  —¡Tenemos cuatrocientos treinta y cinco seguidores más! Muy bien. ¿Esto es lo que te hace tanta gracia?


  Lidia no se esperaba eso ni por asomo. Al parecer, la foto ha corrido como un reguero de pólvora, y gracias a ello ¡se han multiplicado los amigos de Facebook del programa y los seguidores del Twitter de las Princess!


  —¡No! ¡La foto! —le grita Lidia, y se la señala con el dedo.


  —¿Qué foto es esta? —pregunta. Sigue sin identificar a la protagonista.


  —¡Es Ana morreándose con un chico!


  Víctor se queda alucinado mientras ve la foto, como si le pareciera imposible que Ana sea la chica que aparece en ella. No se ríe; más bien lo contrario. Mira a Lidia, que le devuelve la mirada con la cabeza ladeada y una sonrisa maliciosa. Víctor mira a Mario, quien le señala con un gesto el baño de las chicas. El locutor abandona la sala en silencio y se encamina al servicio de mujeres. Entra como si fuera la cosa más normal del mundo. A esas horas, las únicas chicas que hay en esa planta son Lidia y Ana. Va directamente a la puerta cerrada y llama.


  —¡Está ocupado!


  —Soy Víctor. Sal, que quiero hablar contigo.


  A Ana casi le da algo cuando oye la voz de su jefe.


  «¿Qué demonios estará haciendo aquí? ¡Dios mío, seguro que ha visto la foto! ¡Nooooo!»


  —Ahora no puedo —contesta ella, tratando de ganar tiempo.


  —Ana, no me seas cría. No pensarás quedarte encerrada aquí para siempre, ¿no?


  Al cabo de unos treinta segundos, Ana abre la puerta. Está sonándose la nariz y sigue con el abrigo puesto.


  —Perdona, es que no me encuentro bien —le dice a Víctor.


  —Vamos abajo a tomar un café. Quiero hablar contigo.


  Minutos más tarde, en el bar


  Sentados a la mesa del rincón, Ana permanece en silencio mientras Víctor pide un cortado y un poleo. Ana está aterrorizada. Víctor es el hombre que le gusta, pero también su jefe. ¿Por qué la habrá llevado al bar? ¿Para despedirla? Ana deduce que ha visto la foto. No aguanta más y explota:


  —¡No es lo que parece! Si me conocieras, sabrías que odio este tipo de cosas. Salgo poco de marcha… ¡y no bebo nunca!


  —Tranquila —le corta Víctor—. No te he traído aquí para echarte la bronca. Sólo quiero saber cómo estás.


  Ana se queda descolocadísima. Parece que Víctor se comporta más como un amigo que como un jefe.


  —¿De verdad te importa cómo me siento?


  —Pues claro. Somos un equipo de cuatro. Si una pieza se cae, todo se derrumba. Y no quiero que te caigas por una tontería.


  —¿Te parece una tontería?


  —Bueno, no… —se excusa Víctor, consciente de que ha metido la pata—. Quiero decir que, aunque lo consideres importante y lo estés pasando mal, seguro que no es tan importante. Es normal que te beses con chicos o con tu novio. ¿Era tu novio?


  —¡Noooo! —responde a toda prisa Ana, que ve una oportunidad de oro para explicarse bien con Víctor y abandonar la imagen de frívola que pueda haberse formado a raíz del incidente—. No me van los rollos, pero desde que corté con mi novio estoy un poco perdida.


  «¡Noooo! Pero ¿qué estoy diciendo? “Perdida” suena fatal», se dice Ana a sí misma.


  —Te entiendo. No es fácil superar una ruptura. Yo llevo más de tres años sin pareja. Tampoco es fácil volver a enamorarse, volver a confiar y volver a querer.


  Ana se alegra de lo que oye. Víctor está disponible, cosa que aún no tenía clara. Es un chico tan misterioso e introvertido y habla tan poco de sí mismo que incluso han llegado a correr rumores de que era homosexual.


  —No pasa nada, Ana. Eres joven, y es normal hacer locuras de vez en cuando. Y bueno, si te gusta ese chico…


  —¡No me gusta! ¡No me gusta! —le aclara—. Sólo necesitaba que alguien me besara.


  Víctor se queda callado y la mira fijamente, sin decir nada. Una media sonrisa se le dibuja en la cara. Una sonrisa que Ana no sabe interpretar demasiado bien, pero que recibe con calidez.


  —Bueno, ya basta de confesiones por hoy —le dice Víctor—. Sólo quiero que sepas que estoy de tu lado, y que no todo es malo: hemos ganado un montón de seguidores.


  —¿De verdad?


  —La gente te quiere, Ana. Aunque Lidia se empeñe en evitarlo. La gente te quiere más de lo que crees.


  La Princess respira, aliviada. Ha podido dejar claras las cosas delante de Víctor y, sin decir nada, parece que él se ha dado cuenta de que todo ha sido una artimaña de Lidia.


  Horas más tarde, en el aire


  Después de aguantar mil horas de risitas y de comentarios en Facebook, la mayoría de ellos positivos, todo hay que decirlo, le toca el turno a la pequeña de las Princess. Le agradece a Víctor que no haya sacado el tema por antena, y a Lidia que no haya filtrado ninguna llamada malintencionada.


  «Si alguien tiene que hablar de este tema, soy yo», piensa, mientras se pone los cascos y se coloca bien el micro. Víctor le da paso y ella, sin vacilar, empieza:


  Nueva entrada:


  
    Eritrofobia


    Para los que no lo sepan, diré que la eritrofobia es una enfermedad que consiste en ponerse rojo sin que uno quiera. Yo la sufro continuamente. Me pongo roja cuando:


    Alguien me reconoce por la calle


    Me mira el chico que me gusta


    Me dicen algo bonito


    Me enfado


    O si veo mi foto colgada en el muro de Facebook del programa. Saben de lo que les estoy hablando, ¿no?


    Esto me ha puesto más que roja. Cuando he visto la foto, por un momento he temido que me fuera a explotar la cabeza.

  


  Todos los presentes en el estudio se ríen. Todos menos Lidia, que está rabiosa por el giro inesperado de los acontecimientos. Los teléfonos no paran de sonar para apoyar a la Princess, y Víctor alucina con la capacidad que ha demostrado Ana para dar la vuelta a las cosas y reírse de sí misma. La escucha con atención mientras ella continúa:


  
    Después de un encierro de media hora en el servicio y de una conversación con una buena persona, he decidido que una tiene que ser responsable de sus actos. He besado a un chico, ¿y qué? Tampoco pasa nada. Esto no debería darme vergüenza. A nadie debería darle vergüenza nada, a menos que haga daño a alguien. Yo no le hice daño a ese chico. Me limité a besarlo. Alguien sí intentó hacerme daño colgando esa foto, pero ¿saben qué? Esa persona sí que debería sentir vergüenza… Él o ELLA lo han hecho sólo para provocarme dolor, pero no lo han conseguido. Gracias a esta TONTERÍA nuestro Facebook ha ganado muchos seguidores, y la mayoría de los mensajes que hemos recibido son bonitos. Así que… Si mi cuerpo va por un lado poniéndome la cara más roja que un tomate, mi mente va por otro.


    Lo importante en esta vida no es LO QUE PASA, sino CÓMO AFRONTAMOS LO QUE PASA.

  


  Ana se quita los cascos, Mario sube la música y Víctor se acerca y le da un beso en la mejilla de lo más sonoro.


  —Pequeña Princess, tu fichaje es una de las mejores cosas que he hecho en mi vida.


  Al oír su comentario, Ana no puede evitar ponerse colorada otra vez.


  Capítulo 26


  
    Un amor se olvida en dos días; un amor grande, en dos semanas…, pero un amor enorme…, un amor enorme te cambia la vida.


    El chico de tu vida, de ROBERT LUKETIC

  


  Por la mañana, en casa de Marcos


  Dicen que la suerte no hay que buscarla: es ella la que te debe encontrar a ti. Marcos ha recibido una llamada a eso de las diez de la mañana. Era de la tienda de música. Le han dicho que se acerque lo antes posible para mostrarle cómo funciona la tienda y hablar de las condiciones laborales. ¡Le han dado el trabajo! Eso quiere decir que ya no tendrá que preocuparse por el alquiler. Ahora, cuando toque en la calle, ¡será porque realmente le apetece! ¡Eso hay que celebrarlo!


  En cuanto ha recibido la noticia, el chico se ha puesto a tocar la guitarra. Ha escrito unos pequeños versos en tono roquero:


  
    Hoy tengo suerte, no sólo de tenerte.


    Hoy tengo suerte, el martes me sonríe.


    Hoy tengo suerte porque me la gané.


    Hoy tengo suerte y reparto suerte…

  


  ¡Cómo mola levantarte un martes y que te den trabajo antes de la hora del desayuno! El chico canturrea los versos y se ríe de sí mismo: son malísimos. Pero está tan emocionado que le da igual. ¡Tiene que contárselo a alguien! Coge el teléfono, presa de la excitación, y llama a Estela.


  —¡Buenos días! —dice Marcos con alegría.


  —¡Buenos días! Te noto muy contento.


  —¡Es que lo estoy! ¡Tengo algo que contarte!


  —Dime.


  —¡Es una sorpresa! Prefiero contártelo en persona.


  —Yo también tengo algo que contarte —dice su chica en un tono más serio.


  —¿Pasa algo?


  —Bueno, también es una sorpresa.


  —¿Te parece si quedamos en el Piccolino y… nos «sorprendemos»?


  La pareja queda sobre las doce. Marcos está entusiasmado, se viste a toda prisa con su camisa negra favorita, su vieja chaqueta y su sombrero de la suerte. Una vez haya salido de la tienda, quiere ser el primero en llegar y sorprender a Estela tocando la guitarra en la terraza del Piccolino.


  En el bar de la Facultad de Derecho


  Silvia está desayunando con Laura y María. Laura ha sacado una hoja en blanco para calificar a todos los chicos que hay en el bar. Como no saben sus nombres les van poniendo motes graciosos y los van puntuando del uno al diez.


  
    Justin Bieber 9


    Michael Jackson 7


    Superman 10


    Snoopy 5

  


  Las chicas se ríen de los motes y de las puntuaciones. Silvia se mantiene un poco al margen, porque le parece frívolo, aunque no ha podido evitar reírse con el mote de Snoopy.


  —Por fin sonríes un poco, hija —le dice Laura.


  —No es que no me guste este juego, es que…


  —¿Estás triste otra vez? —la interrumpe Laura.


  —Estoy algo inquieta —se disculpa Silvia—, y creo que Snoopy se merece por lo menos un diez.


  —¿Un diez? ¿Por? —pregunta María.


  —Porque aunque no sea el chico más guapo, por lo menos es el que nos ha hecho reír más —contesta Silvia.


  —Muy bien… De acuerdo —accede Laura—. ¿Qué te pasa hoy?


  —¿Por qué lo dices? —se sorprende Silvia.


  —Venga, cuenta —añade María—, que para eso estamos.


  Las dos amigas miran a Silvia esperando que les dé una respuesta convincente.


  —Estoy pensando en ir a casa de Sergio…


  —Pero ¿no habíais vuelto? —pregunta María.


  —No, no. Cortamos.


  Silvia no puede contener el llanto.


  —Entonces, ¿estás pensando en volver con él? —pregunta Laura mientras la coge de la mano.


  —Estoy pensando en volver a mi casa y quiero hacer la mudanza. Pero ¡no sé cómo!


  A Silvia se la nota preocupada.


  —Yo lo haría rápido. Estas cosas es mejor hacerlas cuanto antes —le aconseja Laura.


  —Ya. —Silvia extrae el móvil del bolsillo—. Voy a avisar a mis amigas.


  —¿Quieres que te echemos una mano? —se ofrece María acariciándole el hombro.


  Silvia niega con un gesto. Sabe que las Princess la apoyarán. Crea un grupo en WhatsApp y lo llama Mudanza. Invita a todas las Princess para poner punto y final a su relación con Sergio.


  
    Chicas, me he decidido. El domingo corté con Sergio definitivamente. Estoy bien… Quiero hacer la mudanza hoy. ¿Quedamos a las ocho de la tarde enfrente de su casa? Necesito vuestra ayuda.

  


  En la terraza del bar Piccolino


  Marcos corre de la tienda al bar. Va dando saltitos, como si de un duende se tratara. Le han ofrecido un contrato a media jornada todas las mañanas de lunes a sábado. Le van a pagar lo suficiente como para liquidar el alquiler y costearse la escuela de música. El chico se siente radiante y lleno de energía, y capaz de hacer todo lo que se le ponga por delante. Su vida va tomando forma poco a poco. Cuando Estela se entere, seguro que se va a alegrar un montón.


  Llega a la terraza del Piccolino. Elige la mesa más próxima a la estufa exterior. Se toma su tiempo para desenfundar la guitarra, pero entonces ve a su princesa, que se acerca. Marcos se pone las pilas y se coloca el instrumento y empieza a tocar unos acordes improvisados, para darle una sorpresa. Estela llega y le sonríe. Aunque parezca mentira, está acostumbrada a que su chico le haga este tipo de cosas.


  —¡Buenos días! ¿Has pedido ya? —pregunta ella mientras deja el bolso en la silla y su chico continúa improvisando.


  Marcos le responde cantando:


  —No, no he pedido porque te quería pedir un beso a ti…


  —Venga, en serio. ¿Has pedido o voy yo? —pregunta Estela mientras señala la puerta del Piccolino.


  —No, no he pedido. —Marcos deja de cantar. Está un poco molesto. Estela se ha sentado sin más preámbulos—. Oye, un beso por lo menos, ¿no?


  Olvidarte de darle un beso a tu chico cuando has quedado con él no es delito, pero puede ser el preludio de una muerte anunciada. Al menos, esa impresión le da a Marcos cuando Estela rectifica y le da un beso rápido en los labios.


  —¿Estás bien? —le pregunta, dejando la guitarra de lado.


  —Sí, sí. Estoy un poco nerviosa. Eso es todo. —Estela le ofrece una media sonrisa—. Cuéntame, ¿cuál es la sorpresa?


  —Empieza tú, anda… También tienes una, ¿no?


  —Sí —responde Estela, con timidez—. Pero primero tú.


  —No, tú —dice Marcos, haciendo el payasete. Al ver que su chica no le sigue el juego, añade—: ¿Lo decimos los dos a la vez?


  —¿Cómo?


  —Pues eso, tú dices tu sorpresa en una frase y yo la mía. Empiezo la cuenta atrás, ¿sí?


  Estela suspira.


  —De acuerdo.


  —A la de tres: una, dos, y… ¡tres!


  La pareja toma aire, pero ninguno de los dos dice nada. Rompen a reír.


  —¡Eso no vale! —exclama Marcos.


  —En serio, déjate de juegos y dime.


  El chico no puede aguantar más y exclama:


  —¡Me han dado trabajo en la tienda de música!


  —¿La que tanto te gusta?


  —¡Sí! Justo ahora vengo de ahí.


  Estela le da un fuerte abrazo, y a continuación el chico le resume cómo consiguió el trabajo y cómo ha sido el primer contacto con la tienda.


  —Ahora te toca a ti… —observa Marcos, cambiando de tema.


  La Princess se toma su tiempo y dice:


  —¿Te acuerdas del papel de la serie que te conté?


  —Sí, cómo no… —responde Marcos, un poco celoso.


  —Pues es en Argentina.


  Marcos no sabe dónde meterse.


  —¿Qué quiere decir Argentina?


  —Pues que me voy a Argentina, Marcos. —Estela mira fijamente a su chico.


  —Pero tu papel es corto… Quiero decir que estarás un mes allí como mucho, ¿no?


  —No lo sé, pero creo que va para largo. —Estela espera a que Marcos termine de asimilar la noticia—. No te lo he dicho, porque ni yo misma me lo creo. Esta es mi sorpresa: me voy a Argentina.


  —Llévame contigo. —A Marcos le acaba de dar un vuelco el corazón.


  —¿Y tu trabajo? ¿Y la escuela? ¿Y qué pasaría con tu nuevo piso? ¿Lo dejarías por mí?


  Ocho de la tarde, frente al portal de Sergio


  Con tres bolsas grandes dentro de una maleta trolley gigante puede que no le alcance para llevarse toda la ropa y algunos libros. Ana y Estela le han dicho que llevarán algunas mochilas o maletas para ayudarla.


  Silvia está nerviosa e impaciente, porque las Princess aún no han llegado y ella quiere acabar cuanto antes.


  La primera en llegar es Estela, que lleva consigo una maleta supergrande. Justo después ven llegar a Ana, que lleva unos cartones de esos que se convierten en cajas.


  —¿Cómo estás? —le pregunta Estela a Silvia.


  —Pues ya ves. Aquí… Nunca pensé que haría esto —solloza Silvia.


  Ana acaba de llegar y deja los cartones en el suelo.


  —He traído estas cajas. Espero que sirvan. Te he enviado algunos mensajes. ¿Estás bien?


  —Lamento no haberos contestado —se disculpa Silvia abrazando a sus amigas.


  —No te preocupes, mi niña, que todo va a ir bien —la consuela Ana.


  De pronto se oye una bocina en mitad de la calle y una voz que sale del interior de una furgoneta de color lila.


  —¡Valeriamóvil al rescate!


  Silvia no da crédito a lo que ven sus ojos. ¡Ha acudido Valeria! La chica baja de su vehículo a toda prisa. Se acerca a Silvia y le da dos besos.


  —Cuando me lo ha dicho Ana no he dudado ni un segundo en venir. ¿Cómo pensabas hacer la mudanza, en taxi?


  Silvia sonríe.


  —Ya, pero después de lo que ha pasado, no quería…


  —No voy a subir. Sólo me encargaré de llevarlo todo hasta tu casa. No te preocupes. Estamos aquí para ayudarte.


  —¿Lo sabe tu madre? —pregunta Estela.


  —Sí. Cómo no. Os tengo a todas pendientes de mí, ¿eh?


  Las tres amigas le dan a la Princess un intenso abrazo, como para darle las energías que le faltan para dar el último paso.


  —¿Qué hago? ¿Llamo o entro? Tengo la llave —se pregunta Silvia.


  —¿Está en casa? —inquiere Valeria.


  —Pues no lo sé. —Silvia aprieta el botón del interfono. Todas las chicas esperan una respuesta, pero no contesta nadie—. ¡Qué raro! Como mínimo, debería estar Manu…


  —Mejor —comenta Estela—. Abre y te ayudamos.


  Las Princess se pasan la siguiente media hora en el piso de Sergio. Empiezan a llenar las bolsas y las maletas. Estela se encarga de la ropa, Ana de los libros y Silvia de otros objetos, como las fotos, los productos de cosmética y el ordenador portátil.


  —Espero no coger ningún libro suyo… —comenta Ana.


  —Si tienes alguna duda, me lo preguntas, ¿vale? —dice Silvia desde el baño.


  Mientras Valeria espera fuera del coche, le llega un mensaje de texto de Damián:


  
    He leído tu relato. ¿Te apetece quedar para tomar algo y escuchar mi opinión de por qué me ha gustado?

  


  La chica mira el cielo con una enorme sonrisa. Escribió ese relato hace mucho tiempo. No se lo ha dado a nadie, porque creía que era una tontería.


  —¿Me puedes abrir?


  Ana acaba de llegar con la primera caja de libros y ve a Valeria mirando las nubes.


  —¿Eh? Sí, perdona.


  Valeria abre el capó.


  —Te brillan los ojos… ¿Estabas chateando en Badoo o qué? —observa Ana mientras coloca la caja.


  —¿Te acuerdas del chico misterioso?


  —Sí.


  —Pues el otro día quedé con él para cenar. Se llama Damián, le encanta leer tanto como a mí y me acaba de enviar un mensaje.


  —Está enamorado —sentencia Ana, y regresa hacia la portería.


  Valeria se queda pasmada. ¿Tendrá razón Ana? Vuelve a sonreír y mira el móvil con la intención de responderle.


  —Déjate de mensajitos y ayúdame. —Esta vez es Estela, que carga una gran maleta repleta de ropa. La pone directamente dentro del coche—. Ana me acaba de decir que estás enamorada del chico misterioso.


  —¡Se llama Damián! —le grita Valeria a Estela, que está entrando en la portería.


  En casa de Sergio, Silvia está terminando de hacer algunas maletas y comprobando que no se olvida de nada. Los armarios están vacíos, así como las estanterías de la habitación. La Princess se da cuenta del hueco irreparable que dejará tras de sí. Sólo queda una foto que la muestra besándose con Sergio en la playa el verano pasado. Es la única prueba de que ella ha estado allí. Cuando cierra la última maleta le caen dos lagrimones. Ana se le acerca por detrás y le da un abrazo para consolarla. Estela observa la escena y ayuda a su amiga a cerrar la maleta. Las Princess saben que es un momento difícil, pero no tienen ni idea de que lo más duro está por llegar. Sergio y Manu suben por el ascensor. Valeria no ha podido avisar a las chicas, porque estaba escribiéndose con Damián y no los ha visto llegar.


  —¿Hola? —pregunta Manu al ver la puerta abierta.


  —¿Hay alguien? —lo secunda Sergio, entrando en el piso.


  Las Princess se ponen en estado de alerta.


  —¿Qué hacemos? —se alarma Ana.


  —¿Qué dices, Silvia? —pregunta Estela.


  —Marchaos. Ahora vuelvo. Supongo que tengo que hablar con él.


  En ese momento, Sergio entra en la habitación y ve a las tres amigas. Mira la maleta y suspira.


  —Hola… —dice Sergio mientras se acerca—. Si me hubieras avisado, te habríamos echado una mano.


  —No, no hace falta —responde Silvia.


  —Silvia, por favor. Déjame que te ayude —le suplica Sergio mirándola fijamente a los ojos.


  El aire de la habitación se vuelve espeso. La situación es muy extraña. Cualquier otro ex habría montado un escándalo, o se habría mantenido al margen, pero Sergio no. Cogen la última maleta, dispuestos a bajarla. Ana y Estela suben al ascensor. Silvia y Sergio se quedan esperando.


  El tiempo se les hace eterno, y cuando por fin llega el ascensor, les resulta imposible no mirarse.


  —Supongo que ya está —comenta Sergio.


  —Sí, ya está… —responde Silvia—. Gracias por ayudarme. Lo siento si no te he llamado para avisarte.


  —Da igual. Lo entiendo. Ahora venía con Manu de dar una vuelta. Hemos estado hablando de lo sucedido, y él también se siente un poco mal… Ya sabes.


  —Claro. Pero ya está hecho. —Silvia guarda silencio por unos instantes y añade—: Ya no quiero hablar de eso, ¿vale?


  —Claro. ¿Adónde vas a ir?


  —A casa de mis padres.


  —¿Te podré llamar?


  En ese momento, el ascensor se detiene y las puertas se abren. Silvia le contesta con un beso en la mejilla, coge la maleta de la mano de quien ha sido su primer amor y se encamina hacia la furgoneta de Valeria. Cuando abre la puerta del copiloto mira hacia atrás en un acto instintivo. No hay nadie en el portal. Sergio ya no está.


  Capítulo 27


  
    Me arrodillo ante vos. No como príncipe, sino como hombre enamorado.


    Por siempre jamás, de ANDY TENANTT

  


  Jueves por la tarde, de camino a la radio


  La semana ha sido especialmente dura para Ana. Lidia ha vuelto a caer muy bajo con el asunto de la foto en la discoteca. En casa tampoco ha tenido la oportunidad de hablar con ella o, por lo menos, saber qué le pasa. ¿Puede existir tanta maldad en una sola persona? Ana lleva toda la semana pensando en ello, y la verdad es que empieza a estar un poco harta. ¡Además, vive con ella! Se siente como si estuviera compartiendo piso con el mismo diablo. Pero ¿qué debe hacer? ¿Hablar con ella o pagarle con la misma moneda?


  La Princess se siente atada de pies y manos. Ha intentado hablar con ella en numerosas ocasiones, pero Lidia es como un pez escurridizo y se le da muy bien esconder el bulto. Tampoco se ve capaz de seguirla para hacerle una foto y colgarla en Internet. Eso sería jugar sucio, y no es su estilo en absoluto.


  La única solución es resignarse. Ana siempre ha evitado los conflictos y se ha decantado por el diálogo. Es la única manera eficaz de diluir la incompatibilidad de caracteres. Cuando el diálogo no ha surtido efecto, la Princess se ha retirado de la contienda sin perder el respeto, porque no le gusta tener enemigos. Por eso cree que lo mejor será seguir trabajando como siempre, y esperar a que el tiempo le dé la razón o, sencillamente, Lidia recapacite y deje de molestarla.


  Cuando llega al estudio de Radio Bimba, Lidia está frente al ordenador y no la saluda. La Princess tampoco le dice nada, aunque le molesta ese tipo de tensión. Abre el correo del programa. El mismísimo Diego de Noche le confirma que acudirá al programa para una entrevista. La Princess sabe que es el escritor favorito de Valeria, y está segura de que ella va a alucinar.


  —¡Qué guay! —exclama Ana.


  Diego de Noche no es muy dado a las entrevistas, tan sólo acepta acudir a la radio muy de vez en cuando. Es un escritor muy misterioso que no se deja ver en los medios. Nadie sabe qué aspecto tiene. Sus libros no muestran nunca su foto junto a la biografía.


  —¿Qué pasa? —inquiere Lidia.


  —Diego de Noche va a venir al programa. ¡Esta noche!


  —¿Y?


  —¿No te gusta? —pregunta Ana, dándole coba a Lidia.


  —Bueno, es el típico escritor mediocre. No sé por qué te pones así.


  El comentario de Lidia hace que a Ana se le encienda una bombilla. Coge el móvil disimuladamente al tiempo que pregunta:


  —¿Qué quieres decir?


  —Lo que oyes. Que es un escritor del montón. A esta radio ha venido gente mucho más interesante.


  —¿Por qué lo dices? —pregunta Ana para tirarle de la lengua.


  —Se nota que Víctor está perdiendo facultades. Ha puesto el listón muy bajo de un tiempo a esta parte. «Llévame contigo» podría ser mucho mejor de lo que es… si no lo dirigiera Víctor.


  Después de este comentario, la Princess se levanta de sopetón con el móvil en la mano. De pronto se siente capaz de decirle todo lo que piensa. Entonces la mira fijamente y la interpela:


  —¿Me vas a dejar en paz?


  —¿Cómo? —pregunta Lidia.


  —Que quiero que dejes de robarme las ideas, y de hacerme fotos y colgarlas en el Facebook del programa.


  Ana se está enfrentando a ella, parece que sin venir a cuento.


  —Oye, ¿qué te pasa? Piensa que tengo mucha confianza con Víctor, así que no te juegues el trabajo conmigo.


  Lidia esboza una sonrisa vengativa.


  La Princess le enseña el móvil y le espeta:


  —Lidia, he grabado la conversación que acabamos de mantener. Si se la enseño a Víctor, ¿qué puesto de trabajo crees que peligraría, el mío o el tuyo? O quizá prefieras que la cuelgue en Internet, como hiciste tú.


  Lidia enmudece de golpe.


  —Está bien. ¿Qué quieres que haga?


  Ana suspira y se guarda el móvil.


  —Lo único que quiero es que me dejes en paz. Que hagas tu trabajo y ya está.


  Lidia asiente con un gesto, pero se nota que algo le hierve por dentro. Entonces se levanta y, antes de pasar por la puerta, ladea la cabeza y le suelta:


  —Quiero que te marches de casa.


  La Princess ya se esperaba una respuesta así. Era lo que cabía esperar de una persona tan rencorosa como Lidia. Ana volverá a hacer las maletas, y además con mucho gusto. Se fue de casa de sus padres para encontrar la libertad, y ahora siente que salió del fuego para caer en las brasas.


  Por fin ha hallado la paz que buscaba. Espera que Lidia deje de causarle problemas. Y entonces repara en que, a pesar de sus amenazas a Lidia, en realidad no ha grabado nada. Ana se ríe sola de su tremenda torpeza. Tiene la suerte de su lado.


  Poco después, en pleno directo de «Llévame contigo»


  Todavía falta una hora para que Valeria llegue a la radio. Ana recibe una llamada de José, que le anuncia que el invitado de la noche va de camino. Ana se pone las pilas y lo espera a la salida del ascensor. Sabe que es el escritor favorito de Valeria y quiere atenderlo bien.


  Cuando se abren las puertas del ascensor se queda atónita. ¡La cara del autor le suena muchísimo! La chica se presenta:


  —Me llamo Ana. Soy redactora del programa «Llévame contigo».


  —Hola, yo soy Diego —le dice mientras le estrecha la mano.


  La Princess se lo queda mirando. Trata de recordar de qué le suenan esa cara y, sobre todo, ese estilo de vestir, pero no recuerda dónde lo había visto antes. ¿Tal vez en televisión? Ana tiene muy buena memoria; de hecho, tiene una memoria fotográfica, y está convencida de conocer a Diego de algo. Por eso no deja de repetir el nombre del invitado mientras lo acompaña al estudio: Diego, Diego, Diego… Cuando se lo presenta a Víctor se acuerda del chico misterioso de Valeria y… Parece una locura lo que le está pasando por la cabeza a la pequeña de las Princess, pero tiene que averiguar si está en lo cierto.


  —Perdona, Diego, ¿te puedo hacer una pregunta?


  —Sí, claro, para eso he venido —responde el escritor.


  —¿Conoces a una tal Valeria? Trabaja en una tienda que se llama El Mundo de los Sueños.


  Diego se pone colorado.


  —Sí… La conozco.


  Ana se tapa la boca con las manos. Sería casi un milagro que el chico misterioso de Valeria fuera el mismísimo escritor Diego de Noche. En todo caso, lo cierto es que Diego de Noche está en la radio y Valeria se va a llevar una sorpresa increíble.


  —Pero ¿tú y yo nos conocemos? —pregunta él.


  —En realidad, no; pero tengo buena memoria y… —Ana hace tiempo para ingeniarse una buena respuesta—. Valeria me ha hablado de ti, bueno, de Diego, porque le encantan tus libros y de… Damián.


  El chico vuelve a enrojecer.


  —¿Sabes que Valeria colabora en una sección del programa?


  —No… No lo sabía —contesta Diego, sorprendido.


  —Pues hoy va a venir.


  Ana esboza una sonrisa pícara. La Princess sabe que algo grande va a pasar esta noche en la radio. Por eso llama la atención a Víctor para hablar a solas. El director sigue a Ana con curiosidad y, cuando están en el estudio y nadie les escucha, ella le cuenta la idea que ha tenido.


  —No te lo vas a creer. ¡Valeria es fan de Diego de Noche!


  —Y yo soy fan de Diego —responde Víctor, sonriente.


  —¡Sí! Pero ella es… —Ana se queda un segundo en silencio, pensando en cómo le contará a Víctor la historia de amor de Valeria. Entonces decide explicarle la idea que ha tenido para entrevistar Diego. Es una idea original y romántica, y, por supuesto, a Víctor le encanta.


  Una hora más tarde, en la calle


  Los termómetros marcan cero grados, y los coches se tiñen de una escarcha blanca. Muerta de frío, Valeria está a punto de llegar a la radio. No se puede quitar a Damián de la cabeza desde el día en que quedó con él para cenar. No deja de rememorar las conversaciones que tuvieron, así como la despedida frente a la oficina de correos. Damián le dijo que estaba encantado de haberla conocido. Puede parecer una tontería, pero era la primera vez que alguien se lo decía. Nada más pensar en él, se le dibuja una sonrisa y le brillan los ojos, pero aún es demasiado temprano para adelantar acontecimientos.


  Durante la mudanza de Silvia se enviaron algunos mensajes, y han quedado para cenar mañana por la noche. Valeria se sorprende a sí misma contando las horas que le faltan para ver a ese chico «misterioso». ¿El tener unas ganas locas de ver a alguien es un indicio de que estás comenzando a enamorarte? Desde luego que sí, aunque sólo se sabrá si es auténtico cuando se consume definitivamente.


  Por fin llega a Radio Bimba. José la saluda como siempre, pero cuando está esperando el ascensor nota algo extraño y muy poco habitual.


  —Valeria ya está aquí —oye susurrar al portero.


  La llamada de José era la señal para poner en marcha el plan de Ana. Sin perder tiempo, lleva a Diego a la zona de cafés para que espere allí. La idea es que el escritor y Valeria no coincidan. Por eso la conduce directamente al estudio, donde la espera Víctor. El encuentro entre su amiga y Diego será en pleno directo, y Víctor le ha dado el visto bueno a su gran idea.


  ¡Estamos en el aire!


  Valeria anda algo desubicada. Está en el estudio, al lado de Víctor. Debe guardar silencio hasta que el director le dé paso. Observa a Ana y a todo el equipo, concentrados con las llamadas y la producción, y siente que está pasando algo, aunque no sabe el qué.


  Antes de que comience la sección del consultorio sentimental de las Princess, Víctor levanta el pulgar y Ana le responde con un gesto de «OK».


  —Ha llegado el momento de la entrevista. Hoy tenemos a un invitado muy especial. Es un escritor muy querido por esta casa, pero antes… Buenas noches, Valeria.


  Esta no se esperaba ni por asomo que Víctor fuera a darle la palabra. Se pone en guardia.


  —Buenas noches, Víctor.


  —Estimados oyentes. Cuando haya concluido la entrevista, Valeria nos echará las cartas, pero aprovechando que está aquí queremos hacer una prueba. ¿Aceptas?


  Valeria asiente con una sonrisa nerviosa. Ana ha entrado en el estudio con una venda y le tapa los ojos.


  —Acabamos de taparle los ojos a Valeria, para que adivine quién es el invitado de esta noche. Valeria, ¿cómo andas de lecturas?


  —Me gusta leer, sí, pero no sé si lo podré adivinar… —se excusa.


  Ana entra en ese momento, acompañada por Diego. Este se pone colorado como un tomate, aun antes de ver a Valeria, y eso que sabía que se iba a encontrar con ella. Víctor le sonríe y le estrecha la mano en silencio.


  —Bien, pues el invitado ya está con nosotros; en concreto, al lado de Valeria. ¿Ves algo?


  —No, no veo nada —comenta ella.


  —Perfecto, quiero que le toques las manos a nuestro invitado.


  Víctor le hace una señal a Diego para que acerque las manos a Valeria.


  —Es imposible reconocer a nadie por las manos. —Valeria entra en el juego.


  —¿Las podrías definir? —pregunta Víctor.


  Valeria acaricia con suavidad las manos de un Diego que trata de ocultar los nervios como buenamente puede.


  —Son unas manos suaves. Tiene las yemas de los dedos lisas, se nota que debe de escribir mucho en su teclado… ¡y también en papel! Tiene un bultito en el dedo izquierdo. ¡Es zurdo! Eso le pasa a mucha gente que escribe con boli.


  —¿Estás intentando decir que nuestro invitado tiene un callo en el dedo?


  —¡Sí! —exclama Valeria, que se ríe y le acaricia las manos a Diego con más confianza—. A ver qué más… No lleva anillos. Eso significa que o bien no está casado, o bien no le gustan los anillos.


  Diego asiente y Víctor anima a Valeria:


  —¿Nos puedes decir algo más?


  —Que se pone crema en las manos; al menos, hoy. Las tiene muy cuidadas… ¡y no se come las uñas!


  —Un momento, un momento. ¿Estás intentando decir que nuestro invitado tiene las uñas largas?


  —No… ¡Lo que quiero decir es que se las cuida! ¿Continúo?


  —Adelante. De momento vas bien.


  —Tocándole las palmas de las manos… aunque es difícil de precisar, porque las hendiduras no están muy marcadas y tengo los ojos vendados, así que no puedo verlas para comprobarlo, noto que tiene la línea de la vida muy larga, y la del corazón se le cruza. Es un hombre muy pasional, pero también muy tímido. Puede que por este motivo sea escritor.


  —¿Y puedes adivinar quién es?


  —No, la verdad es que no.


  —Te daré una pista.


  Víctor levanta un papel, donde hay escrita una frase para que Diego la lea en voz alta.


  —Soy una flor que sólo florece de noche.


  A Valeria le empiezan a temblar las manos y Víctor le hace una señal a Ana para que le quite la venda. La chica se frota los ojos: a su derecha está Diego de Noche y también su Damián, el ¡chico misterioso!


  —Hola, Valeria —la saluda Damián, con timidez.


  —¡¿Damián?! —pregunta Valeria de manera espontánea.


  —¡Es Diego de Noche! —exclama Víctor.


  Valeria no puede ni hablar.


  —¿Cómo…? Pero tú… ¡Eres mi autor favorito! Pero me dijiste que te llamabas…


  Víctor mira a Diego de Noche como si le diera paso para que se explique.


  —Os voy a contar algo que nunca le había dicho a nadie. Como sabéis, soy muy celoso de mi intimidad, y firmo mis libros con el pseudónimo de Diego de Noche, pero en realidad me llamo Damián. No decidí cambiar de nombre porque el verdadero no me gustara… Se trata de una historia mucho más compleja.


  —Atención, queridos oyentes —le corta Víctor—. Hoy, en «Llévame contigo», Diego de Noche nos va a desvelar uno de sus mayores secretos. ¿Por qué se hace llamar Diego de noche? ¡Adelante!


  —Por la planta —contesta Valeria, convencida.


  —Eso es. Cuya flor es muy especial. Mi flor favorita.


  —Y la mía —contesta Valeria, que está alucinando.


  —El Diego de Noche es una flor que de día se encierra y no se deja ver, pero cuando llega la noche se abre y deja al descubierto toda su belleza. Puede ser de color amarillo, rosa o violeta y tiene forma de campanilla. Damián es como esa flor. Soy tímido y cerrado, y me cuesta un montón expresar mis sentimientos…, pero cuando me convierto en Diego de Noche y me pongo a escribir, me sale todo el amor que plasmo en mis libros. Entonces soy abierto, romántico y ardiente. Pero sólo cuando escribo.


  —Y ahora que conocemos tu doble identidad, ¿con cuál de las dos te quedas? ¿Quién eres ahora? ¿Diego o Damián?


  —Pues antes creía que era imposible que Diego saliera a la luz y que sería un Damián triste y callado para siempre, pero ¿saben qué?


  —¿Qué? —pregunta Víctor ante la mirada atenta de Valeria.


  —Que hace unos días conocí a una chica maravillosa, que me da tanta fuerza y energía que creo que pasará mucho tiempo antes de que vuelva a cerrarme. A tu lado, Valeria, no tengo miedo a abrirme. Ni de día, ni de noche. Me siento más Diego que nunca.


  El técnico de sonido inserta unos aplausos, y Víctor da paso a la publicidad y a un pequeño reportaje informativo. Ana aprovecha para acercarse a Valeria, que no puede dejar de mirar a Damián con la boca abierta.


  —¿Te ha gustado la sorpresa? —pregunta Ana, sin esperar una respuesta. Tan sólo le guiña el ojo y sale del estudio con Víctor para dejarlos a solas.


  Valeria no sabe qué responder. De hecho está un poco taquicárdica y se toma un poco de agua para hacer bajar la emoción.


  —Para mí también ha sido una sorpresa, ¿eh? No sabía que trabajabas aquí —añade Damián—. Ha sido cosa del destino.


  —Y ¿por qué no me dijiste quién eras? —pregunta Valeria con los ojos como platos.


  Damián se le acerca y le susurra al oído para que nadie lo oiga:


  —Porque quería comprobar que me querías a mí, y no al escritor famoso, y… por miedo, porque estoy locamente enamorado de ti.


  En el mismo instante, en casa de Marcos


  Silvia ha bajado a cenar con Marcos. Después de ver una película han puesto la radio para escuchar a Ana. De alguna manera, Silvia siente la casa de Marcos como suya. De hecho, ha bajado en chándal y zapatillas, llevando consigo una fiambrera con unos trozos de bizcocho de yogur que ha preparado esa misma tarde.


  Marcos estaba algo pensativo esta noche. No le ha querido contar a Silvia el problema que tiene con Estela, y por eso está inquieto. Piensa que el otro día, en la terraza del Piccolino, se precipitó al decirle que quería irse con ella de viaje. Ahora, pensándolo en frío, la idea de dejarlo todo le resulta difícil de asimilar. De alguna manera siente que siempre está a merced de lo que diga o haga Estela.


  Son casi las cuatro de la madrugada, y los dos se encuentran acurrucados en el sofá, tapados con una manta, escuchando el programa de Ana.


  —Me estoy durmiendo… —Marcos cierra los ojos.


  —Sí. Un momento, ya me voy. Pero ¿acabas de escuchar lo que ha pasado? —le comenta Silvia, refiriéndose a la radio.


  —No… Yo ya estoy en otro mundo.


  —¡Valeria ha conocido a Diego de Noche! Es su escritor favorito, ¿lo sabías? ¡Y este se le ha declarado en directo!


  Silvia se vuelve, a la espera de que Marcos le responda, pero este ya está dormido.


  La Princess baja el volumen de la radio, mira a su amigo y lo arropa. No tiene nada de sueño y, aunque debe madrugar al día siguiente, aún no quiere subir a casa. Sabe que no podrá conciliar el sueño, que dará un montón de vueltas en la cama, y que se pondrá muy nerviosa recordando todo lo ocurrido.


  Trata de escuchar todo el programa hasta el final. Así volverá a casa algo más cansada, y podrá dormir al menos dos horitas antes de irse a la uni. A Silvia no le gusta nada quedarse dormida en clase. Lo suyo es irse a la cama temprano, pero ahora necesita hacer cosas diferentes para no pensar en Sergio y olvidarse de él lo antes posible. El hecho de dormir tarde y levantarse temprano es su manera de sacarse de la cabeza al chico a quien tanto ha amado.


  Poco a poco, y como era de esperar, Silvia va cerrando los ojos, reconfortada por el calor de la manta y oyendo la radio de fondo. Cuando está a punto de sumirse en el sueño, Marcos hace un movimiento inconsciente, se acerca a ella y le coge la mano. Silvia nota cómo se le acelera el corazón. Mira a su amigo, pero este duerme como un angelito. Silvia se queda quieta, pues tiene miedo de despertarle. Al final consigue relajarse y, aunque sea en un sofá de pequeñas dimensiones, puede descansar lo poco que le queda de noche.


  Capítulo 28


  
    Es algo extraordinario conocer a alguien a quien abrir tu corazón y que te acepta como eres.


    He esperado lo que parece ser un tiempo muy largo para asumir lo que soy, y contigo siento que por fin puedo empezar.


    El tiempo que quiero pasar junto a ti no se puede medir. Empecemos por un para siempre.


    La saga Crepúsculo: Amanecer, de BILL CONDON

  


  Por la tarde, en casa de Ana


  La noche en la radio fue muy intensa para la Princess. Se enfrentó a Lidia, la cual le dijo que se fuera de su casa, y se quedó estupefacta cuando descubrió que el chico a quien Valeria había conocido en la tienda era en realidad Diego de Noche. Al final del programa, cuando Valeria se marchó con él, Ana se sintió satisfecha por lo que había sucedido, por haber participado, de alguna manera, en el nacimiento de algo bonito.


  Son aproximadamente las cuatro de la tarde, y por fin es viernes. Medio dormida, hojea su agenda y ve que hoy tienen RPU. Aprovechará para preguntarle a Valeria qué tal ha ido la noche. Además, le apetece un montón estar con sus amigas. ¡Seguro que hoy no se olvidan de Bea!


  La chica se viste tranquilamente y abre la puerta de la habitación con sigilo. Parece que Lidia no está. A decir verdad, le da mal rollo que ella esté en casa. Corre y se encierra en el baño para darse una ducha. Cuando se está pasando el secador oye la puerta de casa. Siente como si le hubieran dado un susto de muerte.


  «Vivir así es un auténtico suplicio. Ahora mismo me busco otra casa adonde irme a vivir», se dice la Princess.


  Pero antes, abre su blog y decide escribir una entrada. Simple y sencilla, pero cree que sus fans se lo merecen después de la cantidad de mensajes de Facebook y tuits que recibió tras la aparición de Diego de Noche en el programa.


  Nueva entrada:


  
    Diego de Noche


    El Diego de Noche es una planta también llamada:


    Jazmín rústico


    Maravilla del Perú


    Bella de Noche


    Flor de San Diego


    En inglés se la conoce como four o’clock («las cuatro de la tarde»), que es la hora a la que se pone el sol en Inglaterra, y el momento en que se abren sus flores.


    A veces, algunas personas consiguen cosas imposibles, como que un Diego de Noche florezca de día y no se cierre jamás. Pero para conseguirlo, hay que estar muy enamorado.


    El amor es como las plantas. Si no las cuidamos, las regamos y les damos la luz que necesitan, se mueren.


    Confío y deseo que este amor que acaba de nacer en nuestro programa dure para siempre.


    Moraleja: Si hay amor, nada es imposible.

  


  Las ocho de la tarde, en casa de Silvia


  Por fin ha llegado la tan esperada RPU. Silvia ha puesto velas por toda la habitación, porque quiere que sea especial. Le apetece compartir con sus amigas todo lo que le ha pasado con Sergio y, aunque se siente mal, sabe que la apoyarán de manera incondicional. También ha encendido el ordenador para que Bea pueda conectar con ellas a través de Skype.


  Son las ocho en punto. Llaman al interfono. Abre su madre. La Princess se espera en la puerta y oye risas por la escalera. Ana, Estela y Valeria llegan juntas. Parecen muy contentas.


  La primera que abraza a Silvia es Valeria. Le da un achuchón que casi la ahoga. Ana y Estela se ríen. Entre sus amigas reina muy buen ambiente, y su humor es contagioso. Hacía mucho tiempo que no se sentía así. Es como si la relación con Sergio hubiera sido una especie de vacaciones de sus amigas. Pero ahora Silvia ha vuelto. Un poco magullada, pero por fin ha vuelto.


  Las chicas entran en la habitación de Silvia y comienzan los preparativos. Después de dejar los abrigos en la cama, Estela enciende las velas, Silvia llama a Bea por Skype, Ana apaga las luces, y Valeria saca su objeto personal para colocarlo en el centro.


  A continuación, todas se sientan en círculo, y se ponen a esperar a que Bea responda el tercer intento de llamada.


  —¿Creéis que se habrá enfadado porque no la llamamos en la última RPU? —pregunta Estela.


  —Noooo. Ya se le ha pasado… —dice Ana, que mira con atención la pantalla del ordenador.


  —¡Hola, Princess! —contesta Bea por fin. Lleva una camiseta de manga corta y, aun así, da la sensación de que tiene un calor terrible.


  —¿Dónde estás? —pregunta Ana.


  —En Bangkok. Ya os contaré. ¿Está Valeria? ¡Quiero verla! —inquiere Bea.


  Silvia mueve la pantalla del ordenador. Bea contempla a Valeria con curiosidad y el gesto serio, pero al cabo de un instante sonríe:


  —¡Encantada de conocerte! Bueno, es un decir.


  Entonces Estela toma la palabra y dice:


  —Princess, creo que hoy es un día muy especial para todas y cada una de nosotras…


  —Ya está esta otra vez con el discursito —le dice Ana a Valeria.


  —¡Shhh! No me interrumpas. —Estela coge aire y prosigue, solemne—: Como iba diciendo, hoy es un día importante porque no sólo estamos todas las Princess, sino que además contamos con una nueva integrante.


  —¡He traído mi libro para ponerlo en el centro! —exclama Valeria.


  —No vayas tan rápido. Eso luego —sentencia Estela, haciendo un gesto para que Silvia y Ana no pongan todavía sus objetos—. Para ser una Princess debes tener un nombre de Princess. —Las chicas guardan silencio—. Para empezar, ¿queremos que Valeria forme parte del grupo?


  Ana es la primera en decir que sí. A continuación lo hacen Silvia y Estela. Sólo falta Bea, que dice:


  —La verdad es que no te conozco, pero sé lo mucho que las has ayudado. Y si ellas dicen que sí, yo también digo… ¡sí!


  —¡Gracias! —dice Valeria.


  —Debes entender que lo que pasa en una Reunión de Princess Urgente se queda en esa RPU. —Valeria asiente con un gesto—. Asimismo, debes saber que publicamos un blog. Todas tenemos la contraseña. Te la daremos, y así podrás escribir siempre que quieras, con el consenso de todas. Por último, debes entender que el hecho de que seas una Princess implica que no les puedes fallar a las otras Princess. Las RPU nacieron para prestarnos apoyo mutuo ante cualquier eventualidad. Por lo general, hablamos de…


  —¡CHICOS! —exclaman al unísono Bea y Ana.


  —¡Vale! —responde Valeria, motivada.


  —Primero tenemos que ponerte un nombre de princesa. ¿Alguna idea? —les pregunta Estela a las chicas.


  —Bueno… Bea dijo un día que podía ser Ariel y, ¿sabéis?, aunque lo dijo sin pensar, ¡creo que el apodo le sienta perfecto! Como tiene el pelo tan rojo y es tan especial y diferente, se debería llamar ARIEL. Como la Sirenita, ¿qué os parece? —pregunta Ana.


  —¡Me encanta! La princesa Ariel, que vive en el mar. ¡En otro mundo! ¡El Mundo de los Sueños! —exclama Valeria, emocionada.


  Estela tenía razón cuando afirmaba que hoy era un día especial. Hay una nueva aspirante a Princess y se llama Ariel. Todas las chicas, empezando por Estela, ponen la mano en el centro del círculo. La última en ponerla es Valeria.


  —A partir de ahora serás Ariel —dice Estela con solemnidad.


  —¿Aceptas tu nuevo nombre antes de proclamarte Princess? —pregunta Bea.


  Valeria acepta con una sonrisa de oreja a oreja, y Estela le da permiso para dejar su objeto en el centro, junto a la máscara de teatro, la pulsera, el diario de Ana y el peluche de Silvia. El objeto es el primer libro de Diego de Noche.


  Las chicas aplauden y Estela le dice a Valeria:


  —Ariel, te presento a Blancanieves, a Yasmin y a Cenicienta. Yo soy la Bella Durmiente. ¿Quieres decir tus primeras palabras como Princess?


  Valeria sonríe a todas las chicas:


  —Quiero daros las gracias a todas por haberme incluido en vuestro círculo. Debo deciros que desde el día en que os conocí quise formar parte del grupo. Sé que han pasado algunas cosas que… —Valeria mira a Silvia—. Bueno, quiero que sepáis que estoy muy orgullosa de pertenecer a las Princess.


  Todas las chicas rompen en aplausos. Ahora empieza oficialmente la RPU. La Silvia toma la iniciativa:


  —Ante todo, querría daros las gracias a todas vosotras por el apoyo que me habéis dado durante estas semanas. Para mí ha sido muy duro… De no haber sido por vosotras, y por Marcos, que es el mejor amigo y vecino que se pueda tener, yo… —La Princess no puede seguir y rompe a llorar. Las manos de Valeria y Ana tocan su espalda de inmediato.


  —¿Estás muy triste? —le pregunta Bea.


  —Pues la cosa va por días. Esta semana ha habido días en que he creído que lo he hecho bien, y noches en que pensaba en llamarle y pedirle que volviéramos.


  —A lo mejor ha sido sólo un bache y lo podéis arreglar —le sugiere Ana.


  —¿Un bache? ¿A chatear con otras y mentir le llamas un bache? Yo diría que es un abismo. Has hecho muy bien, Yasmin. ¡No des marcha atrás! —exclama Estela, con su espíritu rebelde.


  Ahora es Valeria quien toma la palabra.


  —Lo que sientes es normal, Silvia. Nos pasa a todas cuando cortamos con alguien. Lo echas de menos aunque te haya hecho un montón de daño, o aunque la historia se haya acabado sin conflictos. Es normal que pienses así, pero supongo que estamos aquí para apoyarnos, ¿no?


  —Ya… Gracias, Valeria —responde Silvia—. Sin ir más lejos, ayer estaba eufórica y tan a gusto, pero hoy le enviaría un mensaje y quedaría con él para dar un paseo… No sé…


  —¡Yo lo haría! —dice Ana, convencida—. ¿Qué pensáis vosotras?


  La habitación de Silvia se convierte en un gallinero. Todas debaten sobre la extraña sensación que experimentas cuando cortas con una persona pero necesitas verla por mucho que te duela. Cada una tiene su propia opinión al respecto, pero todas coinciden en que sólo merece la pena hacer algo si luego van a volver, porque de lo contrario el dolor durará más tiempo, y además existe el riesgo de una recaída.


  —Pues yo te entiendo perfectamente —comenta Ana—. A mí me pasa lo mismo.


  —¿Con quién? —pregunta Silvia.


  —Con Víctor, mi jefe…


  —¡Lo sabía! —exclama Valeria.


  Ana esboza una sonrisa.


  —Pero a mí me pasa lo contrario. No he cortado; de hecho, ni siquiera hemos empezado. Sólo sé que me gusta, pero no tengo ni idea de cómo debo acercarme a él. Y, como en tu caso, la cosa va por días. A veces me da por pensar en que, si tanto me gusta, debería enviarle un mensaje para quedar con él. Pero en otras ocasiones creo que mejor será que me olvide porque es mi jefe y todo eso…


  —¡Un segundo! ¡STOP! —grita Estela levantando la palma de la mano—. Nos estamos apartando del asunto. ¡Que levanten la mano las Princess que están enamoradas! —Ana, Valeria y Bea levantan la mano. Silvia se guarda la suya dentro de la manga del jersey—. Silvia, no has levantado la mano, y supongo que eso ya te dice mucho, ¿no?


  Silvia se seca las lágrimas con un pañuelo.


  —Sí, supongo que tienes razón. No sé…, es algo extraño… Es como si le necesitara, y necesitara sus abrazos, pero, al mismo tiempo, pienso en él y me ha decepcionado tanto que no puedo quererle. Pero de todos modos sigo echándole de menos. ¿Lo entendéis? En cuanto pienso en él me echo a llorar, pero ¡no sé si es por lo triste que me hace sentir la manera en que han ido las cosas o porque aún siento algo por él! ¡Soy más tonta…!


  —De tonta nada… Eres una persona con sentimientos —la consuela Valeria—. No nos confundamos.


  —Una cosa, Estela… —interrumpe Ana—. No has levantado la mano cuando has preguntado quiénes estábamos enamoradas.


  A Estela le cambia la expresión. El silencio se adueña del grupo.


  —Bien, supongo que ahora viene mi turno.


  —¿No estás bien con Marcos? —pregunta Bea.


  —Sí… No… No sé… —Estela coge la máscara de teatro, se la pone y dice haciendo la pantomima—: ¡La vida es puro teatro!


  —Quítate la máscara y dinos la verdad… ¿Qué pasa?


  Ana se pone seria. Estela se quita la máscara. Tiene lágrimas en los ojos.


  —La vida me está cambiando muy deprisa. Veo las cosas de otra manera desde que sé que me voy a Argentina a trabajar como actriz —confiesa Estela, seria. Todas la están mirando—. Primero me alegré un montón, pero después comprendí que la cosa era más importante de lo que pensaba.


  Las chicas se quedan atónitas. La primera en saltar es Ana:


  —¡Un momento, un momento! ¿Acabas de decir que te vas a Argentina a trabajar como actriz?


  —Sí. Estaba esperando la RPU para decíroslo. Estoy muy contenta, pero a la vez desconcertada. Pero ya sabéis… ¿Qué hago con Marcos?


  En este instante se crea un pequeño silencio. Por un lado están orgullosas de Estela, pero por otro entienden su terrible disyuntiva.


  —¿No quieres ir a Argentina? —pregunta Valeria.


  —No, no es eso. En principio, claro que quiero ir. ¡Es mi sueño! ¡Soy actriz y no tengo fronteras! El otro día se lo dije a Marcos, y me respondió que quería venir conmigo, pero…


  Silvia la escucha con atención. El día anterior estuvo con Marcos, y lo notó muy taciturno. Han hablado de Estela, y sabe que él tampoco tiene claro qué hacer.


  —¿Y eso es bueno o malo? —le pregunta a Estela.


  —No lo sé, la verdad. —Estela se muestra preocupada—. Estoy bien con él, con Marcos es imposible estar mal, ya lo sabes, es un encanto, pero siento como si la vida… nos separara. Ahora tiene trabajo y vuelve a centrarse en sus estudios. Si se viene conmigo tendría que dejar todo aquello que más le gusta. ¡La música! ¡Equivaldría a cortarle las alas! ¡Sería muy egoísta por mi parte! No sé. Además, con todo este asunto he tenido la cabeza en otro sitio, y tampoco hemos estado muy bien. No estoy bien con él, porque no lo tengo claro… Si me dan a elegir, elegiré sin duda mi carrera como actriz. Pero en tal caso, como decía antes Silvia…, ¿será que ya no estoy enamorada, por mucho que le quiera?


  —Creo que deberías hablar con él —comenta Silvia.


  —¿Por qué lo dices? —pregunta Estela.


  —Porque Marcos es un chico estupendo, y es mi amigo, y me ha ayudado un montón con lo de Sergio, y le debes eso. No se merece otra cosa. Además, estas cosas es mejor hablarlas, créeme. Precisamente acabo de cortar con Sergio por no haber hablado en su momento. Aún estás a tiempo para intentar encontrar alguna solución. ¡No sé! Quizá podáis mantener el contacto en la distancia y ver cómo se desarrollan los acontecimientos más adelante. Porque yo no dejaría escapar a un chico tan especial sólo porque «la vida nos separa». Cuando te escucho, creo que aún te importa, y por eso creo que deberías hablar con él. ¡Seguro que te escuchará!


  Estela gatea hasta Silvia y las dos Princess se dan un abrazo muy cariñoso. Ana se suma al abrazo, y después lo hace Valeria. Bea lo ve todo desde la pantalla del ordenador con los ojos anegados en lágrimas. Le encantaría estar con sus amigas y compartir ese cariño.


  —¡Shhh! ¡Hola! ¡Estoy aquí! —exclama Bea, con mucha dulzura—. ¡Yo también quiero deciros algo!


  Las Princess deshacen el abrazo múltiple y sonríen a la pantalla. Estela y Silvia tienen lágrimas por la emoción de sentir que, a pesar de sus dudas amorosas, por lo menos se tienen las unas a las otras.


  —¡Dinos, Bea! —exclama Ana.


  —Acabo de tener una idea. ¿Por qué no nos vamos un finde a la montaña o a la playa y despedimos a Estela como es debido? —pregunta Bea con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Pero ¿cómo? ¡Estás a millones de kilómetros de distancia! —exclama Ana.


  —¡¡¡VUELVO A CASA!!! —En cuanto han oído esas palabras de Bea, las chicas, incluida Valeria, han formado una piña delante del ordenador—. Como lo oís. Sigo en Bangkok porque estamos esperando comprar los billetes de regreso. En unos días estaré por allí… De modo que ya sabéis…


  Es una magnífica noticia para las amigas, que por unos momentos se olvidan de los amores, los exnovios y los malos rollos. El hecho de que su amiga regrese del viaje implica que volverán a estar unidas, y volverán a ser las de antes.


  Las chicas se pasan las siguientes tres horas planeando cómo será su fin de semana. Todas juntas. Aún no saben cuándo volverá Bea, porque está esperando comprar el billete de vuelta, pero saben que será pronto. Lo suficiente como para planear un fin de semana y dejar volar la imaginación.


  Las chicas bromean con Valeria y le cuentan que tendrá que hacer un rito de iniciación. Valeria les sigue el juego. Siente que pertenece al grupo. También le apetece un montón estar con ellas unos días y tomarse un respiro de la vida en la ciudad.


  Por otro lado, Silvia está un poco más sosegada. Sabe que ahora le toca pasar un momento duro, pero sus amigas le hacen abrir los ojos. Como se suele decir, después de la tempestad viene la calma. Y Silvia siente que lo peor ya ha pasado. De momento no puede ver el futuro remoto. Por eso se concentrará en el día a día, poco a poco, paso a paso, hasta que esté preparada para volver a amar a otra persona. Ahora su corazón ha perdido una batalla, pero eso no significa que haya perdido la guerra. Debe descansar y curarse, y eso lleva tiempo. Pero ¿cuánto tiempo tarda un corazón en volver a amar?


  Capítulo 29


  
    Odio cómo me hablas, y también tu aspecto. No soporto que conduzcas mi coche ni que me mires así. Aborrezco esas botas que llevas, y que me leas el pensamiento. Me repugna tanto lo que siento que hasta me salen las rimas. Odio, odio que me mientas, y que tengas razón. Odio que alegres mi corazón. Pero odio aún más que me hagas llorar. Odio no tenerte cerca y que no me hayas llamado. Pero sobre todo, odio no poder odiarte, porque no te odio, ni siquiera un poco. Nada en absoluto.


    Diez razones para odiarte, de GIL JUNGER

  


  Sábado por la mañana, en casa de Estela


  Marcos se ha presentado en casa de su chica con unos cruasanes antes de entrar a trabajar. Le apetece estar un poco con Estela, porque la noticia de que se marchaba a Argentina lo dejó muy tocado. Desde que recibió la noticia tiene la sensación de que está muy lejos desde hace mucho tiempo.


  La madre de Estela le ha abierto la puerta, y Marcos ha entrado en su cuarto cuando aún estaba dormida. La ha despertado con cosquillas y, aunque primero se ha puesto de mal humor, la Princess ha acabado riéndose a carcajadas.


  —¿Y esta sorpresa? —le pregunta Estela cuando descubre el desayuno.


  —Cruasanes de chocolate. Sé que te gustan —escurre el bulto Marcos.


  —Sí, ya sé que me gustan. Me refiero a lo de venir a casa y despertarme… ¿No tienes que ir a trabajar?


  —Sí, me quedan diez minutos —sonríe él.


  Estela ve en sus ojos que algo no anda bien. Marcos sólo habla claro cuando está cantando. En la vida real prefiere actuar, y si está en su casa y la ha despertado es por algo.


  —Dime… —Estela le intenta tirar de la lengua, pero Marcos sigue sin decir nada—. Es lo de Argentina, ¿verdad que sí?


  —Sí —responde Marcos en voz baja.


  —¿Quieres venirte conmigo? —le pregunta Estela sin tapujos.


  Marcos calla durante un momento.


  —No sé… ¿Tú quieres?


  Estela no se esperaba esa pregunta, y ahora es ella la que tarda en responder:


  —No sé. Tampoco.


  En este instante se abre un abismo entre la pareja. Los minutos pasan en un silencio implacable. Es como si les costara encontrar las palabras con las que decir lo que sienten. Estela mira el reloj. Sabe que a su chico se le está acabando el tiempo, pero su silencio no es un silencio cualquiera. Debe averiguar lo que piensa antes de que se vaya y quedarse con las dudas.


  —Dime algo, Marcos. Por favor.


  El chico cierra los ojos y dice:


  —Creo que yo no quiero ir. —Era lo que le decía el corazón, y no se lo ha pensado dos veces—. Me gusta la vida que llevo aquí y ahora.


  —Lo sé… No te preocupes —dice Estela, triste.


  —No es fácil tomar esta decisión.


  —Tampoco lo fue para mí la de irme a Argentina y dejar aquí a mi madre…


  —¿Y yo, qué?


  La pregunta del chico abre otro silencio interminable. Y Marcos debería haber salido hacia la tienda de música hace más de cinco minutos.


  —Tienes que irte —comenta Estela.


  —No. El trabajo puede esperar. No me puedo ir así —sentencia el chico, sentado en su cama.


  —Te quiero mucho, Marcos. Para mí, esta experiencia de Argentina supone cumplir mi sueño. Eso ya lo sabes. Y quiero vivir esta experiencia yo sola. No quiero dejar nada atrás, ni tener que pensar en nada, ni preocuparme de nada que no sea conseguir eso… —susurra Estela.


  Marcos se acerca a ella y la abraza.


  —Entonces… —dice Estela, enganchada a su hombro.


  —Entonces.


  Marcos y Estela están presenciando lo que se llama una ruptura por amor verdadero. Esta clase de rupturas se da cuando los amantes no pueden dejar de quererse, pero por circunstancias de la vida les es imposible continuar con su amor. Es un corte muy extraño, porque ambos se llevarán un grato recuerdo de la relación, sin rencores ni traiciones. Nunca sabrán lo que habría pasado de no haberse separado.


  A partir de hoy, Estela y Marcos deberán vivir con esta sensación durante el resto de sus vidas. Cada vez que se recuerden en el futuro, sólo podrán sonreír y revivir con alegría los mejores momentos que han pasado juntos. No obstante, el presente es doloroso.


  Marcos y Estela lloran juntos. Él decide llamar al trabajo pretextando una enfermedad. No le cuesta mucho poner voz de enfermo. Ha llorado tanto que su voz ya está rasgada.


  Los chicos se pasan la mañana en la cama. Hablando y en silencio. A decir verdad, aún no se creen que hayan cortado. De hecho, no lo parece en absoluto. Las rupturas por amor verdadero no parecen rupturas. Entre las sábanas, deciden atesorar este sentimiento hasta que Estela coja el avión con destino a Argentina. Ese será el momento definitivo, el adiós para siempre.


  Los dos están de acuerdo en que para amar a alguien, para que perdure el amor, también hay que dejarlo ir. Estela se marchará a Argentina para conquistar su sueño de ser actriz, y Marcos se quedará construyendo el suyo de ser músico. Y gracias a ese respeto por los sueños del otro, el cariño que se profesan seguirá intacto.


  Estela y Marcos viven esta situación como si fuera algo extraño, ya que los dos están acostumbrados a ver películas en las que las parejas cortan y se odian. En la vida real sucede otro tanto, pero en su caso es distinto. ¡Se quieren más!


  Este es el gran misterio del amor verdadero: cuando dejas a la persona a quien más quieres, se da la paradoja de que sólo puedes desearle lo mejor. El cariño es entonces tan grande que sobrepasa incluso tu propia persona y todo lo que hayas podido vivir con ella. Esos «te quiero» y esos «te amo», que parecían eternos en su momento, no se irán a la basura, ni quedarán sumidos en el olvido, sino que se irán a un arca más grande e inabarcable que la cajita de los remordimientos. Todo eso se va al corazón en forma de combustible inacabable. Sin duda, el combustible que da sentido a las vidas de la gente.


  Por la tarde, en El Mundo de los Sueños


  Faltan menos de diez minutos para que la tienda cierre las puertas al público. Ha sido una tarde muy activa, y Valeria no ha parado. Merece la pena trabajar en días como estos, aunque sea sábado. Pero lo mejor aún no ha llegado.


  Son las ocho en punto. Valeria se acerca a la puerta para echar el cerrojo, y entonces aparece Damián, que con sus ojitos y una sonrisa le pide entrar. Ha acudido puntual a su cita.


  El otro día, en la radio, después de descubrir que él era su escritor favorito, desayunaron juntos en el bar Manolo y hablaron largo y tendido hasta las diez de la mañana. Cuando él la acompañó hasta la puerta de su casa la besó con ternura. Fue uno de esos besos que te dejan con un sabor de boca tan dulce que quieres volver a probar. Como si sus labios estuvieran hechos de moras silvestres, sabrosas y maduras.


  Al ver a Damián, Valeria ha sentido como si le recorriera la espalda una corriente eléctrica de esas que te ponen los pelos de punta. A continuación le ha dejado entrar con amabilidad. Damián se ha acercado a ella lo suficiente como para darle un beso, pero al final no se ha atrevido. Valeria ha actuado como si no hubiera pasado nada, y ha empezado a ordenar el mostrador.


  —Pasaba por aquí, y he pensado…


  —¿Que te apetecía comprar otro de tus libros para regalármelo? —le sonríe Valeria.


  —Más bien pensaba en escribir un libro para ti. Un libro del que sólo hubiera una copia. Entonces te lo regalaría.


  —Ese libro costaría mucho dinero… —le sigue el juego Valeria.


  —Tanto que no habría suficiente dinero para pagarlo —dice él, hojeando uno de los libros expuestos.


  A Valeria se le suben los colores, y entra con la directa pero bromeando.


  —¿Y has venido a verme a mí o a hacerte el chulo como en los anuncios de colonia?


  —Nunca se me ha dado bien ligar. Quizá por eso lo escribo, ya lo sabes —se excusa él.


  —Pues que sepas que conmigo lo estás haciendo la mar de bien.


  Valeria se acerca a Damián y repiten el beso que se dieron en el portal.


  —Nadie me había besado nunca delante de mis libros —dice él tímidamente.


  —¡Por fin sale tu ego de escritor! —Valeria se ríe entre sus brazos y vuelve a besarlo.


  —¿Te apetece un helado? —propone el chico—. ¡Te invito!


  Valeria pone cara de extrañeza.


  —¿Un helado? Pero ¡si estamos en invierno!


  —Ya… Pero después de este beso tengo un calor…


  Los dos se ríen. Valeria coge el abrigo. La idea le ha parecido genial.


  A continuación la pareja sale de la tienda. Intentan decidir en qué heladería se tomarán su helado invernal. No tardan mucho en ponerse de acuerdo. Irán a una heladería en el centro, donde también hacen gofres y churros con chocolate caliente. Aunque hace mucho frío y tienen una oferta infinita de tomar algo dulce y empalagoso, los dos se obstinan en pedir un helado. Valeria elige un cucurucho de limón, y Damián, uno de nata.


  Los dos pasean con los helados en la mano, buscando un sitio para degustarlos. La imagen es cómica, porque se dan cuenta de que todo el mundo va muy abrigado y son los únicos que están tomando helados en invierno. Entonces se sientan en un banco. Valeria le deja probar su helado y Damián hace lo mismo.


  —Te parecerá una tontería, pero se me acaba de ocurrir que tú y yo somos como estos helados —dice Valeria mientras le da un lametón al suyo.


  —A ver, dime. Me encantan las tonterías.


  —Los dos somos dulces. —Valeria le sonríe.


  —¡Y nos encanta el invierno porque no nos derretimos!


  —¡Así se habla! —exclama Valeria.


  —¿Y te has dado cuenta de una cosa? —pregunta él cariñosamente.


  —¿Qué?


  —Tu helado es de limón y el mío de nata. Ambos son blancos. ¿Podría tratarse de una señal? —Valeria suelta una carcajada, y Damián añade—: ¡Eso sí que es una tontería!


  —No, no lo es… —Valeria se ríe y se acerca cada vez más a él—. Ya sabes: blanco, nieve, invierno, helado… ¡Todo cobra sentido!


  Y entonces el banco donde se han sentado se convierte en testigo de algo superbonito que ha surgido entre los dos.


  Pero no olvidemos que la pareja está en la calle.


  En ese momento, Marcos y Estela también están saliendo a dar una vuelta por el centro y pasan justo delante de ellos. Estela no puede evitar saludar.


  —¿Ariel? —Le ha salido el nombre que le han dado las Princess.


  Esta no se da por aludida, porque no está acostumbrada a que la llamen así, pero Damián, que ve a Estela plantada delante de ellos y la ha oído, deshace el beso a toda prisa. Valeria ve entonces a su amiga, le lanza una sonrisa, se levanta y se acerca a ella para darle un abrazo.


  —Te presento a Damián —dice Valeria con amabilidad.


  —Él es Marcos.


  Los cuatro comparten el instante de presentaciones. Las chicas se miran. Les brillan los ojos. Si no fuera porque están con ellos, Valeria le contaría a Estela que se encuentra muy a gusto con Damián, que es el primer helado que comen juntos y que está algo nerviosa porque está improvisando y no sabe cómo acabará la noche. Por otro lado, Estela le comentaría qué raro es sentir que lo estás dejando con alguien de quien no te puedes despegar. Pero las dos están acompañadas, así que sólo pueden mirarse, y esperar que el brillo de los ojos les cuente todo lo que les gustaría decirse.


  Las dos Princess se dedican una gran sonrisa con la que celebran el haberse encontrado, porque por fin Valeria le ha puesto cara a Marcos, y Estela a Damián. Y así, felices por el encuentro, se despiden.


  Al cabo de unos segundos, Damián le hace una pregunta a quien espera que sea ya su chica:


  —¿Te llamas Ariel?


  Ella se ríe:


  —Estás hablando con una auténtica Princess. Mucho gusto. Me llamo Ariel.


  Valeria le da la mano para que el chico la bese con mucha elegancia.


  —Encantado. Yo me llamo Diego de Noche —le sigue él el juego.


  —¿Tiene usted nombre de planta? —pregunta Valeria.


  —¿Y usted tiene el mismo nombre que un personaje de dibujos animados de Disney?


  La pareja ríe. Están viviendo el primer estadio del amor, en el que la cosa más absurda te hace gracia, todos los detalles importan, y cualquier cosa que hagas no hace sino aumentar tus ganas de compartir lo que sientes. Es el período en el que los amantes pueden hablar de sí mismos con un gran cariño porque nada es más importante que su amor.


  —Dime la verdad. ¿En qué momento te fijaste en mí por primera vez? —pregunta Valeria, acercándose a él con cariño.


  —No te lo voy a decir —le sonríe el chico—, porque me tomarías por loco.


  Valeria le da un golpecito en el hombro.


  —Déjate de secretos y cuéntame.


  —Está bien. Tú lo has querido. ¿Estás preparada? Es que lo que te voy a decir es muy fuerte…


  —¡Que sí! —exclama la chica, impaciente.


  —Es que no sé si decírtelo porque me vas a tomar por loco, y ya me veo en el banco solo, y tú corriendo atemorizada de camino a casa… —Damián intenta crear suspense.


  —¡DILO!


  —¿Segura? —El chico le devuelve la sonrisa.


  —¡QUE SÍ! —grita Valeria.


  —¿Estás segura, segurísima, segura?


  —Damián… ¡Para ya! —Valeria se muestra coqueta.


  —Está bien. Lo que vas a escuchar ahora te parecerá muy poco romántico, puede que incluso algo sencillo y burdo…


  Valeria frunce el ceño. Está claro que él le está dando coba.


  —Oye, que si no me lo quieres contar no pasa nada. Para mí es mucho más fácil de explicar: te vi en la tienda y me fijé en ti desde el primer instante. Después, cuando comprabas tus libros, empecé a sentirme nerviosa. Te acercabas al mostrador, tan tímido, y yo no sabía qué decirte. Es como si me gustaras desde el principio…, no sé…, ¡hasta hoy!


  La chica se ríe porque no se puede expresar mejor.


  Entonces Damián se pone algo más serio y la mira fijamente y le dice:


  —Yo te vi y lo supe. Así de sencillo. No me preguntes por qué entré en la tienda. De hecho sólo entré para echar una hojeada. El nombre de la tienda me gustó, y pensé que me daría ideas para escribir. Entonces hubo un momento en que intercambiamos las miradas. Es normal que no lo recuerdes, porque estabas atendiendo a otro cliente. Ese día me fui a mi casa y me sorprendí escribiendo en mi agenda que te había visto. Así, tal y como oyes. Al día siguiente sentí el impulso irrefrenable de volver a la tienda. Por eso me quedaba delante de la estantería de libros sin hacer apenas nada. Te estaba escuchando, porque quería conocerte, pero no sabía cómo acercarme a ti.


  —Hasta que un día me quisiste regalar un libro tuyo —añade Valeria.


  —¡Exacto! Pensarás que estoy loco, ¿verdad?


  La chica responde a la inseguridad del chico con un beso directo, con sabor a limón. Se abrazan fuerte, como si de una despedida se tratase. La única diferencia es que se trata del comienzo, no del final.


  Son las nueve y cuarenta y siete de la noche del sábado. Hoy el mundo suma dos corazones más en su libro de registros del amor, y la luna es su único testigo.


  Capítulo 30


  
    —Acabo de descubrir que hoy ha sido el día más feliz de mi vida.


    —¿Lo dices en serio?


    —Nunca lo he pasado mejor.


    —Pero si has estado conmigo, David.


    —Precisamente por eso.


    La fiera de mi niña, de HOWARD HAWKS

  


  Jueves siguiente, en la portería de Marcos


  Esta ha sido una semana llena de cambios para todos. Silvia ha tomado una decisión muy importante, una de las más importantes que se pueda tomar en la vida: independizarse.


  Ella puso mucha ilusión al irse a vivir con Sergio, y la perdió al romper con él y no tener más remedio que regresar a casa de sus padres. Tenía la sensación de depender siempre de los demás. Por ese motivo, aunque no ha dejado de darle vueltas a la cabeza, ha decidido instalarse en la portería de Marcos. El hecho de irse a vivir con un amigo la hace sentir como si recuperase esa independencia que, en realidad, nunca había tenido cuando se fue a vivir con su ex. Además, Silvia sabe que Marcos es un buen amigo y una buena compañía. Juntos pueden compartir el silencio, y eso es muy importante. Se respetan, y la verdad es que conectan a la perfección desde el día en que se conocieron. Silvia tiene claro que ha tomado la decisión correcta.


  En el mismo instante, en El Mundo de los Sueños


  Valeria también ha tomado una decisión acertada al reconocer abiertamente que está enamoradísima de Damián y que no le teme al amor. Es muy feliz, y eso es lo más importante. Ahora mismo se encuentra en la típica nube del principio de las relaciones. Una nube llena de nervios y de cosquillas en el estómago, una sonrisa que le dura todo el día, y magia por todos lados.


  En ese mismo instante


  La pequeña Ana ha decidido sacar el carácter que tiene, no dejarse pisar y, si es necesario, gritar. Tal vez no lo haga como los demás, con su voz. Ella es más sutil y lo hace a través de las palabras. Esta última semana ha escrito un montón en su blog. A raíz del incidente del beso se ha vuelto más creativa, más valiente y más madura. Ha ganado muchos seguidores en Twitter. Sólo le falta una cosa para ser feliz del todo, pero el amor requiere tiempo.


  En la portería, días después


  Marcos y Silvia desayunan mientras Atreyu ladra para que la chica le dé un trozo de pan con mermelada.


  —¡Atreyu, no! —grita Marcos—. Desde que vives aquí, este perro está muy pero que muy mal educado —bromea, guiñándole un ojo.


  —Sí, claro, al final será culpa mía. ¡Qué cara! —dice Silvia, mientras le da un trozo de pan al perro. Este lo coge y se lo lleva corriendo a su camita, que Silvia ha colocado estratégicamente en una esquina. La verdad es que lleva pocos días instalada, pero le da la sensación de que ha estado toda la vida compartiendo piso con Marcos. Ha comprado un biombo para que la parte donde duerme él quede separada del comedor. También ha puesto una cortina nueva en el baño, y velas y barras de incienso por todos los lugares posibles. Marcos es muy femenino en ese aspecto. Le gustan los aromas. «Me inspiran para tocar», dice siempre. Silvia está muy a gusto, tiene la independencia que desea, y a sus padres a dos pisos de distancia. Si necesita concentrarse porque Marcos está tocando algún instrumento nuevo (ahora le ha dado por tocar el trombón y la trompeta), siempre tiene la posibilidad de subir a su vieja habitación para estudiar.


  El biombo ha dejado el comedor muy chiquitín y sin sofá, pero han improvisado unos cojines en el suelo delante de la tele, estilo chill out, que es perfecto para ver una serie o una película antes de acostarse.


  Silvia le da un sorbo al té y piensa en lo afortunada que es por tener a Marcos y poder vivir allí. Es un lugar pequeño, pero muy mágico. Lleno de energía positiva.


  —¿En qué piensas? —le pregunta el chico al verla tan ensimismada.


  —En lo mal que me caíste la primera vez que te vi. ¿Te acuerdas?


  —¡Cómo olvidarlo! —exclama el chico—. Estábamos a oscuras y chocamos.


  —No chocamos, Marcos. ¡Tú te abalanzaste sobre mí!


  —Es verdad. Salí disparado y chocamos en el portal, y tú me llamaste…


  —¡Maleducado! —grita ella.


  Los dos amigos rompen a reír al recordar el día en que se conocieron. Parece mentira la manera en que el tiempo lo cura todo y pone las cosas en su sitio. En aquel entonces, Marcos salía llorando de casa de su madre porque se acababan de mudar y a él no le gustaba nada: ni el piso, ni el barrio, ni nada. La muerte de su padre estaba muy reciente, y el muchacho pensaba que jamás lo superaría. Pero ahora su madre ha rehecho su vida con otro hombre, y parece que Marcos lleva toda la vida viviendo en la portería. Se ha hecho el rey del barrio con su guitarra. Todo el mundo le conoce, y está integrado a la perfección.


  —¿De dónde venías, que no te acordaste ni de encender la luz del portal? —pregunta él.


  —Acababa de conocer a Sergio. Fui a la cita en lugar de Bea, y así fue como nos conocimos. ¡Qué fuerte! ¡Parece que hace un millón de años!


  —Así que nos conociste el mismo día, ¿eh? Llego a aparecer un día antes, y lo mismo te enamoras de mí… —se ríe él.


  Silvia no contesta nada y se pone colorada. ¿Será boba? ¡Con la confianza que tienen el uno con el otro, y se ruboriza con esa broma!


  —¡Pero qué tonterías dices! —dice, para quitarle hierro al asunto—. Fíjate: hemos acabado viviendo en el mismo lugar donde nos habíamos conocido.


  —Es verdad, vecina. Todo empezó aquí… Es el destino.


  —No vuelvas a llamarme vecina. No me gusta.


  Marcos sonríe. Silvia se levanta, se pone el abrigo y se marcha hacia la uni. Está algo inquieta por la manera en que ha reaccionado ante el tonto comentario de su compañero de piso.


  En el mismo instante, en la casa de Estela


  De todas las Princess, la que ha tenido que hacer el cambio y tomar la decisión más importante ha sido Estela. No es fácil elegir dejarlo todo atrás y cambiar de residencia, de país y muchos menos de continente. Pero Estela es una chica fuerte que no abandona sus sueños, aunque ello implique superar algún miedo que otro.


  Encerrada en su cuarto, no para de hacer bolsas y más bolsas. Tiene la habitación llena de ropa tirada, y los armarios prácticamente vacíos. Parece que ha utilizado su viaje a Argentina para hacer un poco de limpieza. Se sienta en la cama, saca una libreta y hace una pequeña lista:


  
    – Pasaporte


    – Billetes de avión


    – Maleta con ropa de verano


    – Guía de viaje de Buenos Aires


    – Neceser con maquillaje


    – Cajita con piercings y pendientes


    – Libros para el avión


    – Pastillas para el avión

  


  Estela deja de escribir: le da pánico volar. Es muy importante que no se olvide sus valerianas para los nervios, ni de las pastillas del mareo. Sólo de pensarlo ya tiene miedo. «No se puede ser actriz y tener miedo a volar», se dice siempre. Pero no lo puede evitar. Cuando está pensando que se deja en su lista algo muy importante, su madre llama la puerta:


  —¿Se puede?


  —Pasa, mamá.


  —¡Hija, que follón! —exclama al ver las bolsas tiradas por el suelo—. ¿Todo esto te vas a llevar?


  —No. Esto va a la basura: ya va siendo hora que renueve el vestuario, ¿no? ¡Aquí hay ropa de cuando tenía doce años!


  La madre de Estela abre una de las bolsas y saca un jersey de lana:


  —Este jersey te lo hice cuando eras pequeña. Cómo te gustaba mirarme cuando hacia media. ¿Te acuerdas? Me relajaba yo y te relajabas tú.


  —Es verdad, mamá. Perdona, pero este no lo tiro. Me lo llevaré a Argentina para que me dé suerte —le dice, y lo añade a la maleta de viaje.


  La mujer no dice nada, pero, a juzgar por la cara que ha puesto, parece que se ha teletransportado al pasado. Se siente triste y le da pena separarse de su niñita.


  —¡Venga, mamá! —la anima Estela, que percibe con claridad la nostalgia que atenaza a su madre—. Que será poco tiempo, ya lo verás… —miente la chica, que en el fondo desea que la serie dure diez temporadas como mínimo.


  —Y si no es así, ¿qué? Argentina está muy, lejos hija. No sé si voy a soportar vivir separada de ti tanto tiempo.


  Las lágrimas afloran a los ojos de Estela.


  —Mamá, hagamos un trato. Si la serie dura más de seis meses y me tengo que instalar allá de manera definitiva, te pago un billete y te vienes a vivir conmigo. ¿Qué te parece?


  La mujer le responde con una sonrisa. Sabe que si tuvieran dinero, ella la acompañaría encantada ahora mismo. Como hacen las famosas cantantes que llevan a sus madres y hermanos de gira.


  —Gracias, hija. Te echaré mucho de menos.


  —Te quiero, mamá —le dice Estela, dándole un buen achuchón.


  —Pero no quiero que tires nada de todo esto. Deja en la entrada las bolsas de ropa que ya no usas, y yo misma las repartiré por el barrio. Seguro que me las cogen en el centro social.


  Estela mira a su madre y se siente orgullosa. ¡Es tan buena! A veces se pregunta de dónde habrá salido ella, con ese pronto y ese mal carácter que tiene a veces. Supone que es de su padre, pero hace tanto tiempo que no saben de él, que no quiere ni pensarlo. Su madre es un ejemplo de bondad. «Si en el mundo hubiera más gente como mamá, todo iría mejor», piensa siempre Estela.


  Minutos más tarde


  Silvia camina calle abajo en busca del autobús que la lleva a la uni. Entonces repara en el hecho de que se ha dejado los apuntes de derecho civil. Podría pasar de todo y apañárselas sin ellos, pero no quiere. Prefiere llegar diez minutos tarde antes que pasarse un día entero pidiendo apuntes o preguntando a los compañeros. Da marcha atrás y vuelve corriendo hacia la portería. Desde fuera del portal ya se oye el sonido de trompeta. Ahora a Marcos le ha dado por tocar la trompeta. Parece que sabe lo mal que lo hace, y espera a que Silvia esté fuera para ensayar. Para él es uno de los mejores momentos del día. Tocar antes de salir de casa a pasear a Atreyu. Le gusta imaginar que todo está parado hasta que empieza a tocar algo. Es como si encendiera el día con su música.


  Silvia llega y se queda un rato detrás de la puerta. Sonríe al escuchar las notas chirriantes de la trompeta. Le sabe mal cortarle el rollo y, la verdad, también le gusta espiarlo. Entonces la trompeta deja de sonar y aparece la guitarra, esta vez acompañada de su voz. Silvia escucha la voz de Marcos que canta:


  
    La niña del pijama


    yo no sé si es buena o es mala.


    Parece la guardiana de los sueños,


    que mientras duermo me acompañan.


    Será porque me protege desde la ventana.


    Silvia, mi amiga y mi guardiana.

  


  Silvia se queda de piedra al escuchar la canción. La compuso cuando se conocieron, y ya se había olvidado completamente de ella. Algo le dice que no es el momento más indicado para entrar en casa. Se le ha hecho un nudo en el estomago que le sería difícil de explicar a Marcos. No sabe si es pena, nostalgia, añoranza por un tiempo pasado… u otra cosa.


  La canción la ha emocionado de tal manera que ya no le parece tan raro ir a la uni sin apuntes. Da media vuelta y sale del portal, calle abajo, pensando en las implicaciones que pueda tener todo esto.


  Más tarde, en la uni


  Silvia llega y va directa a la biblioteca. No sabe muy bien por qué, pero tiene la necesidad de despedirse de Sergio. Cortar es complicado a veces, y requiere de muchas despedidas. Cada vez que habla con él o recibe un mensaje suyo, Silvia se pone muy triste y siente que no avanza. No han acabado mal, y el chico está empeñado en que sean amigos, pero eso es algo que a Silvia le cuesta mucho. Demasiado. Mientras escuchaba la canción de Marcos, se ha dado cuenta de que Sergio no era su amigo. ¡Era su novio! Si hubieran sido amigos antes, ahora tal vez podrían volver a serlo, pero es que no lo han sido nunca. Se sienta a la última mesa, abre su portátil y se pone a escribir su e-mail de despedida:


  
    Querido Sergio:


    Te escribo porque necesito decirte algo importante, y siento que si te llamo vamos a volver a liarla. Has sido muy importante para mí, te he querido con todas mis fuerzas y siento que todavía lo hago. Quiero creer que mi corazón es suficientemente grande como para que este amor no desaparezca jamás. Me niego a tachar lo nuestro de fracaso sólo porque haya terminado. No me da la gana. Lo siento si al final resulta que es cierto, pero ahora mismo me tengo que desintoxicar de ti. Lo sé, suena fatal, pero es así. Supongo que tú estarás igual. Si seguimos hablando, comentando lo mal que estamos o intentando salvar lo insalvable, jamás lo superaremos. Ahora mismo no estoy preparada para ser tu amiga, no puedo llamarte como si no hubiera pasado nada, siento que si lo hago estaré traicionando a nuestro amor, le estaré restando valor, y no quiero. Precisamente por eso te suplico que no me llames más, que me dejes tiempo, tiempo para curarme las heridas y para superar todo esto. El tiempo todo lo cura, y estoy segura de que cuando esto haya pasado, entonces sí podremos ser amigos. Espero que lo entiendas.


    Te quiero, te he querido y siempre te llevaré en el corazón.


    Un abrazo muy fuerte,


    Silvia

  


  Capítulo 31


  
    —¿Puedo besarte?


    —Tal vez no sepa hacerlo…


    —Eso es imposible.


    Un paseo para recordar, de ADAM SHANKMAN

  


  Por la noche, en Radio Bimba


  El jueves es el último día de la semana laboral en la radio. Ana está nerviosa porque se acerca la Gran RPU de despedida de Estela y de bienvenida de Bea. Parece que se tenga que marchar una Princess para que pueda volver otra. Y también da la sensación de que al destino no le gusta que las Princess sean cinco.


  «Pues se va a fastidiar el destino —piensa Ana—, porque esta RPU será memorable y seremos cinco: Silvia, Bea, Estela, Valeria y yo».


  Se encamina hacia la impresora a sacar su guión mientras canturrea una melodía. Se nota que está más contenta de lo habitual.


  —¿Y Valeria? —pregunta Lidia, a quien parece que el buen humor de Ana le saque de sus casillas—. Tu amiguita siempre llega tarde, ¿no?


  —¿No eres tú la productora? Pues llámala —le suelta Ana, con un tono más brusco del habitual.


  En ese mismo instante aparece Valeria, sonriente, como si fuera un ángel caído del cielo. Está con un subidón increíble. Desde que sale con Damián parece imposible bajarla de la nube. Viste un peto de color rosa monísimo, y lleva el pelo más rizado que nunca, recogido con un palo de madera africano.


  —Que no cunda el pánico. ¡Ya estoy aquí! —grita, y deja una caja de bombones encima de la mesa.


  —Hummm… Bombones. ¿Y eso? —pregunta Víctor, que coge uno y se lo lleva a la boca.


  —Es una tontería, para agradeceros que me hayáis adoptado en vuestro equipo. Estoy muy contenta, eso es todo —contesta, sin dejar de sonreír.


  —Vaya, parece que hoy es el día mundial de la felicidad —añade Víctor mientras mira de reojo a Ana y le regala una sonrisa.


  Lo cierto es que la pequeña Princess ha dejado de canturrear desde el mismo instante en que Valeria ha entrado en la redacción. Aunque sabe que su amiga bebe los vientos por su escritor, piensa que eso no significa que a Víctor no le siga gustando Valeria. «Seguro que Víctor la encuentra más bonita que yo». Para colmo, sucede algo que no hace sino acrecentar sus sospechas.


  —Valeria, ven conmigo a la sala de edición, que te quiero comentar algo —le ordena Víctor mientras coge otro bombón y sale por la puerta.


  —¡A sus órdenes, jefe! —bromea Valeria, saludándolo con un gesto militar con la mano.


  Los dos salen de la redacción y dejan a Ana a solas con Lidia. Esta no tarda ni un segundo en meter cizaña:


  —No, si al final resultará que la mosquita muerta esta se los lleva a todos de calle… ¡Y parecía tonta!


  —¡Cállate, Lidia! —contesta Ana, enfadada—. Valeria tiene novio, ¿vale? ¿O es que no estabas el día en que se declaró en directo en la radio?


  Lidia se calla, pero Ana no puede evitar pensar que tal vez lleve algo de razón. Se acaba de rallar mucho con este asunto, de modo que decide bajar a la portería para airearse un poco y hablar con José.


  En el exterior de Radio Bimba


  —¿Adónde vas tan alterada, Princess? —pregunta José al ver llegar a Ana, que baja la escalera a toda prisa.


  —Vamos afuera. Necesito aire.


  —¿Qué ocurre? Lidia otra vez, ¿no?


  —¡Es que me odia, José! Me habla de una forma que es… ¡No la aguanto más!


  Ana se siente impotente porque le gustaría comentarle lo de Víctor, pero no puede. Es demasiado fuerte, y no tiene tanta confianza con José.


  —¡No sabes lo que es vivir con ella! —le dice.


  —¿Perdona? —pregunta José un tanto indignado—. ¿Te recuerdo que fuimos novios?


  —Es verdad, disculpa. No entiendo cómo pudiste enamorarte de ella.


  —Lo que no entiendo es cómo se enamoró ella de mí —confiesa José con timidez.


  —¿Por qué dices eso? Pero ¡si tú vales mil veces más que ella! —le anima Ana.


  —¿Lo crees de verdad? —pregunta el portero, entusiasmado.


  —¡Pues claro que sí! —exclama.


  —Oye. Mi casa no es demasiado grande, pero cualquier cosa que necesites, no te cortes y pégame un toque, ¿vale? —dice tímidamente el chico. Hace una larga pausa y añade—: Tú también eres especial.


  Ana se queda callada y le mira. A juzgar por la manera en que la mira José, este ha malinterpretado su piropo. ¿Sentirá algo por ella y se habrá hecho ilusiones? Decide hacerse la loca y subir a la redacción para seguir trabajando. Aunque lo cierto es que tendría que empezar a pensar en adónde irse a vivir. Lidia está en un plan tan borde que el día menos pensado se encuentra las maletas en la puerta.


  Unas horas más tarde, en el aire


  Víctor empieza el programa con una energía increíble.


  —Buenas noches, queridos oyentes. Hoy se respira un ambiente muy divertido en la radio. Parece que todos estamos de buen humor: las tarotistas llegan a la redacción repartiendo bombones, las blogueras canturrean, y he visto a alguna productora gruñona sonreír pegada al teléfono. En vista de lo cual he creído oportuno que la pregunta de la noche sea la siguiente:


  »¿Qué es lo más bonito que te ha pasado en la vida?


  En ese mismo instante, Mario pone la canción de La Oreja de Van Gogh que tenía preparada para este momento:


  
    Te voy a escribir la canción más bonita del mundo,


    voy a capturar nuestra historia tan sólo un segundo


    y un día verás que este loco de poco se olvida


    por mucho que pasen los años de largo su vida.

  


  —Me encanta esta canción —dice Ana.


  —Sí. Perfecta para la ocasión —contesta Mario, orgulloso.


  —En cierta ocasión —tercia Lidia—, un novio que tuve me sorprendió llenando mi casa de rosas por todos lados: encima de la cama, en la entrada… ¡e incluso en el baño! Olía a rosa casi desde la calle. Esa ha sido la cosa más bonita que me ha pasado en la vida.


  —A mí me gustaría pensar que la cosa más bonita que me ha pasado en la vida todavía está por llegar —contesta Ana, que sueña en secreto con el día en que la bese Víctor.


  —¡Atención! ¡Vaya pedazo de poema nos acaban de mandar por e-mail! —la interrumpe Lidia, como si no la hubiera escuchado.


  La productora imprime la hoja y, sin decir ni una palabra, se la entrega a Víctor. Este la mira y dice:


  —Parece que nuestra pregunta ha inspirado a más de uno. Acabamos de recibir un poema que os voy a leer a continuación. Mario, por favor, ¿tienes alguna música de piano?


  Mario obedece casi de inmediato, y crea un clima muy romántico. Víctor empieza a leer:


  
    Lo más bonito que me ha pasado en la vida


    es levantarme y verte cada día.


    Tu sonrisa, tus ojos, tu voz…


    Cuando no estoy contigo


    entro en tu blog e imagino que me hablas.


    Con tu dulce voz me haces la espera más dulce.

  


  Todos los presentes en el control de sonido miran a Ana. Es evidente que el poema va dedicado a ella. La pequeña Princess siente que la sangre le sube a la cabeza y que esta le va a explotar en cualquier momento.


  «¡Dios! ¡Qué vergüenza, qué vergüenza!», piensa mientras Víctor sigue leyendo:


  
    A la espera de que aparezca un nuevo lunes


    y me reencuentre contigo aquí,


    Por favor Ana, dime que sí


    abrázame fuerte


    y llévame contigo.


    Tu eres lo más bonito.

  


  Víctor da paso a los informativos sin decir nada, y Ana huye corriendo a la máquina de café para coger un té. Teme que le vaya a dar un infarto en cualquier momento. No quiere quedarse en la redacción ni en la sala de sonido, y que Lidia vuelva a reírse de ella. Lo del poema ha sido tan fuerte que nadie se ha atrevido a hacer ningún comentario. Está claro que el enamorado de Ana trabaja en la radio con ella. Y en la radio sólo hay tres chicos: Mario, José y Víctor. Uno de los tres la ama en secreto.


  Y por si no hubiera sido suficiente con el poema, cuando llega a la máquina se encuentra con un post-it pegado que dice:


  
    ¿Quieres que sea tu momento bonito?

  


  La Princess está en estado de shock. «Está clarísimo que detrás de todo esto está José», piensa. Hasta la cosa más bonita puede convertirse en un horror si te la dice alguien a quien no quieres. Un detalle romántico puede parecer de lo más cursi, y un chico a quien encontrabas alegre y divertido, un pesado. Los detalles románticos siempre dependen de quien los envía y de quien los recibe. Y a Ana no le sienta bien nada de lo que le está pasando. Coge el post-it, lo arruga y se lo guarda en el bolsillo.


  «Si esto lo pensara Víctor, sería maravilloso, pero no. A Víctor le gusta Valeria aunque no tenga ninguna posibilidad con ella», se repite una y otra vez. Necesita aire fresco, pero le da muchísima vergüenza bajar y encontrarse con su supuesto enamorado. Entonces decide subir al tejado. Suelen frecuentarlo los fumadores de la radio, pero a estas horas está más que desierto.


  Una vez arriba, se apoya en la cornisa e intenta relajarse mirando la ciudad iluminada de noche. No deja de torturarse preguntándose qué es lo que está haciendo mal. ¿Por qué atrae a chicos que no le gustan, pero los que le gustan no le hacen ni caso? ¿Por qué perseguimos siempre a quien no nos quiere y no queremos a quien nos persigue? ¿Por qué el destino nos complica tanto la vida?


  Minutos más tarde, aparece Valeria, que llevaba un buen rato buscándola por la radio.


  —¡Por fin! ¡Estás aquí! ¿Se puede saber qué te pasa?


  —¡A mí, nada! —miente Ana.


  —¿Cómo que nada? ¡Te he visto rompiendo el post-it! ¡Pero si es precioso!


  —¿Y tú cómo sabes eso? —pregunta, intrigada.


  —Ana, te voy a confesar algo. Llevo unos días haciendo de celestina. Si veo a dos personas que están hechas la una para la otra, no me puedo quedar quieta. Os eché las cartas en secreto y lo vi clarísimo. ¡Sois tal para cual! Me salió el Sol con los enamorados, y eso significa…


  —¡Para! —la corta Ana—. ¡NO ME GUSTA ESE CHICO! —grita.


  Valeria está desconcertada.


  —¿Cómo que no? Pero si es un encanto y está loco por ti… Y aquella noche en la discoteca me confesaste que estabas enamorada. Y luego en la RP…


  —¡Que José no me gusta! —grita Ana desesperada, sin escuchar a su amiga.


  —¿Qué José? —pregunta Valeria.


  —El de seguridad —contesta Ana, sorprendida por la pregunta.


  —¿Qué pinta José en todo esto? —se extraña la otra.


  —¡Valeria, que me estas liando! ¿No estamos hablando de José? ¡Es el que ha mandado el maldito e-mail y me ha dejado la notita en la máquina!


  —¡Noooo! —grita Valeria—. El e-mail y la nota los he mandado yo —confiesa, por fin.


  —¿Túuu?


  Valeria la mira y suspira. Hace demasiado tiempo que guarda un secreto que la está quemando por dentro. Llegados a este punto, cree que lo mejor que puede hacer es contarle toda la verdad a Ana.


  —Sí. Lo he hecho como favor a una persona. A una persona a quien gustas muchísimo. Pero no es José. —Valeria toma aire—. A ver cómo te explico esto. Todo empezó hace unos días. ¿Te acuerdas de aquella madrugada en que fuimos todos a desayunar al Bar Manolo y yo me quedé hablando con Víctor?


  Ana asiente con la cabeza. ¿Cómo olvidarse de aquella madrugada?


  —Pues si me das dos minutos, te lo explico todo y verás como lo entiendes a la perfección —dice Valeria antes de empezar a narrar la historia.


  Unos días antes, en el Bar Manolo


  Ana se marcha. Deja solos a Víctor y a Valeria, convencida de que se gustan.


  —Me voy. Es tarde… Quiero decir… es temprano… Bueno… Tengo sueño.


  La Princess se ríe sola de su trabalenguas.


  —De acuerdo. Nos vemos mañana —contesta Víctor.


  —Adiós, Valeria —dice Ana con tono neutro.


  —Adiós, ¡y gracias por todo!


  —¡Por cierto! —exclama Víctor antes de que Ana alcance la puerta del bar—. No te lo había dicho, pero… tus entradas del blog son mejores cada día que pasa.


  Víctor y Valeria observan cómo se marcha la pequeña Princess. Justo cuando se cierra la puerta del bar, Valeria no duda en piropear a su amiga:


  —Es tan bonita…


  —Sí que lo es —contesta Víctor, con la mirada clavada en la puerta, como si Ana todavía estuviese allí—. Por dentro y por fuera.


  —Te gusta, ¿verdad?


  —¿Cómo? —pregunta él, escandalizado por la pregunta.


  «Esta no lleva ni una jornada trabajando conmigo y ya me ha calado. ¡Qué vergüenza! —piensa—. Será verdad que es buena adivina».


  —Perdona que sea tan directa, pero soy muy intuitiva para esta cosas. He visto cómo la miras, y he visto cómo te mira ella a ti.


  —¿Tanto se me nota? —confiesa Víctor, avergonzado, aunque en el fondo se muere de ganas de hablar con alguien del asunto—. Nunca jamás me había fijado en nadie del trabajo —se justifica—. Siempre he pensado que no era nada profesional y, de hecho, no tengo ninguna intención de hacer nada con ella. Me moriría si supiera lo que siento por ella…


  —Pues yo creo que a Ana le iría genial contigo. Si se entera de que te he dicho esto, me mata —aclara, antes de continuar—. No ha tenido suerte en el amor, y necesita a su lado alguien como tú.


  —¿Cómo que como yo? —pregunta intrigado Víctor, que no sabe a qué se refiere exactamente.


  —Alguien con experiencia.


  —Bueno, tampoco creas… Soy bastante tímido.


  —Puedo ayudarte, si me dejas.


  —¿Cómo?


  —Pues con mucha paciencia y mucho romanticismo.


  —No lo tengo claro, Valeria —dice, confuso—. Te prohíbo que le digas que hemos hablado, ¿vale? Tú y yo nunca hemos tenido esta conversación, ¿de acuerdo? Quiero saber si le gusto de verdad sin que le digas nada.


  —Ya encontraremos la manera…


  En el tejado de la radio


  Ana se ha quedado de piedra al escuchar el relato de Valeria. Por lo visto, fue ella quien tuvo la idea del poema, mandó el e-mail que había escrito Víctor y pegó el post-it en la máquina de café. Lo había hecho todo con la mejor de sus intenciones, y nunca se habría imaginado que Ana estaría celosa de ella.


  —¿Cómo pudiste pensar que yo le gustaba a Víctor?


  —No lo sé, Valeria: ese día en el bar, con vuestros secretitos… Y tú eres más echada para adelante que yo, y yo soy tan baby que jamás pensé que pudiera gustarle… —le aclara Ana, quien, entre el frío y los nervios, no para de temblar.


  —Bueno, y ahora que lo sabes… ¿qué piensas hacer?


  —¡No lo sé! Estoy que me muero de vergüenza.


  En ese mismo instante, el cielo se vuelve blanco y un enorme rayo ilumina la cara de las Princess. Las dos amigas se abrazan asustadas mientras empiezan a caer gotas de lluvia en sus cabezas.


  —¿Eso es una señal? —se pregunta Valeria.


  Capítulo 32


  
    Todos esos momentos se perderán en el tiempo como lágrimas en la lluvia.


    Blade Runner, de RIDLEY SCOTT

  


  Más tarde, en la redacción


  El programa ha terminado hace cinco minutos, y Víctor ha huido como alma que lleva el diablo. Se siente avergonzado y, si se tiene en cuenta que Ana ha desaparecido, está convencido de que su amor no es correspondido. Pero no sabe que la pequeña Princess está tan avergonzada como él, o más. Entra en la redacción empapada y, al ver que su jefe no está, respira aliviada a la par que inquieta. Sus sentimientos son muy contradictorios. Su corazón se muere de ganas de verle, pero su cuerpo desea huir.


  —¿De dónde vienes así de mojada? —pregunta Lidia, intrigada.


  —¿Y Víctor? —pregunta ella a su vez, sin la menor intención de contestar.


  —Se ha marchado.


  Valeria mira con gesto cómplice a su amiga y, sin decir ni una palabra, Ana entiende que tiene que salir pitando y perseguir al hombre a quien ama. Sale de la redacción y decide correr escalera abajo en lugar de coger el ascensor. No sabe muy bien adónde va ni qué hace, pero una energía muy fuerte se ha adueñado de su cuerpo y la hace correr.


  —¡Oye, ¿adónde vas?! —grita José al verla bajar toda acelerada.


  —¿Has visto salir a Víctor? Es muy importante —le pregunta, ansiosa.


  —Sí, ha salido calle abajo. ¿Quieres un paraguas? Creo que tengo uno por aquí que…


  Antes de que José haya acabado la frase, la Princess ha salido de la radio y ya está corriendo bajo la lluvia.


  Corre tanto que cree que se le va a salir el corazón del pecho. Llega un momento en que tiene que pararse para respirar. Lo hace, y de pronto se da cuenta de que no sabría qué decirle a Víctor en el caso de que consiga encontrarlo. Es como cuando un ladrón te roba el bolso y corres detrás de él sin pensar en las consecuencias. ¿Qué harás si llegas a cogerlo?


  Mira a su alrededor. No hay ni rastro de Víctor… ni de nadie. La calle está desierta, y la lluvia lo tiñe todo de un extraño toque decadente. Un pánico innombrable le sube desde el estómago hasta la garganta. El único sonido que puede oír es el de la lluvia cayendo contra el suelo mezclado con sus fuertes jadeos.


  Saca el móvil del bolsillo con manos frías y temblorosas, dispuesta a llamar a Valeria. «Ella sabrá lo que hay que hacer», piensa. Entonces se da cuenta de que tiene un mensaje. Lo mira dos veces y casi le da un infarto cuando ve que el mensaje es… ¡de Víctor! Se resguarda debajo de un balcón para que no se le moje el teléfono, y lee con atención:


  
    Lo siento, Ana, no he querido incomodarte. He sido un tonto al pensar que me seguirías el juego. Me he portado como un chiquillo, y te pido disculpas. No he sido nada profesional. Confío en que mañana vengas a la radio y hagas como si nada de esto hubiera pasado. Lo siento.

  


  —¡¿Quéee?! —Ana suelta un grito de desesperación en medio de la calle desierta. Sólo ella puede oírlo. Por una parte se alegra de tener noticias de Víctor; por otra, entiende que ahora es ella quien tiene que mover ficha. Y no sabe qué hacer. Podría no hacer nada y presentarse al día siguiente en la radio, como le ha dicho Víctor. Está segura de que así no sufrirá ningún daño. Pero ahora que sabe lo que siente su jefe por ella, se da cuenta de que tiene que ser valiente. Víctor vale la pena. Le puede romper el corazón, la cosa quizá salga mal, o puede no ser lo que ella se espera o imagina; pero, si no hace nada, nunca lo sabrá. Ahora mismo, bajo la lluvia, la pequeña Princess no tiene ni la más remota idea de cómo debe actuar. No sabe si contestar el mensaje, seguir calle abajo, mandarle un e-mail, llamar a Valeria… Entonces, mira el teléfono y se le ocurre que lo más práctico, sencillo y adulto que puede hacer es… LLAMAR A VÍCTOR.


  Marca el número del contacto de Víctor. Los dedos le tiemblan mientras trata de escribir en el móvil. Escucha, nerviosa, el tono de llamada.


  «Por favor, contesta, contesta…»


  Cinco segundos más tarde escucha la dulce voz del hombre a quien ama:


  —¿Ana?


  —Sí. Sí, soy yo. He salido a buscarte, pero ya te habías marchado. ¿Dónde estás?


  —En la calle de la radio, más abajo. ¿Y tú?


  —Más arriba.


  Los dos permanecen en silencio durante unos instantes, hasta que Víctor da con la solución:


  —Sigue bajando. Yo subiré, y así nos encontraremos a medio camino, ¿de acuerdo?


  —Vale —contesta Ana, que ya camina calle abajo.


  La chica está tan nerviosa que cada vez va más rápido. Está empapada por la lluvia. A lo lejos divisa una silueta que se acerca a paso rápido. «Es él», piensa. Cada vez camina más deprisa, y ella también. Las mariposas en el estómago van en aumento y le entran unas tremendas ganas de llorar de emoción. Siente que algo grande está a punto de ocurrir. Ni en el mejor de sus sueños pudo imaginar una situación más romántica que esta. Le recuerda a una película que le encanta a su madre, Desayuno con diamantes. Corre cada vez más deprisa, sin importarle que esté llorando de la emoción. Corre hasta que se topa con Víctor frente a frente. Los dos frenan en el mismo instante, respiran rápido y no dicen nada. Víctor sonríe, sonríe de oreja a oreja. Entonces se acerca a ella y susurra:


  —Pensé que…


  —Y yo que te gustaba Valeria, y que el poema era de José —dice tímidamente la Princess.


  —No, era mío —confiesa como avergonzado, mientras se sonroja igual que haría un adolescente.


  —¿Es verdad lo que dices en él?


  —Es verdad. El día más feliz de la semana para mí es el lunes por la noche. Llego a la radio, y el mero hecho de verte la cara me colma de felicidad. Hacía mucho tiempo que no me sentía así, y la verdad es que es maravilloso. Me gusta cómo eres, me gusta cómo escribes y, a pesar de tu edad, todos los días aprendo algo de ti. Si no me hubiera animado Valeria, jamás me habría atrevido.


  —¿Y no te molesta que sea unos cuantos años más joven que tú?


  —Como dice Valeria, tu edad sólo significa que tienes más tiempo para estar conmigo —contesta sin pestañear.


  Entonces Víctor se quita la chaqueta y la coloca encima de los hombros de Ana. Con las prisas, esta se ha dejado el abrigo en la radio y está tiritando, ahora que la lluvia le ha calado hasta los huesos. El agua le cae por las mejillas, y tiene todo el pelo mojado. Ella se acurruca debajo de la capucha de la chaqueta como si fuera un paraguas. Víctor la mira sonriente.


  —No sé qué decir —contesta ella.


  —No tienes por qué decir nada. —Y acerca sus labios mojados por la lluvia a los de ella. Se dan un beso tierno y maravilloso con sabor a lluvia. Escondidos debajo de la prenda y con el sonido de las gotas chocando en la capucha, tienen la sensación de que están en una cabaña de amor, un lugar del que no desean salir jamás. Sienten que el amor es como ese sonido, ese viento. No pueden verlo, pero sí sentirlo. Entonces les sorprende un trueno. Asustados, se abrazan con fuerza. Ambos pueden asegurar, sin ningún tipo de duda, que ese es el momento más bonito que han vivido en sus vidas.


  Minutos más tarde, en casa de Víctor


  Los dos han llegado empapados y muertos de frío. Ana está en medio del comedor. No sabe qué hacer. Víctor abre la puerta del lavabo y la invita a entrar.


  —Aquí tienes toallas y un secador —le dice, mientras saca cosas de los armarios.


  —Gracias —contesta Ana. Lo primero que hace es secarse el pelo con una toalla y dejar la chaqueta de Víctor encima de la silla. Tiene la ropa chorreando, pero le da mucha vergüenza quitársela delante de Víctor. Además, no está en su casa y no tiene ropa de repuesto. Víctor, que también está tiritando de frío y sigue calado con su ropa mojada, la mira y dice:


  —Vamos a ducharnos.


  La cara de la Princess es todo un poema. Se muere de ganas de estar con Víctor, pero… ¿no está yendo un poco rápido? Piensa en David, su exnovio, en todo lo que pasó con él, y en que quiere hacer las cosas bien. Está algo asustada por lo que pueda pasar a partir de ahora. No obstante, permanece en silencio porque aún no tiene la confianza suficiente con Víctor como para abrirse a él y contarle sus dudas. Ana prefiere ir despacio. Víctor la mira, y se da cuenta de que ella ha malinterpretado sus palabras.


  —Quería decir que si nos duchamos, pero ¡no juntos! —aclara—. Mira, hay dos baños. Tú dúchate en este, y yo iré al otro.


  —De acuerdo —contesta Ana, con timidez.


  —Voy a traerte una camiseta para que te la pongas cuando salgas, ¿vale? Casi te servirá de vestido.


  —Sí —susurra Ana, que sigue cohibida. Y añade—: Gracias.


  Ana entra en el baño, se quita por fin toda la ropa mojada y se relaja con una ducha de agua muy caliente. Mientras el agua le cae por el cuerpo y el vapor inunda el cuarto de baño, piensa en la situación que está viviendo. Piensa que le gustaría pasar la noche con él, pero también se siente insegura.


  A la mañana siguiente


  Nueva entrada:


  
    Amor imposible


    Buenos días. Hoy os escribo desde un lugar mágico. No hay nada como dormir con el chico de tus sueños para cargarte de felicidad. Tengo la necesidad de comunicarle al mundo que, aunque no es la primera vez que estoy enamorada, me siento como si lo fuera. Y aunque no era la primera vez que estaba con un chico… he sentido como si lo fuera. Hacer el amor es cosa de dos. A veces la gente dice frases como «Este es bueno en la cama» o «Esta es muy mala». Esta noche he descubierto que eso es mentira. Nadie es ni bueno ni malo. Sólo es cuestión de encajar y de que haya conexión. Te puedes enamorar locamente de alguien, amarlo con toda el alma y que luego vuestros cuerpos no encajen. Es un rollazo y, a menudo, muchas chicas tendemos a creer que estamos haciendo algo mal, pero no es así. Sólo tienes que encontrar la pieza que encaje contigo.


    Me parece importante escribir esta entrada, pero no sólo para mí. Sé que hay muchas chicas que se pueden encontrar en la misma situación que yo. Les recomiendo que no dejen de buscar. Que es muy difícil saber quién es el amor de tu vida, y que la vida es muy larga. Podemos tener uno, dos o incluso tres, y cada amor es distinto. Yo nunca olvidaré a mi primer amor. Él me enseñó lo que era amar y me cuidó como no lo ha hecho nadie. El primer amor no se olvida nunca, pero a veces lo tenemos tan idealizado que, cuando se materializa, no acaba de encajar… o no es como esperábamos.


    Luego están los amores imposibles. Nuestra falta de autoestima nos hace creer que jamás enamoraremos a ese príncipe. Pero de pronto descubres que está loco por ti y te hace sentir que estás en el cielo. Chicas, se puede. El amor imposible está al alcance de tu mano. Sólo tienes que hacer una cosa para conseguirlo: creer en él.


    Firmado:


    Blancanieves

  


  Capítulo 33


  
    Mantengo una relación muy intensa con dos hombres a la vez.


    Uno se llama chocolate, y el otro, pistacho.


    El diario de Bridget Jones, de SHARON MAGUIRE

  


  Días más tarde


  Por fin ha llegado el momento que todas esperan: la Gran RPU. Hace dos días que Bea está en la ciudad, pero las Princess todavía no han podido verla. Entre su familia y la de Toni, le ha sido imposible quedar con ellas, lo que convierte la reunión en algo todavía más emocionante.


  Como siempre, el destino ha hecho de las suyas y ha querido que el vuelo de Estela a Buenos Aires salga justo después de la RPU. Una Princess llega y otra se marcha, pero a medio camino, y como por arte de magia, será la primera vez en la historia que las cinco Princess se encuentren por fin cara a cara.


  Una vez decidido el día, sólo faltaba encontrar un lugar. Corrieron la voz entre padres y familiares, y resulta que la casa de sus sueños estaba más cerca de lo que se imaginaban. Cuando Valeria le contó a Damián el plan que tenía con las chicas, este no dudó ni un segundo en ofrecerle la casita que tiene en la montaña. Es un lugar solitario que él adora para perderse y escribir. La típica casita de madera en medio de la nada.


  Sólo quedan dos horas para que salga el tren que las llevará a la RPU, y las Princess están más que entusiasmadas.


  
    Yasmin


    En línea


    Princess, traigo un montón de tuppers de mi madre. Yujuuu!


    Cenicienta


    En línea


    Genial. Qué ganas de comer comida normal!


    Ariel


    En línea


    Tengo las llaves de la casita y un sobre que me ha dado Damián con instrucciones :-)


    Blancanieves


    En línea


    ¡Qué mono! Yo ya estoy aquí ¿y vosotras?


    Bella Durmiente


    En línea


    Llegando!


    Yasmin


    En línea


    Yo también estoy aquí, en el bar de la estación!


    Blancanieves


    En línea


    Voy!


    Ariel


    En línea


    Nos vemos allí. Qué emocionante!


    Yasmin


    En línea


    Sí!!! Tengo tantas ganas!!!


    Cenicienta


    En línea


    Ya te digo!

  


  Minutos más tarde, en el bar de la estación


  Silvia y Ana están tomando un té en la terraza del bar cuando ven aparecer un taxi que se detiene justo enfrente. Una cabeza asoma por la ventanilla y les grita:


  —¡Ayuda!


  —¡Es Estela! —chilla Ana.


  —Ayudadme con las maletas, please —implora, mientras sale del taxi y se dirige hacia el maletero. El taxista abre el capó y saca tres maletas enormes.


  —Pero ¿qué es esto? ¡Loca! —grita Silvia—. ¡Si sólo vamos a dormir fuera una noche!


  —Es ropa para vosotras… No puedo llevármela toda, y me hará ilusión que os acordéis de mí cuando os la pongáis. Eso sí, de vuelta, ¿eh?


  Ana y Silvia la miran, apenadas. La verdad es que no les hace ninguna gracia que Estela se marche. La echarán mucho de menos, y también temen que se meta de lleno en el mundo frívolo de la televisión, se haga superfamosa… y no la vuelvan a ver nunca más.


  —Todavía no me he hecho a la idea de que te vas a ir —se lamenta Silvia con gesto triste.


  Entonces llega Valeria, con una maletita trolley y un anorak de color lila chillón.


  —¡Chicas, chicas! ¡Ya estoy a aquí! —Y da un saltito como si fuera una niña pequeña.


  —¡Guapa! —la piropea Estela—. ¿Preparada?


  —¡Por supuesto! Estoy como loca. Esta noche estaba tan nerviosa que no he podido pegar ojo —dice Valeria, claramente emocionada por el viaje.


  —¿Has dormido sola o acompañada? —curiosea Ana.


  —¿Y tú? —responde Valeria con una sonrisa pícara.


  —¡Basta! Que me estáis dando envidia —replica Silvia.


  Las chicas se quedan cortadas. Es cierto que Silvia está prácticamente recuperada de su ruptura. Sus primeros pensamientos nada más levantarse ya no son para Sergio. ¡Y eso es una prueba irrefutable! Pero no es divertido que tus amigas tengan novio y tú no.


  —¡Chicas! Que no pasa nada. Me alegro de que seáis felices —replica sincera.


  —Yo estoy contigo —interviene Estela chocándole la mano—. Somos dos contra dos.


  Justo en este instante, oyen una voz proveniente de detrás de la mesa.


  —¡Tres a dos! Toni y yo seguimos juntos, de momento.


  —¡¡¡Es Bea!!! —grita Estela, que no puede evitar saltar a abrazarla. La siguen Silvia y Ana, que se le echan encima y la cubren de besos.


  —¡Qué guapa estás! —aprecia Ana, con envidia sana por su tez morenita.


  —¡Y qué pelo! Lo tienes larguísimo —se admira Estela.


  Entonces Bea se separa de las Princess, mira a Valeria, se acerca y le da dos besos.


  —Encantada.


  —Igualmente, Cenicienta —contesta Valeria haciéndole una reverencia digna de una princesa.


  Las demás chicas no pueden evitar reírse. Se marchan todas juntas hacia el tren, cargadas con las maletas de Estela y las fiambreras de Silvia.


  Dos horas más tarde


  El viaje en tren ha sido genial. Les ha costado mucho no hablar de asuntos importantes ni de chicos. Si se lo cuentan todo en el tren, se quedarán sin nada que contar en la RPU. Básicamente han estado hablando del gran viaje de Bea y de la serie que va a protagonizar Estela en Argentina.


  Al bajar en la estación que Damián le había indicado, Valeria saca del bolso el sobre misterioso que les ha preparado para la ocasión.


  —Le he prometido que abriría el sobre al bajar de la estación —dice.


  —¡Qué mono es! Qué detalle, dejarnos la casa…, que, por cierto, ¿dónde está? —pregunta Estela.


  —Ni idea. Me dijo que bajáramos en esta estación y entonces… —Hace una pausa dramática mientras abre el sobre—. ¡Tachán!


  —Venga, lee. ¡Qué nervios! —Ana se frota las manos por el frío.


  Valeria las mira con una sonrisa en la boca, pone la voz impostada como si estuviera en la radio y lee:


  
    Hola chicas, a continuación os detallo una serie de puntos que tenéis que seguir al pie de la letra si queréis llegar a la casa. No los leáis todos de golpe. Id punto por punto: será más emocionante. Como son cinco, propongo que cada Princess lea uno, ¿de acuerdo?

  


  Valeria para de leer y mira a las chicas. Estas asienten y esperan a que ella lea el primer punto.


  
    Al salir del tren, veréis un bar y un caminito de tierra situado a vuestra derecha. Seguid el camino. Al cabo de unos quince minutos os encontraréis con un cruce. Tendréis dos caminos entre los que elegir. Entonces tendréis que girar a la izquierda. Seguid caminando unos cinco minutos más y os encontraréis con la casa. No tiene pérdida. Ahora, quien esté leyendo debe entregar la carta a la segunda Princess y que esta siga leyendo cuando hayáis llegado a la casa.

  


  Valeria hace caso y guarda otra vez la carta dentro del sobre. Sin pensárselo dos veces, se la entrega a Ana, que la guarda en su bolso. Las chicas recorren todo el camino hacia la casa sin mayores complicaciones. Aunque está oscureciendo, las Princess están entusiasmadas.


  Cuando llegan, Valeria no puede evitar emocionarse al ver que absolutamente toda la casa está rodeada de diegos de noche. Los hay lila, rosa y amarillos. Y como la luz se está retirando, están empezando a abrirse.


  —Qué maravilla de lugar —suspira Ana.


  —Es una pasada —asiente Estela, que deja las maletas y se acerca a la puerta.


  —¿Cómo es posible que las flores se abran en invierno, con el frío que hace? —pregunta Valeria—. Parece cosa de magia.


  —Bueno, también parecía imposible que Diego de Noche se enamorase de ti, y mírate ahora —le dice Ana.


  —Sí —contesta Valeria sonrojándose. Luego se agacha para oler una de las flores.


  —Bueno, ¿qué dicen las instrucciones? —pregunta Estela, que se muere de ganas de entrar.


  —¡Voy!


  Ana se quita los guantes para poder coger bien el sobre. Lo abre y lee:


  
    2. Coge las llaves que están en la maceta del diego de noche más grande: el amarillo.

  


  —¿Lo veis, chicas? —pregunta Ana.


  —¡Sí! ¡Es este! —grita Estela mientras mete las manos.


  —¡Espera! —exclama Ana, que no ha acabado de leer el punto 2.


  
    Tened cuidado con las serpientes y los escorpiones.

  


  Estela saca la mano de la maceta con tal rapidez que las chicas no pueden evitar ponerse a gritar:


  —¡Aaaah!


  —¿Te ha picado algo? —pregunta Ana, asustada—. Porque aquí —señala la carta— dice que es broma.


  —No, pero me has dado un susto de muerte —responde Estela con las llaves ya en la mano, mientras las otras se mueren de risa—. ¡Venga! Vamos a abrir.


  Estela hace los honores. Las chicas se sienten como auténticas princesas de cuento que entraran en un castillo encantado. Está todo oscuro y no encuentran la luz por ningún lado. Entonces Ana se da cuenta de que ha llegado el momento de leer el punto 3 y, sin decir nada, le entrega la carta a Bea.


  —¡No veo nada! —exclama esta.


  —¡Espera! —la urge Valeria mientras saca el mechero que utiliza siempre para encender las barritas de incienso. Ilumina la carta desde el interior de la cabaña. Podrían salir, pero perdería emoción.


  
    Una vez dentro, podéis palpar una cajita que cuelga en la pared, a la derecha de la puerta. Abridla, y dentro de ella encontraréis un interruptor. Es el de la luz general.

  


  —Yo ya me la he jugado con las llaves. Ahora le toca encender la luz a otra —se queja Estela.


  —¡Ya voy yo, caguetas! Cómo se nota que no habéis dormido en medio de la selva rodeadas de bichos gigantes —las reprende Bea mientras enciende la luz sin ningún problema.


  —¡Perfecto! —exclama Estela, que coge emocionada la carta para leer el punto 4—. ¡Me toca!


  
    4. Como veis, la cabaña es muy pequeñita. En el piso de arriba hay un par de habitaciones con camas. En la planta baja, donde estáis ahora, tenéis el baño, la cocina y el lugar más mágico de la casa: el salón con ¡chimenea!

  


  —¡Cómo mola! —exclama Estela.


  —Vamos a encenderla. ¡Me encanta! —Silvia se acerca y coge un atizador.


  —¡Un momento! —grita Valeria—. Queda el último punto. Te toca, Silvia.


  Esta deja el atizador, coge la carta y lee:


  
    5. Tenéis que salir a buscar leña, o de lo contrario os moriréis de frío.


    Pasadlo muy bien. Esta casa es muy mágica.


    Y por último, pero no por ello menos importante: TE QUIERO, VALERIA.

  


  —¡Oooooh! —gritan todas a la vez, compartiendo la emoción de Valeria. Esta no se puede creer la suerte que ha tenido. Las Princess no se lo piensan ni un segundo y salen corriendo en busca de leña. Esta RPU promete.


  Capítulo 34


  
    Cuanto más sabes quién eres, y lo que quieres, menos te afectan las cosas.


    Lost in Translation, de SOFIA COPPOLA

  


  Por la noche, delante del fuego


  Les ha costado, pero por fin han conseguido encender el fuego. Después de una cena genial compuesta por sopa de mamá de Silvia, bocadillos de Valeria, fruta de Bea y chucherías de Estela, ha llegado el momento que todas están deseando: LA GRAN RPU.


  En silencio, preparan la casa como si lo hubieran hecho toda la vida y llevaran años viviendo allí. Silvia se encarga del fuego. Valeria llena la cabaña de velas e incienso de la tienda. Estela y Ana bajan los colchones de las camas del piso de arriba y los colocan delante del fuego. Bea crea un círculo con piedras que ha recogido del bosque cuando han ido a buscar leña.


  Las Princess se sientan con una extraña sensación. Tal vez pasen muchos años hasta que puedan repetir una experiencia como esta. Bea coge la mano de Silvia, esta la de Ana, esta la de Valeria, y Estela cierra el círculo. Sin decir nada, y con el sonido de la leña crepitando sobre el fuego de fondo, permanecen cogidas de las manos durante unos segundos. Entonces, y también en silencio, todas ponen sus objetos en el centro.


  —Bueno, ¿por dónde empezamos? —pregunta Bea, inquieta.


  —Está claro, ¿no? —responde Estela—. Tenemos a dos Princess que han estrenado príncipe, y yo creo que nos tienen que contar qué tal les ha ido. Sobre todo, Ana.


  Esta se pone supercolorada, y aprovecha para romper el hielo:


  —La verdad es que estoy superfeliz de que Valeria esté aquí con nosotras. Me gusta mucho que al final Silvia la aceptara y que se haya convertido en una Princess más. Aprovecho para darte las gracias, Ariel. No te lo había dicho hasta ahora, pero he pensado mucho en aquella tirada de cartas que me hiciste cuando nos conocimos. Me infundiste muchos ánimos, y luego, en la radio, me animaste a perseguir a mi hombre. Y la primera noche con Víctor, qué queréis que os diga… Fue increíble.


  —¿Cómo de increíble? —pregunta Estela provocando las risas de las chicas.


  —Bueno, aquella noche llovía mucho. ¿Te acuerdas, Valeria? Llegamos a su casa empapados, y bueno… ¡Me da mucha vergüenza!


  —Cómo me alegro por ti, Ana —dice orgullosa Valeria, quien confiaba a ciegas en esa relación desde el mismo momento en que los vio juntos.


  —Tengo la sensación de que Víctor no durmió nada porque se pasó toda la noche acariciándome. Fue increíble. Creo que no he sido más feliz en mi vida.


  —No como el tonto de mi hermano, ¿verdad? —replica Silvia, un poco triste.


  —¡Noooo! Yo adoraba a tu hermano. No pienses lo contrario, ¿eh? Pero… no sé…, lo que siento con Víctor no es lo mismo.


  —Bueno, y la otra que se ha estrenado ha sido… ¡Valeria! —grita Estela mientras le aprieta la mano—. Te toca.


  Esta coge el libro de Diego de Noche, se lo pone junto al pecho y suspira.


  —¡Ay! Damián es… A veces me entristezco pensando en que algún día se acabará. En serio, me entra una angustia enorme sólo de pensarlo. Yo creía que nunca podría llegar a sentir lo que siento. Estaba convencida de que el amor era un invento, y ahora estoy taaan feliz que no soy capaz de explicarlo, porque no me lo creo. Es que ¡ES MI AUTOR FAVORITO! Es un sueño que no sé si me merezco.


  —Pues claro que sí. ¿Cómo puedes decir eso? Eres una chica superespecial y te mereces a un chico superespecial —la anima Silvia.


  —Gracias. Siento que no funcionara lo de Sergio —la consuela, y la mira a los ojos.


  —Pues yo no. Al menos lo intenté.


  —Di que sí. ¡Esa es la actitud! —exclama Estela, que se siente igual con respecto a Marcos. Ya no es su pareja, pero no se arrepiente en absoluto de haber salido con él.


  —Es verdad. Hay gente que no se ha enamorado en la vida —dice Silvia.


  —¡Cierto! —contesta Estela—. Y para cerrar el círculo, chicas, ¿qué tal te va con Toni? —Gira la cabeza y mira a Bea.


  —Absolutamente genial. Pero no te creas, que también hemos tenido nuestros conflictos, ¿eh?


  —¿Como cuáles? —pregunta, intrigada.


  —A veces coqueteaba con otras chicas y yo me ponía un poco celosilla.


  —¿Celosilla cómo? —pregunta Ana.


  —Pues eso. Que le he montado algún que otro numerito.


  —Eso es porque era tu profe y te sientes insegura —dice Valeria.


  —A mí me pasa un poco con Víctor. ¡Es tan guapo…! —suspira Ana.


  —¡Oye, arriba esa autoestima! ¡Os merecéis al tío que está con vosotras, que por eso está con vosotras y no con otras! —grita Estela.


  —Cómo hemos cambiado. ¿Verdad, chicas? —pregunta Silvia.


  —¡Ya te digo! —contesta Bea—. ¿Os acordáis de cuando decidimos cuáles serían nuestros nombres de princesa?


  —¿Cómo olvidarlo? —sonríe Estela—. Primero nos guiamos por el parecido físico, pero después nos dimos cuenta de que el carácter era también muy importante. —Estela hace una pausa, coge su máscara de teatro y dice—: Se me acaba de ocurrir una idea.


  —¿Cuál? —preguntan las chicas al unísono.


  —Propongo un juego. Repasemos nuestros apodos y fijémonos en cómo hemos cambiado. Por ejemplo, yo soy la Princess Aurora. La Bella Durmiente. Las chicas me pusieron este mote porque me encanta dormir y soñar. —Le lanza una mirada a Valeria—. Y la verdad es que en ese aspecto no he cambiado nada.


  —Yo creo que has cambiado en algo muy importante —reflexiona Ana.


  —¿Ah, sí? ¿En qué? —pregunta, intrigada y ansiosa por conocer la respuesta.


  —Antes sólo soñabas, pero ahora tus sueños se han hecho realidad. Eras muy miedica, tenías ataques de ansiedad y hasta el menor cambio te provocaba mucho estrés, ¿recuerdas?


  Estela asiente con la cabeza.


  —Ahora —continúa Silvia— eres una mujer valiente, que lucha por lo que quiere y no le teme a nada.


  Las chicas sonríen y Ana sigue:


  —Yo soy Blancanieves. Me pusieron este apodo porque, al ser la más pequeña de todas, también era la más ingenua. Pero creo que, aunque me siga poniendo colorada con facilidad, ¡ya no soy tan inocente!


  —¡Es verdad! —asiente Silvia, que aprovecha para continuar—. Yo soy Yasmin, una princesa algo testaruda e impetuosa, pero también con buen corazón. ¡Espero seguir teniéndolo! Aunque lo cierto es que sí pienso y reflexiono más. Por ejemplo, con la perspectiva que da el tiempo he visto que Sergio no me mintió por maldad, sino porque él creía que de ese modo evitaba hacerme daño. Y estoy en paz con él. Hace tan sólo un año le habría odiado para siempre.


  —Para qué engañarnos —continúa Bea—. Me pusieron Cenicienta sólo porque soy rubia y tengo los ojos azules. La Cenicienta del cuento y yo no tenemos nada que ver. No tengo hermanastras, no me gusta limpiar y no hablo con los ratoncitos…


  —Cenicienta era especial. El príncipe se dio cuenta de eso enseguida. Y tú también tienes un príncipe que ha visto lo especial que eres —musita Silvia, sonriente.


  —Vale, compro. —Bea le devuelve la sonrisa—. Podría decir que gracias a este viaje ya no soy tan superficial. No me fijo tanto en el físico de las personas y, aunque suene a tópico, creo firmemente que la belleza está en el interior.


  —Bueno, me toca. —Dado que fue la última en llegar al grupo, Valeria ha preferido también ser la última en hablar—. No va a ser fácil, porque hace poco que os conozco, pero os puedo contar lo que he aprendido de vosotras. Me pusisteis Ariel porque soy pelirroja y vivo en otro mundo —dice. Todas se ríen—. Y mi vida ha cambiado por completo desde que soy una Princess. Blancanieves me ha enseñado lo que es la auténtica bondad. Es una buena compañera y tiene unos valores admirables. Un día, en la radio, la tonta de Lidia me dijo lo siguiente: «No sé cómo puedes aguantar a Ana. Se cree tan moralmente superior…».


  —¿Eso dijo? —pregunta Ana, que alucina.


  —Sí —contesta Valeria—. ¿Y sabéis qué le respondí?


  —¿Qué?


  —Que sí. Que eras moralmente superior a ella, y a mucha gente.


  —¡Hala! —exclama Ana, llena de modestia.


  —Te lo digo en serio, Ana. Tú me has enseñado lo que significa querer a alguien sin esperar nada a cambio. Y esta es una amistad que yo no había tenido en la vida.


  —Gracias por tus hermosas palabras, Valeria —le contesta Ana. Se acerca a ella y le da un abrazo. Valeria continúa.


  —De ti, Estela, he aprendido que es supernecesario reírse de uno mismo. No he conocido a nadie que afronte las desgracias y los fracasos con mejor humor que tú. Te ríes de todos y de todo, y tienes una energía taaan positiva… Cuando estoy triste, pienso en cómo actuarías tú y cambio el chip. Silvia, eres muy especial para mí. —Gira la cabeza, buscándola con la mirada—. Me has demostrado que sabes afrontar los problemas con elegancia. Sin gritar y sin perder los papeles. Y eso es maravilloso. Yo no sé enfadarme sin gritar. ¿Habéis oído a Silvia gritar alguna vez, o soltarle alguna bronca a alguien?


  —La verdad es que en La Cúpula, con Sergio, no se quedó corta —les recuerda Estela.


  Todas las chicas se ríen pero Valeria sale corriendo a defenderla:


  —Incluso en esa dura situación, yo habría reaccionado mucho peor. Me gusta tu carácter, Silvia.


  »Y de ti, Bea, sólo puedo decir lo siguiente: LEALTAD y CONFIANZA. Me aceptaste sin conocerme de nada, y dejaste que fuera una Princess sólo porque a tus amigas les parecía bien. Gracias.


  —Qué bien hablas, Valeria. Yo me quedo con tu oratoria —dice Estela.


  —Y yo con tu magia —dice Bea.


  —¡Me pido su arte para vestir siempre divina! —grita Silvia, y alza la mano.


  —Eres una chica genial. Una auténtica Princess —dice Ana orgullosa.


  —La verdad es que el amor va y viene, pero una auténtica amiga no desaparece jamás —reflexiona Valeria—. Nos tenemos que prometer que, pase lo que pase, siempre estaremos juntas. Aunque Estela se marche, o Silvia se eche otro novio, siempre estaremos juntas.


  Las Princess ponen la mano en el centro y exclaman al unísono:


  —¡Lo prometo!


  —¿Puedes echarnos las cartas para ver si estaremos juntas para siempre? —pregunta Estela.


  —Uy, ¿creéis que es necesario? —contesta Valeria, temerosa por el resultado.


  —¡Vaaaa! ¡Porfa! Sólo una. ¡Sólo una! —suplica Ana.


  —Está bien.


  Valeria coge las cartas que lleva siempre en el bolsillo, abre el pañuelo violeta en el que las tiene envueltas y las coloca boca abajo en medio del círculo de piedras.


  Todas a una, las mezclan bien y cogen una al azar. La elegida es:


  
    EL MUNDO

  


  La primera sorprendida es Valeria.


  —¡Mi mundo! ¡Mi mundo! Siempre sueño con que salga esta carta, y nunca lo hace. Pero hoy… ¡Qué noche más mágica, chicas! Lo que acaba de pasar es brutal.


  —Pero ¿qué significa?


  —Para mí, el mundo lo es todo. Y vosotras sois mis amigas y mi mundo. Del mismo modo que el mundo no va a desaparecer, nosotras tampoco lo haremos. Significa que siempre, siempre estaremos juntas.


  Las Princess se pasan despiertas el resto de la noche, hablando de todo y de nada en particular. Bea les cuenta mil anécdotas de su viaje, mientras que Silvia impide que el fuego se apague. Por la mañana se despiertan con los rayos de sol que se cuelan a través de la ventana de madera. Ordenan la casa entre todas. En menos de una hora, la cabaña está igual o mejor que como se la encontraron. Una vez en el umbral, y con las maletas ya hechas, las chicas suspiran antes de irse. Las invade una enorme nostalgia.


  Horas más tarde


  Las Princess se despiden de Estela como si fueran a verla al día siguiente. Tal vez, si fingen que va a ser así, se les irá el nudo que tienen en la garganta.


  —Nos vemos pronto, chicas —dice Estela, que trata de aguantar el tipo.


  —Te espero en el blog. ¡No dejes de escribir! —le grita Ana mientras se aleja.


  —¡Y en Facebook! —le recuerda Bea.


  —¡Busca una WiFi cuando llegues! —exclama Valeria.


  Estela sonríe y se aleja antes de que sus amigas la vean llorar. Una gran emoción la invade por dentro, y se da cuenta de que todavía le falta despedirse de alguien. Coge su móvil y escribe un e-mail mientras se dirige hacia casa.


  
    Querido príncipe:


    ¿Pensabas que me iba a marchar sin despedirme de ti? De eso, ni hablar. Estoy a punto de llegar a casa, coger las maletas e irme con destino al aeropuerto. No sé qué me deparará esta nueva vida en Argentina, pero lo que sí sé es que no quiero perder el contacto contigo, porque si fuiste un novio estupendo, seguro que vas a ser un mejor amigo. Seguiré utilizando el mismo correo electrónico, e intentaré comunicarme por Internet con todos. Me da mucha pena despedirme, Marcos. Sólo espero que estés bien, que seas muy feliz y que pronto encuentres a alguien que te quiera mucho, mucho, mucho. Si no, ¡se va a enterar! Créeme si te digo que me voy a alegrar un montón por ti si encuentras el amor.


    ¡Tú te lo mereces todo!


    Gracias por todos los recuerdos bonitos y, por favor, Marcos, ¡no cambies nunca!


    Un abrazo fuerte,


    Estela

  


  Capítulo 35


  
    La muerte no puede detener el amor verdadero.


    Sólo puede retrasarlo un poco.


    La princesa prometida, de ROB REINER

  


  Más tarde, en el aeropuerto


  Estela baja del tren con sentimientos encontrados. Cuando se han abierto las puertas ha dejado que todos los viajeros salgan antes que ella, y se ha quedado en su asiento con una gran pregunta que no deja de retumbar en la cabeza: ¿qué precio hay que pagar por hacer realidad los sueños?


  Ella no había pensado nunca que perseguir el objetivo de ser actriz fuera tan duro. Deja tras de sí a un gran amor, unas amigas increíbles y una madre que daría la vida por ella. Una mezcla de sentimientos que oscilaban entre el miedo y la duda la han paralizado en el tren. De hecho, se le ha pasado por la cabeza dar media vuelta y volver a casa, pero sólo durante una fracción de segundo. Porque Estela es así: siempre le gusta alimentarse de nuevas aventuras y retos casi imposibles.


  Imaginemos por un momento que el aeropuerto sea como un gran mar lleno de peces. Peces que van con sus maletas y revolotean esperando que las inmensas ballenas en forma de avión los trasladen a su destino final. Estela es, pues, un pez más en ese inmenso mar.


  Saca sin demora su tarjeta de embarque en el mostrador de su aerolínea. Sus tres maletas pesan justo el máximo permitido. Cuando la Princess recibe el billete le tiemblan las manos. El sueño de irse a Argentina se materializa en ese billete que guardará para siempre en su diario.


  Sin el peso del equipaje, se dirige con una sensación de levedad hacia el control de seguridad. Hay una cola interminable, y se asombra de que la gente se quite los zapatos y los cinturones para pasar por el arco magnético. Sonríe al imaginarse lo que pensarán los guardias cuando descubran que tiene un calcetín rosa y el otro azul.


  De pronto oye el sonido de una guitarra y se da la vuelta por instinto, pero no consigue ver a nadie. Entonces oye una voz muy familiar que canta lo siguiente:


  
    De los corazones te hago flores de papel.


    De tus sueños, mis canciones.


    Soy una mezcla de cafés, partituras de colores,


    aire fresco, y tú no lo ves… Ya ves.


    Tengo una historia nueva que contarte


    de una cometa que me habló de ti.


    Me dijo que querías ser princesa.


    Sólo te faltaba sonreír y dos alas blancas para partir…

  


  Estela no da crédito a lo que ven sus ojos. Es Marcos, que está cantando la canción en medio del aeropuerto. La chica no se lo piensa dos veces y se dirige hacia él, corriendo.


  —Pero ¿qué haces aquí? —exclama ella.


  —¿Tú crees que te dejaría marchar sin despedirme? —responde el chico con una sonrisa—. He venido a desearte toda la suerte del mundo. Y no he venido solo… —añade.


  —¿Atreyu? —pregunta la chica extrañada, buscando al animal.


  Marcos se ríe y niega con la cabeza


  —Frío, frío…


  El chico señala unos metros más allá. Estela mira y, al ver quién es, sale corriendo y se lanza a sus brazos.


  —¡Mamá! ¡Pero si ya te he dicho en casa que no hacía falta que vinieras! —Estela está hecha un mar de lágrimas.


  —Esto es lo menos que podría hacer por ti, hija… —Herme se saca un pañuelo y le seca los lagrimones.


  —Pero ¿cómo me habéis encontrado?


  —Marcos ha dicho que si cantaba, tú aparecerías… —La madre rompe a llorar. Estela sigue abrazándola—. Tienes que irte ya. Hay mucha cola y no puedes perder el avión.


  Estela mira el reloj.


  —Sí, comienzo a ir mal de tiempo. ¿Y Marcos? —pregunta la chica, que se acaba de dar cuenta de que él ha desaparecido—. ¿Se ha marchado?


  Herme gira la cabeza y sonríe. Estela ve aparecer a Marcos con Silvia, Ana, Bea y Valeria, que van corriendo a su encuentro. Estela está emocionadísima.


  —¡Te queríamos hacer una despedida como te mereces! —exclama Silvia.


  —¿O acaso te pensabas que te dejaríamos así como así? —añade Ana.


  —Pero ¡si ya nos hemos despedido hace un rato! —dice Estela entre sollozos.


  —Marcos nos ha enviado un mensaje diciendo que venía al aeropuerto, y nosotras no podíamos ser menos… —se explica Bea.


  —No lo hemos pensado ni un segundo… —Valeria está llorando a moco tendido.


  —No hagamos de esto un drama, por favor. Estamos en supercontacto, ¿vale? —Estela no sabe cómo agradecerles a sus amigas este gesto de amistad que recordará toda su vida.


  Los siguientes minutos pasan entre abrazos y consejos absurdos como que no te olvides de apagar el teléfono en el avión o no compres nada antes de embarcarte porque todo sale muy caro… Se dice que las personas suelen decir tonterías durante las despedidas para no dejarle sitio al silencio, el silencio que dejará esa persona al marcharse. Pero por fin llega el momento más odiado, el momento en que el corazón se siente como un puñetazo en el pecho, la temible despedida.


  Valeria es la primera en decirle adiós a la Princess. Después lo hace Bea. Ana y Silvia se suman a los abrazos, y esta vez las palabras son más profundas, tiernas y auténticas. No hay Princess que no le diga a Estela que la quiere, porque, aunque la distancia las separe, estarán juntas para siempre.


  A continuación, Estela se despide de su madre. Herme está llorando y le sonríe sin decirle nada. A una madre le sobran las palabras en casos como este.


  —Bueno… Ha llegado el momento… —le dice esta vez a Marcos.


  —Sí… Por fin… El avión de tus sueños está esperando… —contesta este.


  Reza el dicho que, cuando te dicen adiós, eso no significa que te borren del mapa, ni tampoco que se olviden de ti, ni que se anulen los recuerdos. Dicen que en las lágrimas de las despedidas se esconde el secreto de algo único, como si se cerrase de golpe un gran ciclo y se abriera la puerta a algo nuevo.


  —Tengo que irme —dice Estela.


  —Lo sé, pero… Una pregunta más… —Marcos guarda silencio por un momento, y todas las Princess están más atentas que nunca. Tal vez sea lo último que le podrá decir el chico—. ¿Qué le dice un perro argentino a Atreyu? «Esteee… Guau».


  —¡Tonto! —exclama Estela, que mezcla sus lágrimas con una sonrisa. En las situaciones más inesperadas, cuando parece que la tristeza debe teñirlo todo con su manto, la risa aparece a veces, como una chispa que le quita la tensión al momento y alivia el dolor de los demás.


  Estela aprovecha este instante para irse a la cola del control de seguridad y, cuando está a unos pocos metros de la entrada, se quita los zapatos, se vuelve hacia sus amigos y se tapa la nariz con las manos, como si apestara. Todos reaccionan con una sonrisa de oreja a oreja, pues la Bella Durmiente es así: aventurera, soñadora y un poco payasa hasta en las situaciones en que la vida no te pide sonreír.


  En ese instante, mientras todas dibujan en el aire un gesto de despedida con las manos, a Ana le sale del corazón un grito, haciéndole caso omiso a toda la gente:


  —¡¡¡ESTELA, NO CAMBIES NUNCA!!!


  Capítulo 36


  
    Encuentra a una persona que te ame exactamente por lo que eres, de buen humor, mal humor, feo, bonito, elegante.


    La persona adecuada igual va a pensar que el sol brilla en tu trasero.


    Ese es el tipo de persona con la que vale la pena estar.


    Juno, de JASON REITMAN

  


  Unos meses después, un domingo de primavera


  Por fin ha pasado el frío invierno y ha llegado la primavera. Las Princess hacen sus vidas, pero están más unidas que nunca. Valeria le ha ofrecido a Ana un lugar donde vivir y esta no ha dudado en aceptar. Aunque se pasan la mayor parte del tiempo trabajando o con sus chicos, les gusta llegar a casa y saber que están allí. Se pasan muchas noches charlando, aun a costa de las horas de sueño.


  Bea ha decidido ponerse a estudiar lo que más le gusta: educación física. Tal vez influida por su chico, cree que sería una buena maestra. Como le encanta el deporte, no se lo ha pensado dos veces. Se pasará el resto del año entrenando, y el próximo año espera empezar la universidad.


  Estela está triunfando en Argentina y, aunque la serie no es muy famosa en nuestro país, las Princess quedan todos los miércoles para verla por Internet y luego aprovechan para charlar con ella por Skype. La verdad es que se lo pasan en grande, y todas las semanas esperan la llegada del miércoles como agua de mayo. Silvia está tranquila y feliz viviendo con Marcos y estudiando derecho. Hoy es domingo, y toca paseo con Atreyu.


  Los árboles del parque se llenan de verde y de flores. Está atardeciendo, y todo tiene un tono cálido muy relajante. El lago está más calmo que nunca, y Atreyu no para de correr entrando y saliendo de él.


  —¡Atreyu, basta! —grita Silvia—. ¡Vas a pillar una pulmonía!


  —Déjalo. Si le encanta… —le replica Marcos.


  —Sí, claro, pero luego nos deja la portería hecha un asco —le responde Silvia.


  —A ti lo que te pasa es que buscas excusas para cambiar de tema. Me parece que aún no estás preparada…


  —Claro que lo estoy. Llevo tiempo planeando esto y lo voy a hacer.


  —¿Estás segura? —le dice Marcos cogiéndola de los hombros y mirándola a los ojos.


  —Nunca he estado más segura de nada en mi vida.


  Silvia le aparta las manos a Marcos de forma cariñosa, se quita la chaqueta vaquera y la deja debajo del árbol.


  —Muy bien —contesta Marcos, y se acerca al árbol también.


  —Aquí está todo —le dice Silvia mientras extrae una cajita de su bolso.


  —¿Puedo verlo? —pregunta el chico.


  —Por supuesto —responde ella.


  —¿Seguro? ¿No quieres hacer esto sola?


  —No. Si no fuera por ti, jamás lo habría superado. Tú me has animado cuando no tenía fuerzas, me has abrazado cuando he llorado, y me has dado un lugar donde vivir. Eres muy importante para mí, y quiero que estés presente. Tú… y Atreyu.


  El chico no puede evitar sonreír. A Silvia le encanta cuando lo hace, y él lo sabe. Es como si Marcos tuviera doble personalidad. Un Marcos es el serio, el artista que compone y se concentra, y el otro es EL DE LA SONRISA. Cuando sonríe significa que está relajado y feliz.


  Silvia se acerca todo lo que puede al lago. Se quita los zapatos y mete los pies en él.


  —¡Anda que como te pique un bicho…! —bromea Marcos, quitándose también las zapatillas.


  Los dos amigos están con los pies dentro del lago mirando al horizonte cuando Silvia abre la cajita, dentro de la cual hay unas llaves.


  —¿Sólo unas llaves? —pregunta Marcos, sorprendido, mientras mira la caja.


  —Sí. Ya no queda nada más —contesta Silvia.


  Desde que Silvia cortó con Sergio, decidió que era demasiado doloroso guardar sus recuerdos, dibujos, fotos y cartas, y que se iría desprendiendo de cada una de las cosas a su debido tiempo. Ella es una chica lenta y nada impulsiva. Hacerlo de esta forma puede parecer una locura, pero para Silvia ha surtido un efecto muy terapéutico.


  Al poco de su ruptura, se levantaba pensando en Sergio, y tenía un dolor tan grande en el pecho que pensaba que jamás se podría recuperar. Pero cada día que pasaba sin llorar era una victoria. Sergio empezó a aparecer en segundo plano en su cabeza, hasta que un día se dio cuenta de que llevaba más de una semana sin pensar en él. Y luego llegó otro día en el que sólo le quedaba una cosa de la que desprenderse: las llaves de su casa. Se las podría haber devuelto en su momento, pero no le parecía ni bonito ni justo. Hasta la fecha, era el regalo más precioso que le habían hecho en la vida. Las llaves de un hogar. A Silvia le daba la sensación de que esas llaves no sólo abrían una puerta, sino que también abrían un corazón. Por este motivo le costaba tanto desprenderse de ellas.


  Pero aquel domingo de primavera se levantó convencida de que había llegado el día. Estaba contenta, alegre y en paz.


  Allí, en el lago y con los pies en remojo, Silvia le da la caja a Marcos y, con todas sus fuerzas tira las llaves hacia el cielo en dirección al sol. Se estremece cuando oye el sonido del lago que se las traga. Algo mágico acaba de suceder, pero no sabe muy bien cómo explicarlo. Su amigo Marcos lo nota, la coge de la mano y le dice:


  —¿Superado?


  —Superado.


  —¿Del todo?


  —Del todo.


  —¿Preparada?


  Y, sin que Silvia conteste nada, Marcos acerca los labios a los de ella y le da un beso inesperado, que es de lo más tierno y de lo más sincero. Después de hacerlo se separa de Silvia, temeroso por su reacción impulsiva y le pregunta:


  —¿Cómo te sientes?


  —Me siento en casa, por fin —contesta Silvia con sinceridad. De verdad que se siente mejor que nunca.


  Los dos amigos cogen sus cosas, atan a Atreyu y se marchan hacia su casa. Sin decir nada, Silvia siente que alguien ha vuelto a abrir su corazón. Esta vez sin llave, sin artimañas y sin miedo. Se siente tranquila y en paz. «¿Será esto lo que llaman amor maduro?», se pregunta mientras en El Mundo de los Sueños parece que se acaba de escribir una nueva historia. Una simple historia que no sabemos cómo va a terminar, pero que seguro que tiene un hermoso principio.
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    IMMA SUST, nacida en el 1974, ha presentado y dirigido muchos programas de televisión (TV3, Btv, Cuatro, Telecinco y La Sexta). Ha participado como tertuliana en programas de radio (RAC1, COM radio, Onda Cero, Catalunya Radio) y en programas como La Tribu de Javier Sardà. También ha escrito columnas de opinión en el Diario Metro y Avui. En la actualidad compagina su trabajo como realizadora independiente con la presentación de su monólogo GINTONIC en Barcelona. Periodista, presentadora, tertuliana, realizadora, montadora… Imma Sust es una auténtica mujer orquesta capaz de hacer cualquier cosa que se le ponga por delante.
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    ADRIÀ FONT, nace en los ochenta, es amante del teatro y de la poesía. Su pasión lo ha llevado a estudiar Filosofía y Comunicación Audiovisual. Ha escrito varias obras de teatro y muchos cuentos para narrar al lado del fuego. Actualmente está trabajando como actor en la serie La rebel·lió en el canal 3xl. También ha sido el poeta ñoño y romántico en el programa de RNE Afectos Matinales. Adrià Font es un chico muy polivalente, lo mismo te cose un roto que un descosido mientras te cuenta un cuento, te toca la guitarra, el clarinete o el trombón y te hace un caldo gallego.
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